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atento  y  afectísimo  subordinado  S.  S. 

q.  bH  s.  m., 

Francisco  Ifodríguez  kandeyra. 
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SOBRE  LA 

Geografía  de  la  Isla  de  Cuba 


Capítulo  primero 


i 

Situación  geográfica.— La  isla  de  Cuba  que, 
según  Malte-Brum  también  se  la  llamó  Juana, 
Fernanda  y  Santiago  del  Ave-María,  pura  con- 
serva por  fia  el  actual  nombre  que  denota  su 
Origen  indiano;  (1)  se  encuentra  comprendida 
entre  los  19°,  50'  y  30"  y  los  23°,  20',  45"  de 
latitud  N.,  y  los  81°,  20'  y  16"  y  70°,  22'  y  12" 
de  longitud  O.  del  meridiano  de  Madrid.  For- 
ma parte  del  archipiélago  que,  á  modo  de  ca- 
dena, se  extiende  determinando  un  arco  entre 
las  dos  Américas  y  constituyendo  un  conjunto 


(1)  En  la  Real  Cédula  do  28  de  Febrero  de  1515,  se  ordena  al 
gobernador  de  Cuba  D.  Diego  Velázquez,  que  la  isla  se  llame 
Fernandina  "porque  pareció  que  el  que  tenía  era  algo  fuera  de  propósito; 
bien  será  que  de  aquí  adelante  se  llame  por  este  nombre. „  Colección  de 
documentos  inéditos  relativos  á  las  posesiones  españolas,  publi- 
cados en  1885,  por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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de  islas,  muy  semejantes  todas  bajo  los  diver- 
sos aspectos  geográficos.  Estas  islas  se  conocen 
con  la  denominación  de  Antillas,  palabra  de- 
rivada de  la  voz  Antilia,  nombre  aplicado  á 
una  isla  imaginaria.  En  razón  á  su  mayor  ó 
menor  importancia,  se  consideran  divididas  en 
grandes  y  pequeñas  antillas,  formando  parte 
de  la  primera  clasificación  la  hermosa  isla  de 
Cuba,  que  se  levanta  en  la  entrada  del  golfo 
de  Méjico  y  que  por  lo  extensa,  populosa  y  ri- 
ca, es  considerada  como  la  parte  más  principal 
del  archipiélago. 

Límites. — Situada  la  isla  por  el  centro  del 
mar  de  las  Antillas  ó  de  los  Caribes,  que  por 
ambos  nombres  es  conocido,  gon  los  accidentes 
más  salientes  de  sus  dilatadas  costas:  al  E.,  la 
punta  de  Maisy;  al  N.,  la  de  Hicacos;  al  S.,  la 
del  Inglés,  y  al  O.  el  cabo  de  San  Antonio.  To- 
do el  litoral  del  N.,  correspondiente  á  la  pro- 
vincia de  Pinar  del  Rio,  está  bañado  por  las 
aguas  del  golfo  de  Méjico  y  el  resto  por  las  de 
los  canales  de  la  Florida,  de  Ocampo  y  de  Ba- 
hamá.  La  costa  oriental  recibe  las  aguas  del 
canal  de  los  Vientos  que  separa  el  territorio 
cubano  de  Haiti.  Toda  la  ribera  meridional  es- 
tá bañada  por  el  mar  de  los  Caribes  hasta  el 
estrecho  de  Yucatán,  en  donde  termina  el  des- 
arrollo de  sus  largas  riberas.  Todas  las  proxi- 
midades de  las  costas  se  encuentran  intercep- 
tadas por  pequeñísimas  islas  llamadas  cayos, 
las  cuales  dificultan  en  extremo  la  navegación, 
haciéndola  imposible  por  sus  peligrosas  veein- 
dades  para  los  buques  de  gran  calado.  En  tal 
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situación,  Cuba  dista  145  kilómetros  de  ja  Ja- 
maica, 90  de  Haití,  160  promedialmente  de 
la  cadena  de  las  Bahama  ó  Lucayas,  230  de  la 
Florida  y  200  del  Yucatán. 

La  situación  de  Cuba— Situada  la  isla  de 
Cuba  en  el  promedio  de  la  distancia  -que  sepa- 
ran las  costas  más  meridionales  de  la  Florida 
y  las  más  orientales  del  Yucatán,  viene  á  ocu- 
par una  posición  central  entre  Méjico  y  los 
Estados  Unidos  que  forzosamente  tiene  que 
influir  en  las  relaciones  de  las  dos  poderosas 
repríblicas  americanas.  Si  á  esto  se  añade  que, 
excluyendo  á  la  Jamaica,  es  la  antilla  más 
próxima  al  futuro  canal  de  Panamá  que  tanto 
lia  de  beneficiar  los  asuntos  comerciales  del 
mundo  y  principalmente  de  las  Américas,  se 
comprenderá  la  magnífica  posición  que  ocupa 
ese  pedazo  de  tierra  española  que  es  y  lia  de 
ser  siempre  el  más  firme  sostén  de  nuestra  in- 
fluencia en  el  Nuevo  Mundo  y  la  ciudadela  in- 
expugnable de  nuestra  tradición  y  poderío  en 
aquellos  mares. 

Extensión.  —  La  extensión  de  Cuba  es  de 
107.915  kilómetros,  y  sumado  con  la  de  la  isla 
de  Pinos  y  los  Cayos,  se  calcula  en  180.000  ki- 
lómetros aproximadamente.  La  mayor  longitud,, 
que  es  la 'distancia  comprendida  entre  la  pun- 
ta de  Maisy  y  el  cabo  de  San  Antonio,  es  de 
1.222  kilómetros;  su  anchura  máxima  es  de 
206  kilómetros,  comprendidos  entre  el  cabo 
Cruz  y  el  de  Lucrecia;  y  la  menor  es  la  línea _ 
comprendida  entre  el  cabo  Mariel  y  M ajana, 
que  suma  42  kilómetros. 
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El  mar  de  las  Antillas— Este  mar,  uno  de 
los  que  surcan  con  mas  frecuencia  los  barcos 
de  todas  las  naciones,  tiene  un  movimiento  en 
sus  aguas  que  los  marinos  designan  con  el 
nombre  de  corriente  del  golfo,  agitación  poco 
sensible  y  constante  que  le  da  el  aspecto  de 
una  mar  tranquila  por  lo  común,  pues  sólo  se 
ve  alterada  por  la  influencia  "de  los  temibles 
huracanes  que  por  aquellas  latitudes  se  des- 
arrollan. Esa  tranquilidad  de  las  aguas  es  de- 
bida á  la  configuración  de  las  tierras  que  ba- 
ñan, que  las  encierran  en  un  gran  dique,  sin 
otros  movimientos  de  comunicación  que  los 
ocasionados  por  el  paso  del  mar  en  los  estre- 
chos que  determinan  las  proximidades  de  las 
costas.  Según  las  experiencias  de  Humboldf, 
la  temperatura  de  las  aguas  en  el  golfo  de  Mé- 
jico es  tres  ó  cuatro  grados  más  elevada  que 
en  pleno  Atlántico  y  gozan  de  una  transpa- 
rencia tal,  que  se  distinguen  los  variados  acci- 
dentes del  mar  á  una  profundidad  que  excede 
de  50  brazas.  Ofrece  también  la  particularidad 
de  contener  manantiales  de  agua  dulce,  sobre 
todo  hacia  la  costa  de  Batabanó.  Según  los  son- 
deos que  en  diversos  puntos  se  han  efectuado,  el 
mar  de  las  Antillas,  ha  dado  profundidades  de 
5.000  y  más  metros,  variando  la  profundidad 
media  entre  300  y  350. 

Estudio  del  litoral. — La  isla  de  Cuba  se  ex- 
tiende considerablemente  de  O.  á  E.,  desarro- 
llando un  perímetro  que  mide  próximamente 
unos  3.200  kilómetros,  excluyendo  las  inflexio- 
nes de  sus  costas.  Desde  el  cabo  de  San  Anto- 
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nio,  que  es  la  parte  más  occidental  de  la  isla, 
avanza  la  costa  al  N.  hasta  la  punta  del  Cajón, 
en  que  vuelve  á  tomar  la  dirección  del  E.,  en- 
contrándose poco  después  la  punta  de  Pluma- 
jes y  la  ensenada  y  punta  de  Guadiana,  como 
asimismo  la  ensenada  del  Pecado  y  la  punta 
Colorada,  en  cuyas  proximidades  desagua  el 
pequeño  río  Salado.  Desde  la  ensenada  de  este 
nombre  y  después  de  apreciarse  dos  lagunas 
de  regular  extensión,  se  dobla  por  la  punta  de 
Avalos  y  aparece  un  litoral  casi  despoblado  y 
bañado  por  las  aguas  del  canal  que  limitan  los 
cayos  de  Guaniguanico.  Repasada  la  punta  del 
Purgatorio,  se  encuentra  otra  serie  de  cayos  de 
menor  importancia  y  la  extensa  y  hermosa  ba- 
hía Honda.  Por  esta  parte  termina  el  litoral  de 
Pinar  del  Río  y  comienza  el  correspondiente  á 
la  provincia  de  la  Habana.  Sigue  á  la  desem- 
bocadura del  río  Baracoa  una  costa  libre  de 
accidentes,  hasta  llegar  á  la  magnífica  bahía 
de  la  Habana,  una  de  las  más  dilatadas  y  se- 
guras del  mundo. 

Desde  aquí  la  costa  -  marca  una  línea  poco 
flexible,  hasta  la  punta  de  Guanos  y  alturas 
que  protegen  el  espacioso  puerto  de  Matan- 
zas. Cambia  la  dirección  al  Ñ.  E.  hasta  la  pun- 
ta de  Hicacos  que  determina  el  punto  más  sep- 
tentrional de  la  isla  y  frente  al  cual  se  obser- 
van tres  cayos,  los  más  próximos  del  Sabana- 
Camagüey,  verdadero  archipiélago  que  mide 
más  de  250  kilómetros  de  longitud.  Siguen 
apareciendo  por  la  costa  pequeños  puertos 
hasta  llegar  al  de  Carolinas,  más  importante 
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por  su  posición,  y  continúa  una  línea  llena  de 
inflexiones,  entre  las  que  vierten  sus  aguas  los 
ríos  Sagua  la  Grande  y  Sagua  la  Chica,  apare- 
ciendo luego  los  grandes  cayos  que  se  extien- 
den hasta  Nuevitas  y  la  bahía  Laguna  Grande, 
formada  entre  un  gran  entrante  de  la  costa  y 
la  isla  de  Turigano. 

Cambia  el  rumbo  hacia  el  S.  E.  y  se  aprecian 
las  puntas  de  Marcelina,  Camao,  Curiana-Bra- 
bo,  Pilatos,  Viaco  y  la  punta  de  Arenas,  que 
avanza  al  N.  para  determinar  con  la  isla  de 
Guajaba,  un  pequeño  golfo,  en  donde  desem- 
boca el  río  Sabinal.  Después  de  aparecer  los 
cayos  de  Cunucucu,  se  encuentra  la  bahía  de 
Jigüey.  Todos  estos  accidentes  de  la  costa 
corresponden  á  la  angostura  del  canal  viejo  de 
Bahania,  cuya  parte  de  litoral  aparece  bravia 
é  inhospitalaria,  siguiendo  la  dirección  S.  E.  y 
ofreciendo  luego  grandes  playas  y  puertos  que, 
como  los  de  Nuevitas,  Manatí,  del  Padre,  Gi- 
bara, Naranjo  y  Sama,  se  cuentan  en  este  vasto 
espacio,  que  acaba  en  punta  Lucrecia.  Después 
de  ver  el  cayo  de  Santo  Domingo,  frente  á  la 
punta  Gorda,  toma  el  litoral  la  dirección 
S.  S.  E.  hasta  los  puntos  de  Cabonico  y  Levisa, 
desde  donde  tuerce  ai  S,  O.  para  formar  el 
puerto  de  Bañes  y  volver  al  S.  E.  después  de 
encerrar  la  gran  bahía  de  Ñipe.  Sigue  siempre 
la  costa  la  dirección  E.  y  forma  los  puertos  de 
Tánamo,  Ceballos,  Casanova  y  Jaguanique,  de 
donde  se  dirige  resueltamente  al  S.  E.  hasta  la 
punta  de  Maisy. 

Pasados  los  puertos  de  Maraví  y  Baracoa, 
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comienza  la  costa  meridional  dé  la  isla,  entre 
grandes  escarpados  primero  y  luego,  playas 
bajas  y  arenosas,  tomando  la  dirección  S.  O. 
hasta  Ja  parte  de  Caletas  en  que  se  inclina  ha- 
cia el  O.  S.  O.,  rumbo  que  sigue  hasta  la  bahía 
de  Guantánamo.  Corre  la  costa  sin  accidentes 
sensibles  y  siempre  escarpada  y  después  de  li- 
mitar el  seno  de  Santiago  de  Cuba,  va  á  parar 
al  cabo  Cruz,  donde  marcha  primero  al  S.  para 
retroceder  en  breve  sobre  la  dirección  E.  N.  y 
E.,  formando  la  gran  ensenada  que  se  halla  en 
el  banco  de  Buena  Esperanza.  Desde  el  estero 
del  Salado,  frente  á  Manzanillo,  la  costa  vuel- 
ve al  S.  formando  playas  bajas,  por  las  que 
entra  el  río  Cauto  en  el  mar,  y  apareciendo 
frecuentes  esteros  sin  importancia,  á  excepción 
del  de  Santa  Cruz. 

Remóntase  la  costa  al  N.  y  después  de  reci- 
bir las  aguas  del  río  Altamira  y  de  cortarla 
nuevos  esteros,  vuelve  á  cambiar  al  O.,  direc- 
ción que  sigue  'hasta  la  punta  de  Méganos. 
Después  de  encontrar  los  esteros  del  Negrillo 
y  Boca  Chica  y  el  embarcadero  de  Júcaro, 
aparece  la  cadena  de  cayos  de  las  Doce  leguas, 
que  se  extienden  frente  á  la  desembocadura 
del  río  Lara.  La  costa  forma  desde  Méganos 
un  gran  arco  de  O.  al  N.  O.,  y  las  tierras  que 
la  forman  son  muy  bajas  y  pantanosas.  Apa- 
recen la  bahía  de  Cienfuegos,  de  Brujas,  Caba- 
llones y  el  puerto  de  Casilda,  y  luego  entre 
grandes  y  limpios  acantilados  y  estribaciones 
abruptas  de  las  montañas  próximas  á  Trinidad, 
se  va  hasta  la  ensenada  de  Cochinos,  donde 
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vuelven  de  nuevo  los  terrenos  bajos  y  erizados 
de  arrecifes,  que  se  extienden  por  la  ensenada 
de  Majana.  Viene  luego  el  intrincado  laberinto 
de  cayos  que  corresponden  á  la  Ciénaga  de 
Zapata,  y  describiendo  después  un  arco,  en  el 
que  está  Batabanó,  inclínase  la  costa  al  Sud- 
Oeste  basta  la  punta  de  la  Fisga. 

Se  llega  á  la  ensenada  de  Cortés  entre  terre- 
nos elevados,  y  después  de  dejar  el  cayo  de 
San  Felipe,  sigue  una  costa  que  desde  cabo 
Francés  está  llena  de  escarpados,  basta  el  cabo 
Corrientes,  en  donde  remonta  al  N.  N.  E.,  lue- 
go al  O.  y  finalmente  al  E;,  terminando  en  el 
cabo  de  San  Antonio. 

Bahías,  puertos  y  ensenadas.— El  litoral  que 
acabamos  de  describir  no  es  fácilmente  accesi- 
ble, pues  en  muchas  extensiones  de  él  existen 
ciénagas  y  terrenos  bajos;  en  otras  partes,  pa- 
rajes cubiertos  de  una  vegetación  espesísima, 
y  en  muchos  puntos  costas  elevadas  y  ásperas 
que  impiden  en  absoluto  la  aproximación  de 
los  barcos,  sobre  todo,  si  éstos  son  de  regular 
calado.  Sin  embargo,  el  dilatado  litoral  se  en- 
cuentra interrumpido  por  frecuentes  acciden- 
tes que  la  naturaleza,  siempre  pródiga,  ofrece 
para  el  abrigo  y  seguridad  de  las  embarca- 
ciones. 

En  dirección  de  O.  á  E.  y  principiando  por 
la  ribera  septentrional,  se  hallan:  las  bahías  de 
Guadiana  y  del  Rosario;  puertos  de  Mulata, 
Cabañas,  Mariel  y  la  Habana;  bahías  de  Ma- 
tanzas, Cárdenas  y  Sagua  la  Grande;  puertos 
de  Caibarieu,  Nuevitas,  Nuevas  Grandes,  Ma- 


—  13  - 


natí  y  del  Padre;  ensenada  de  Herradura; 
puertos  de  Jíbara,  Muías,  Bañes  y  Tánamo; 
surgidero  de  Sagua  de  Tánamo,  y  puertos  de 
Guarico,  Navas  y  Baracoa.  En  la  costa  del  Sur 
y  desde  la  punta  de  Maisy  ai  cabo  de  San  An- 
tonio, se  encuentran:  la  ensenada  de  Yacarto; 
bahía  de  Guantánamo;  puerto  de  Cuba;  surgi- 
deros de  Rincón,  de  Sevilla  y  Magdalena;  en- 
senadas de  Mola  y  del  Portillo;  puerto  de  Man- 
zanillo; bahía  de  Santa  María;  puertos  de  Ten- 
cas, Casilda  y  Cienfuegos;  ensenadas  de  Cochi- 
nos, Batabanó  y  Majama,  y  las  bahías  de  Cor- 
tés y  Corrientes. 

Cayos. — La  isla  de  Cuba  aparece  rodeada  de 
una  cadena  de  cayos  y  bajos  entre  los  cuales 
corren  las  aguas  de  canales  que  facilitan  la  na- 
vegación. Estos  caj^os,  que  sabemos  no  son 
otra  cosa  que  isletas  de  poco  relieve  y  cubier- 
tas por  lo  general  por  espesos  mangles,  apare- 
cen, como  decimos,  muy  numerosas,  y  aparte 
del  denominado  Cayo  Romano  que  forma  par- 
te del  grupo  conocido  por  Jardines  del  Rey, 
aparece  en  la  costa  N.  y  tiene  sobre  unos  90 
kilómetros  de  longitud.  La  isla  está  dividida 
en  dos  partes  desiguales  y  es  completamente 
llana  y  abundante  en  maderas  y  pastos.  La 
pueblan  algunas  rancherías  dedicadas  á  la  pes- 
quería y  salazón  de  carnes.  Excepción  hecha 
del  Cayo  Romano,  los  demás  no  deben  tomar- 
se en  consideración  y  sólo  se  han  utilizado  al- 
gunos de  ellos  para  el  establecimiento  de  fa- 
ros. Siguiendo  la  dirección  E.  á  O.  en  la  parte 
donde  se  encuentran  los  cayos  Mangles  y  Bue- 
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navista;  los  Rapado  y  Diego,  entre  la  desem- 
bocadura del  ,río  Camarones  y  la  punta  de 
Alonso  Rojas;  Piedras  y  Cruz  del  Padre,  am- 
bos con  faro;  los  bahía  de  Cádiz  y  punta  de  la 
Ranchería,  también  con  faros,  por  frente  á  Sa- 
gua;  entre  esta  población  y  Remedios,  apare- 
cen los  cayos  Julias  y  Fragoso;  el  cayo  Fran- 
cés, que  igualmente  cuenta  con  faro,  y  los  de 
Guajaba  y  Labinal.  En  el  gran  recodo  de  Man- 
zanillo y  ya  en  la  costa  del  S.,  se  hallan  los 
cayos  de  Manzanillo,  Sevilla,  Buena  Esperan- 
za, Cuatro  Reales,  Loma  y  otros.  Viene  des- 
pués la  cadena  de  los  cayos  de  las  Doce  leguas; 
el  de  Piedras,  con  faro,  frente  á  la  ensenada  de 
Cochinos,  lo  mismo  que  el  Largo  y  Tablones; 
luego  los  de  Juan  Ruiz  y  el  seno  de  Mangles; 
se  encuentran  los  cayos  de  Dios,  San  Felipe  é 
Indios  y  los  Mangles,  no  lejos  de  la  importan- 
te isla  de  Pinos,  cuya  importancia  exige  des- 
cripción aparte.  La  superficie  en  kilómetros 
de  todos  los  cayos  se  aproxima  á  40.000 

Albuferas. — Gran  número  de  ellas  existe  en 
las  costas  del  N.  y  del  O.,  y  entre  las  más  im- 
portantes podemos  contar:  la  de  Guadiana,  de 
una  á  dos  brazas  de  profundidad;  la  de  Maya, 
muy  próxima  al  puerto  de  Matanzas,  con  el 
que  tiene  comunicación;  la  Grande  ó  de  Morón 
(25  kilómetros  longitud,  10  latitud  y  una  bra- 
za profundidad),  muy  abundante  en  caza  acuá- 
tica, pero  muy  peligrosa  también  por  la  gran 
cantidad  de  caimanes  que  la  pueblan;  la  de 
Guaney,  que  es  la  mayor  y  más  profunda  (60 
kilómetros  longitud,  20  latitud  y  dos  brazas 
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de  profundidad),  está  limitada  por  la  costa 
N.  de  la  isía,  la  S.  de  Cayo  Romano  y  una 
porción  de  pequeños  cayos  que  la  rodean  com- 
pletamente; la  de  Guanaja  (40  kilómetros  lon- 
gitud, 11  latitud  y  nueve  pies  de  profundidad), 
formada  por  igual  disposición  que  la  anterior, 
y  la  de  Sabinal  (siete  kilómetros  longitud,  seis 
latitud  y  siete  pies  de  profundidad),  se  halla 
cerrada  por  el  N.  por  una  serie  de  pequeños 
cayos. 

Lagunas. — En  todas  las  partes  bajas  de  la 
costa  se  forman  numerosas  lagunas,  produci- 
das por  los  desagües  de  los  ríos  que  van  á  pa- 
rar al  mar,  y  en  la  parte  interior  de  la  isla 
también  se  aprecia  un  gran  número  de  ellas, 
constituidas,  sin  duda,  por  las  grandes  filtra- 
ciones. Muchas  de  estas  lagunas  son  perennes 
y  con  comunicación  al  mar;  pero  en  su  mayor 
parte  desaparecen  cuando  pasa  la  estación  llu- 
viosa. Casi  todas  contienen  gran  cantidad  de 
pesca  y  caza  acuática,  mas  las  emanaciones 
que  constantemente  producen,  hacen  muy  po- 
co saludable  su  inspección. 

En  el  extremo  Oriente,  por  Baracoa  y  Guan- 
tánamo,  abundan  muchísimo  las  pequeñas  la- 
gunas, pero  su  misma  insignificancia  justifica 
el  caso  omiso  que  de  ellas  hacemos  al  no  men- 
cionarlas; en  Bayamo,  las  de  Jagüeyes,  Jacán 
y  Jücaibauca:  en  Puerto  Príncipe,  las  de  Guá- 
simas y  Guayabal;  en  el  territorio  de  las  Vi- 
llas se  encuentran  muy  numerosas,  siendo  las 
de  más  importancia  Cubera,  Manatí  y  Pom- 
pón, en  Sancti-Spíritus;  en  Trinidad,  las  de 
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Cabezadas,  Chorrera  y  Talagua;  las  Grande  y 
Tabonillal,  en  Santa  Clara;  la  de  Escobar,  en 
Remedios;  en  Sagua  la  Grande,  las  de  Morda- 
zo,  Palmillas  y  Torres,  y  la  del  Terroso  entre 
Cárdenas  y  Cienfuegos.  Por  la  provincia  de  la 
Habana  existen  las  de.  Caimito  y  Henara,  cer- 
ca de  Güines;  las  de  Acosta  y  Morales,  por  Ja- 
ruco;  en  Guanabacoa,  las  Anzanillas,  Berros  y 
del  Cobre;  las  de  Zaldívar  y  Castellano,  cerca 
de  Santiago  de  las  Vegas,  y  la  más  considera- 
ble de  todas,  que  es  la  de  Ariguanabo,  se  en- 
cuentra en  la  proximidad  -de  San  Antonio  de 
los  Baños.  En  la  provincia  de  Pinar  del  Bio  se 
encuentran  las  de  Candelaria,  Guanacabo,  Ja- 
ma, Santa  María,  Siguanea,  Venero,  y  otras 
muchas  de  escaso  interés. 

II 

Sistema  OrográflCO. — Las  montañas  que  cru- 
zan el  territorio  cubano,  ni  tienen  un  punto  de 
unión  ni  la  dependencia  necesaria  para  formar 
un  verdadero  sistema  orográfico;  sin  embargo, 
la  más  ordenada  exposición  de  los  accidentes 
geográficos  que  las  constituyen,  nos  obliga  á 
establecer  ciertas  agrupaciones  que  en  elsen- 
tido  de  E.  á  O.  denominaremos  oriental,  cen- 
tral y  occidental. 

Agrupación  oriental — El  conjunto  de  mon- 
tañas que  la  constituyen  es  el  más  importante 
de  todos,  ya  por  la  gran  masa  y  fecundidad  de 
sus  ramificaciones,  ya  por  las  altitudes  de  sus 
prominencias,  ya,  en  fin,  porque  podemos  con- 
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siderarlo  como  el  verdadero  origen  de  todas 
las  montañas  y  rugosidades  que  surcan  el  ex- 
tenso territorio  de  la  isla  de  Cuba.  Toda  esta 
región  es  muy  escarpada  y  en  gran  parte  re- 
sulta inaccesible,  pudiendó  asegurarse  que  mu- 
chos territorios  de  su  extremo  oriente  nos  son 
desconocidos,  no  obstante  encerrar  los  terre- 
nos más  fecundos  y  los  bosques  más  ricos  y 
frondosos.  La  gran  masa  orográfica  la  forma  la 
Sierra  Maestra,  intrincado  laberinto  de  altitu- 
des que  limitan  valles  profundos  y  feraces  y 
bosques  impenetrables  por  su  vegetación  exu- 
berante. Se  desarrolla  la  Sierra  Maestra  desde 
el  cabo  de  Santa  Cruz,  en  la  costa  meridional, 
hasta  pasada  la  boca  del  río  Bacanao,  y  con- 
tiene los  mejores  y  peores  terrenos  de  la  isla, 
en  una  extensión  que  no  bajará  de  220  kilóme- 
tros. Sigue  casi  constantemente  una  dirección 
paralela  al  litoral  meridional  y  sus  estribacio- 
nes propenden  todas  hacia  el  N.  E.,  bien  hacia 
la  bahía  de  Guantánamo  ó  bien  hacia  las  már- 
genes del  río  Cauto,  ó  bien  bifurcándose  en 
otras  estribaciones  de  menor  importancia  en 
dirección  S.  E.  Los  puntos  dominantes  de  la 
sierra  son,  el  monte  Turquino  (2.600  metros) 
el  Ojo  del  Toro  (1592)  y  la  sierra  del  Cobre 
(1020),  y  entre  las  quebraduras  de  estas  mon- 
tañas se  recogen  las  aguas  de  torrentes  y  arro- 
yuelos  que  vienen  después  á  meterlas  en  el 
mar  por  los  numerosos  esteros  de  la  costa.  Los 
montes  de  Guantánamo  separan  el  grupo  de 
montañas  de  la  sierra  Madre  de  otras  ramifi- 
caciones de  menos  importancia  pero  que  acci- 
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dentan  el  terreno  hasta  las  costas  de  la  punta 
de  Maisy.  La  parte  más  considerable  de  la  ca- 
dena de  Guantánamo  la  forman  las  Cuchillas 
de  Toa,  que  se  unen  por  el  N.  con  la  sierra  de 
Piñal,,  cujeas  ramificaciones  llegan  hasta  la 
bahía  de  Ñipe,  por  el  E.  y  S.  E.,  con  los  mon- 
tes de  Majayora  y  del  Pucial  y  por  el  S.  con 
las  montañas  de  Juira.  Al  N.  y  al  S.  de  Puerto 
Príncipe  aparecen  llanuras  bastante  conside- 
rables si  á  bien  todas  ellas  llegan  las  últimas 
fragosidades  de  la  sierra;  por  la  parte  septen- 
trional aparecen  los  llanos  arenosos  y  estéri- 
les hacia  el  interior,  estando  constituidas  sus 
costas  de  pantanos  altamente  nocivos  para  la 
salud  y  por  la  parte  meridional,  los  terrenos 
son  cenagosos  en  la  costa,  mientras  que  lejos 
de  ésta  se  observan  magníficas  plantaciones  y 
bosques  y  matorrales  muy  espesos.  Aun  hay 
por  la  parte  N.  del  departamento  orográfico 
oriental,  algunos  montes  de  importancia,  co- 
mo los  de  Manatí  y  Dumañuescos,  que  se  alzan 
en  el  espacio  comprendido  entre  Nuevitas  y 
la  bahía  de  Ñipe,  por  el  N.  O.  de  Holguín  la 
loma  de  Breñoso  y  por  el  S.  de  esta  población 
las  sierras  de  Pilón  de  Cuaba  y  Baiteguiri,  vi- 
niendo ya  cerca  de  Gibara  las  estribaciones  de 
las  de  Candelaria  y  Socoleño.  La  parte  meri- 
dional de  Puerto  Príncipe  se  halla  cruzada 
por  las  sierra  de  Najaza,  del  Chonillo  y  de 
Guayacamamar. 

Agrupación  central. — La  vienen  á  constituir 
las  montañas  que  corren,  desde  el  río  Mayabe- 
que,  hasta  la  jurisdicción  de  Puerto  Príncipe. 
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No  tan  abrupta  ni  tan  continua  como  la  región 
oriental,  sus  montes  resultan  bajo  el  aspecto 
geográfico  de  menor  importancia. 

Por  la  parte  N.  y  en  las  proximidades  de  la 
costa  aparecen  las  sierras  del  Limonar  y  la 
Sierra  Morena  que  llega  en  sus  estribaciones 
hasta  Sagua  la  Grande. 

La  sierra  de  Bamburanco  corre  en  la  misma 
dirección  y  paralela  á  la  costa,  por  la  parte 
S.  E.  de  San  Juan  de  los  Remedios  y  se  enlaza 
luego  con  la  de  Matahambre.  Sin  punto  de  en- 
lace alguno  con  estas  pequeñas  cordilleras,  se 
levanta  la  sierra  de  Judas  que  aparece  com- 
pletamente aislada  puesto  que  tampoco  se  une 
con  la  de  Cubitos,  que  en  igual  rumbo  la  si- 
gue y  que  constituye  el  límite  oriental  de  la 
región.  En  la  parte  meridional  de  Remedios, 
están  los  escarpados  montes  de  Trinidad  cuyas 
altitudes  más  considerables  son  las  sierras  de 
San  Juan  y  Trinidad  y  el  pico  de  Potrerillos 
de  1.000  metros  de  altura. 

Esta  importantísima  región  central  sería 
acaso  la  parte  más  apreciable  del  país,  si  se 
cultivase  sus  terrenos  y  se  explotase  la  rique- 
za incalculable  de  sus  bosques,  tan  pródigos 
en  maderas  preciosas.  Sus  valles  se  encuen- 
tran casi  abandonados  porque  la  población  es 
escasa  y  este  es  el  motivo  principal  por  el  que, 
su  riqueza  es  tan  deficiente,  si  se  atiende  á  lo 
mucho  que  podía  esperarse  de  la  feracidad  de 
su  territorio. 

Agrupación  occidental. — Abarca  esta  exten- 
sa región  orógráfica  desde  el  cabo  de  San  An- 
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tonio,  de  donde  arranca,  hasta  las  estribaciones 
que  van  á  la  ensenada  de  Cochinos.  Constituye 
la  parte  más  baja  y  pantanosa  de  la  isla  pues 
no  se  registra  en  ella  altitud  que  exceda  de 
1.000  metros. 

Por  el  N.  corre  la  sierra  de  Gruanigunico,  que 
se  extiende,  desde  la-ensenada  de  Guadiana, 
hasta  el  S.  de  Cabañas.  Aisladamente  aparece 
al  E.  de  los  Baños  de  San  Diego,  una  altura 
inaccesible  denominada  el  Mogote.  Al  S.  de 
Caberñas  están  las  lomos  del  Cuzco,  de  poca 
altitud  y  en  su  territorio  muy  fértil.  Las  cum- 
bres del  Jobo,  aparecen  por  la  dirección  del 
Mariel  y  más  allá  de  Cuanajay  la  sierra  de 
Anafé,  que  corre  hasta  las  vecindades  de  la 
costa.  Desde  Santiago  á  Lagunillas  el  terreno 
se  eleva  considerableme'nte  y  se  registran  al- 
gunas altitudes  importantes.  Todos  estos  gru- 
pos de  montañas  se  reúnen  cerca  de  Matanzas 
con  una  pequeña  cordillera  que  comienza  al 
S.  de  Santiago  y  toma  la  dirección  E.  por  Lo- 
mas de  Camoa,  Pan  de  Matanzas  y  Petas  de 
Comarioca.  Viene  después  el  valle  de  Arizua- 
nabo  contenido  entre  el  Mariel  y  la  Habana  y 
que  tiene  mucha  profundidad  y  extensión.  La 
parte  de  territorio  que  se  registra  hasta  la  cos- 
ta S.,  es  llana  y  muy  pantanosa  por  el  litoral, 
y  hacia  el  E.  por  el  río  Mayabeque  se  extien- 
de un  terreno  cubierto  de  cavernas. 
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III 

Sistema  hidrográfico. — Tomando  el  eje  ma- 
yor de  la  Isla  de  Cuba,  desde  el  cabo  de  San 
Antonio  á  la  punta  de  Maisy,  se  consideran 
dos  vertientes,  la  septentrional  y  la  meridio- 
nal, y  en  ellas  nacen  y  corren  al  mar  ríos  de 
corto  curso  en  número  de  114,  incluyendo  en 
esta  cifra  los  arroyos  de  alguna  consideración, 
para  la  región  N.,  siendo  fertilizados  los  terre- 
nos de  la  región  S.  por  81,  la  mayor  parte  de 
ellos  de  escaso  caudal. 

Región  septentrional. — Sin  reseñar  más  que 
los  ríos  más  importantes  que  afluyen  al  mar 
en  esta  dilatada  zona  y  en  dirección  E.  á  O., 
nos  encontramos  con  los  que  á  continuación  se 
expresan: 

El  Toa.  Tiene  su  nacimiento  en  las  ver- 
tientes orientales  de  las  Cuchillas  de  Santa  Ca- 
talina. Recoge  las  primeras  aguas  que  se  divi- 
den en  dos  brazos,  uno,  que  sigue  la  dirección 
S.  del  punto  de  unión  de  las  Cuchillas  del 
Peival  y  Sierra  de  Moa,  tomando  el  otro,  la 
vertiente  meridional  de  la  sierra  de  Frijol, 
pasa  luego  por  las  haciendas  de  Palmasejo  y 
Bernardo,  donde  se  tuerce  al  E.  y  sigue  á  des- 
aguar al  N.  de  Baracoa,  tras  un  curso  de  112 
kilómetros.  Sus  afluentes  por  la  izquierda  son 
el  Nombre  y  Tiguri  y  el  Quivijai  por  la  de- 
recha. 

El  Sagua  de  Tánamo.  Nace  en  la  parte  sep- 
tentrional de  las  lomas  del  Cuzco  y  corre  por 
los  terrenos  de  Arroyo  Blanco,  La  Majagua  y 
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Sagua  de  Tánamo  dando  sus  aguas  al  mar  en- 
tre las  puntas  de  Tánamo  y  Cebolla,  después 
de  un  curso  de  130  kilómetros,  de  los  cuales 
24  son  navegables  para  buques  de  poco  cala- 
do. Por  su  izquierda  recibe  las  aguas  del  río 
San  Miguel. 

El  Mayarí.  Se  forma  en  las  proximidades  de 
la  hacienda  de  Bayates,  corriendo  entre  un  te- 
rreno algo  accidentado,  que  fecundiza  y  pasa 
por  los  sitios  de  Mayarí  Arribaj  San  Juan, 
Río  Frío  y  el  Corral  del  Santadero.  Ya  algo 
acaudalado,  pasa  por  Mayarí  y  desemboca  en 
la  bahía  de  Ñipe  después  de  un  curso  de  110 
kilómetros,  de  los  cuales  19 'son  navegables. 
Jaguarí,  Sábalo  y  Seiba  son  afluentes  que  reco- 
ge por  la  derecha  y  por  su  orilla  izquierda  re- 
coge el  caudal  del  Jaragüen,  Mañero  3'  Caoba. 

Él  Saramaguacán.  Nace  al  N.  E.  de  Puerto 
Príncipe,  cerca  de  Hato  Arriba  y  corre  por  un 
terreno  extenso  y  llano,  pasando  por  Loma, 
San  Miguel  y  Calabazas  y  después  de  recibir 
las  aguas  de  la  Concepción  y  Arenillas  por  su 
derecha  y  por  la  izquierda  la  de  las  Mercedes 
y  Villegas,  desemboca  en  la  bahía  de  Nuevi- 
tas,  tras  un  curso  de  112  kilómetros. 

El  Máximo.  Tiene  su  nacimiento  en  las  Bo- 
cas, cerca  de  Puerto  Príncipe.  Corre  hacia  el 
N.  hasta  la  sierra  de  Cuevitas,  donde  cambia 
al  E.,  pasando  por  Yaguajay  y  desagua  por 
diferentes  bocas  en  la  bahía  del  Sabinal,  des- 
pués de  correr  un  curso  de  100  kilómetros  y 
de  haberse  nutrido  con  el  caudal  de  algunos 
afluentes  de  poca  importancia. 
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El  Jigüey.  Nace  en  las  vertientes  meridiona- 
les de  la  Sierra  de  Cubita,  siguiendo  por  el 
O.  hacia  San  Felipe,  cambiando  al  N.  en  el 
Quemado  y  dando  después  sus  aguas  al  mar, 
al  E.  de  Jigüey. 

El  Guanao.  Tiene  su  origen  cerca  de  Con- 
cepción, por  las  fragosidades  orientales  de  los 
montes  de  Palmarito,  sigue  la  dirección  N.  pa- 
sando por  Lozano,  El  Sabanazo  y  poco  después 
vierte  sus  aguas  en  el  mar. 

El  Naranjo.  Nace  cerca  de  Morón,  dividién- 
dose pronto  en  dos  brazos,  de  los  cuales,  el  de 
la  derecha,  pasa  por  Morón  y  desagua  en  el 
mar  y  el  de  la  izquierda,  corre  hasta  Ranchue- 
lo,  donde  desemboca.  El  brazo  mayor,  que  es 
el  anterior,  tiene  unos  100  kilómetros  de  curso. 

El  Jatibónico  del  Norte.  Nace  de  varias  la- 
gunas, entre  las  faldas  de  la  Sierra  de  Mata- 
hambre,  toma  la  dirección  E.  y  pronto  se  su- 
merge, para  atravesar  el  núcleo  de  la  Sierra 
de  Jatibónico,  volviendo  á  reaparecer  cerca  de 
la  loma  de  Merino;  cambia  su  dirección  al  Nor- 
te y  tomando  las  aguas  de  varios  afluentes, 
desemboca  al  Occidente  de  la  Punta  de  Judas, 
tras  un  curso  de  86  kilómetros.  Su  caudal  es 
tan  crecido,  que  permite  la  navegación  de  em- 
barcaciones pequeñas  en  casi  todo  su  trayecto. 

El  Sagua  la  Chica.  Varios  arroyos  que  pro- 
ceden de  las  lomas  del  Descanso  forman  su 
caudal,  que  sirve  para  regar,  de  San  Antonio 
y  San  Lázaro,  dándolo  después  al  mar  frente 
á  Cayo  Fragoso.  Su  curso,  que  es  de  140  kiló- 
metros, de  los  que  20  se  prestan  para  la  nave- 
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gación,  recibe  las  aguas  de  muchos  arroyos, 
siendo  los  más  interesantes  el  Ochoa  y  el  San 
José,  por  su  izquierda,  y  por  su  derecha  el 
Jagüeyes  y  Camarones. 

El  Sagua  la  Grande.  Tiene  su  nacimiento  en 
la  sierra  de  Escambray,  en  donde  recoge  las 
aguas  de  sus  vertientes,  fecundiza  los'  términos 
de  San  Juan  de  las  Yeras,  Esperanza  y  Santo 
Domingo,  pasa  después  por  Sagua  la  Grande, 
á  cuya  ciudad  da  nombre,  y  desemboca  en  el 
canal  de  Bahamá,  junto  á  la  Isabela.  Durante 
su  curso,  de  170  kilómetros,  de  los  que  40  son 
navegables,  recibe  las  aguas  de  varios  afluen- 
tes, siendo  los  más  dignos  de  mención:  por  la 
izquierda,  el  Alcantarilla,  el  Bernia,  el  Cruz, 
Santiago,  Trancas  y  Vicente;  y  por  su  derecha, 
le  afluyen  el  Jarico,  Moreno,  Piedras  y  otros 
de  menor  interés. 

El  Cruces.  Nace  cerca  de  Narciso  Alvarez  y 
en  dirección  N.  O.  riega  los  sitios  de  Cañas, 
Poblado  y  Las  Cruces,  donde  recibe  las  aguas 
de  otro  río,  que  viene  de  la  Laguna  Grande  y 
baña  el  término  de  Crucecitas.  Unidos  ya,  si- 
guen un  curso  tortuoso  de  80  kilómetros  y 
dan  su  caudal  al  mar  por  frente  á  la  Canaliza 
de  Limones. 

El  Palma.  Lo  constituyen  tres  ríos  que  con- 
fluyen cerca  de  San  Juan  Nepomuceno;  el  pri- 
mero es  el  Potrerillo,  que  viene  desde  Narciso 
Alvarez,  cerca  de  Sagua  la  Grande,  regando  á 
San  José,  San  Ramón  é  Itabo,  tras  un  curso 
de  80  kilómetros;  el  segundo  río  es  el  Piedras 
que  nace  en  los  caseríos  de  Nueva  Bermeja  y 
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Palmillas,  dirigiéndose  al  N.  riega  San  José 
de  los  Ramos,  Guasimal  y  San  Blas  y  después 
de  recibir  el  Managüises,  que  es  el  tercero, 
cruza  el  llano  de  este  nombre,  atravesando 
después  la  laguna  de  San  Blas,,  van  juntos  ya 
los  tres  ríos  á  dar  sus  aguas  al  mar  en  la  bahía 
de  Santa  Clara. 

El  Camarioca.  Nace  cerca  de  Guamacaro  y 
pasa  con  escaso  caudal  por  Camarioca  y  des- 
pués de  bordear  las  lomas  de  Cantel,  desembo- 
ca en  las  proximidades  de  las  Guásimas. 

El  Canimar.  Está  formado  del  caudal  de  va- 
rios afluentes  que  reúnen  sus  aguas  en  el  po- 
blado de  su  nombre.  El  primer  afluente  es  el 
Cidra,  que  nace  cerca  del  Encomendador  y  re- 
cibe después  el  pequeño  río  Palma.  El  segun- 
do afluente  es  el  Mosas,  que  viene  de  la  Sierra 
de  Caobas  y  el  tercero  es  el  Yaiti,  el  cual  des- 
ciende de  la  loma  de  Carvajal,  recibiendo  el 
Moreto,  que  viene  de  la  Sierra  de  Guamacaro. 
Todos  estos  ríos  reunidos,  forman  el  Canimar, 
que  después  de  fertilizar  muchas  y  ricas  ha- 
ciendas, desemboca  cerca  de  Matanzas,  tras  un 
curso  de  34  kilómetros. 

El  Yumurí.  Tiene  su  origen  en  la  vertiente 
septentrional  del  Pau  de  Matanzas,  en  donde 
se  le  llama  río  Corral  Nuevo;  cruza  el  pueblo 
de  este  nombre  y  entra  en  el  valle  de  Yumurí, 
recibiendo  por  su  izquierda  el  río  Grande, 
atraviesa  la  ciudad  de  Matanzas  y  tras  un 
curso  de  30  kilómetros,  de  ellos  seis  navega- 
bles, da  sus  aguas  al  mar. 

El  Almendares.  Nace  en  la  loma  del  Gallo  y 
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riega  la  hacienda  de  Sabanilla;  con  el  Javiaco 
engrosa  la  laguna  de  Curbelo  y  tomando  la 
dirección  N.  afluye  al  mar,  después  de  formar 
en  las  cercanías  de  la  Habana  una  pequeña 
catarata,  notable  por  su  belleza.  Su  curso  es  de 
40  kilómetros. 

El  Marianao.  Tiene  su  nacimiento  cerca  del 
poblado  de  El  Cano  y  tomando™  la  dirección 
Norte  pasa  por  Marianao  y  desagua  en  la  pla- 
ya, después  de  un  breve  curso  de  12  kilómetros. 

El  Manimaní.  Nace  en  las  vertientes  septen- 
trionales de  las  lomas  de  Sabanilla,  pasa  por 
San  Diego  de  la  Tapia  y  después  de  fertilizar 
algunos  terrenos  desemboca  cerca  de  las  Pozas. 

El  Salado.  Nace  cerca  del  Mamey,  marcha 
con  dirección  N.  E.,  por  Montezuelo  y  da  sus 
aguas  al  mar  en  la  proximidad  de  Abalo. 

El  Guadiana.  Se  forma  en  las  lomas  de 
Guaul  y  después  de  pasar  por  Paso  Eeal,  des- 
emboca en  el  mar,  siendo  el  último  río  de  la 
parte  occidental  de  la  isla. 

Aparte  de  los  ríos  de  que  acabamos  de  tra- 
tar, existen  también  algunos  en  la  región  sep- 
tentrional que,  si  bie'n  no  son  tan  importantes 
como  éstos,  son  dignos  de  mención  y  entre  es- 
tos, citaremos,  los  Bacuranao,  Bañes,  Beite, 
Camarones,  Canarí,  Cojimar,  Chaparra,  Damu- 
jí,  Guayabón,  Jaruco,  Jibara,  Mosquitos,  Man- 
tua, Moa,  Ortigosa,  Paradas,  Santo  Domingo 
y  otros,  cuyos  cursos  varían  entre  siete  y  12 
kilómetros. 

Región  meridional. — Como  las  vertientes  me- 
ridionales de  la  gran  Sierra  Maestra  son  tan 
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abruptas,  que  aparecen  sobre  el  mar  cortadas 
á  pico,,  no  dan  lugar  á  la  formación  de  ningún 
río  importante,  aun  cuando  son  numerosos  los 
arroyos  que  corren  por  sus  bravias  rugosida- 
des. Entre  la  Punta  de  Maisy  y  Santa  Catalina 
de  Gruantánamo,  vierten  sus  aguas  al  mar  los 
ríos  Seco  y  Sabana  la  Mar,  que  á  pesar  de  ser 
los  más  importantes  de  la  zona,  carecen  por 
completo  de  interés. 

El  Yateras.  Nace  entre  las  quebraduras  de 
terreno  de  las  haciendas  del  Cuzco  y  Purial  y 
después  de  tomar  la  dirección  N.  E.  y  de  pasar 
por  el  Hondón,  sigue  al  E.,  atraviesa  por  Ya- 
teras de  Arriba  y  se  encajona  entre  grandes 
angosturas,  recibiendo  poco  después  los  peque- 
ños afluentes  que  se  forman  por  las  vertientes 
meridionales  de  las  Cuchillas  de  Santa  Cata- 
lina, y  de  las  occidentales  de  la  sierra  de  Vela. 
Después  de  seguir  su  curso  entre  terrenos 
agrestes  y  de  fecundizar  los  términos  de  Que- 
mado Grande,  Yateras  de  Abajo  y  Salado, 
desagua  en  el  mar,  entre  Punta  Tortuguilla  y 
Mal- Año,  tras  un  curso  de  ciento  cuarenta  ki- 
lómetros. 

El  Cauto.  Este  es  el  más  considerable  de  to- 
dos los  ríos  de  la  Isla,  tanto  por  su  ca'udal  de 
aguas,  que  lo  hace  navegable  en  125  ó  130  ki- 
lómetros, como  por  lo  dilatado  de  su  curso. 
Nace  en  la  falda  norte  de  la  Sierra  del  Cobre, 
cerca  del  célebre  santuario  de  este  nombre,  que 
tantas  tradiciones  piadosas  vincula.  Toma  la 
dirección  N.  E.  hasta  que  recibe  por  su  orilla 
derecha  las  aguas  del  Casabe.  Este  río,  que  tie- 
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ne  su  origen  en  la  loma  de  Guinea,  tiene  un 
curso  muy  tortuoso. 

Sigue  el  Cauto  á  Cañas,  Cauto  y  Jicotea,  en 
donde  cambia  al  N.  para  pasar  por  Palma  So- 
riano,  después  de  acrecentar  su  caudal  con  el 
Jarayabo,  que  nace  cerca  de  la  villa  del  Cobre. 
El  Cauto  continúa  su  curso  por  entre  un  te- 
rreno muy  elevado  y  agreste,  cambiando  va- 
rias veces  de  dirección  y  recibiendo  las  aguas 
de  los  ríos  Grande  y  Guaninicú;  de  los  cuales 
el  primero,  tiene  su  origen  en  varios  arroyos, 
que  reunidos  pasan  por  Corralillo  y  Río  Gran- 
de Arriba  y  después  de  pasar  por  San  Felipe, 
se  une  al  Guaninicú,  que  riega  el  poblado  de 
El  Cristo,  y  juntos  continúan  por  el  N.  hasta 
desembocar  en  el  Cauto. 

Este  río  sigue  serpenteando  por  cerros  muy 
elevados  y  recibiendo  por  ambas  orillas  las 
aguas  de  varios  arroyos.  Pasa  por  el  Júcaro, 
donde  se  le  une  el  Bemiacán  que,  junto  con  el 
Majagua  y  el  Cayo  de  R,eis,  corren  por  las 
estribaciones  de  la  sierra  de  Ñipe.  Después  de 
regar  los  términos  de  Sabanilla  del  Encomen- 
dador  y  Naranjo,  se  le  une  el  río  Contramaes- 
tre, que  desciende  de  la  Sierra  Maestra  y  le  da 
sus  aguas,  después  de  un  curso  de  69  kilóme- 
tros, recorridos  entre  terrenos  en  parte  panta- 
nosos y  en  parte  abruptos.  Siguiendo  el  Cauto 
la  dirección  O.  pasa  por  Algodonales,  Santo 
Cinto,  Cauto  y  San  Francisco;  recibe  el  caudal 
del  Barranca  Colorada  y  sigue  por  los  térmi- 
nos de  Corralito  y  Jíbaro,  donde  afluye  con 
sus  aguas  el  Cautillo,  río  de  80  kilómetros  de 
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curso  que  proviene  de  Ja  Sierra  Maestra  y  rie- 
ga los  poblados  de  San  José  y  Santa  Gertru- 
dis. Poco  después  recibe  el  Cauto  al  Bayarno, 
que  nace  cerca  de  Tarquino  y  riega  á  Cabai- 
guas,  Corral  y  Mayarieba.  Continúa  nuestro 
río  principal  en  dirección  O.  hasta  Cauto  el 
Embarcadero,  pueblo  en  que  se  le  unen  el 
Cauto  y  Arroyo  y  el  río  Salado,  el  mayor  de 
todos  sus  afluentes.  Desde  aquí,  el  Cauto  atra- 
viesa un  terreno  sumamente  pantanoso  y  des- 
agua en  la  ensenada  de  Niragua. 

El  Jobabo.  Tiene  su  origen  cerca  del  naci- 
miento de  los  ríos  Nuevitas  y  Carreras.  Sigue 
entre  las  jurisdicciones  de  Puerto-Príncipe  y 
Bayamo  hasta  que  desemboca  en  el  estrecho 
de  Jobabo  tras  un  curso  de  120  kilómetros  y 
de  fecundizar  los  términos  de  Berrocal,  Con- 
suegra, Caridad  y  Palmarito. 

Por  su  derecha  le  tributa  el  río  Santana  y 
por  su  izquierda  el  San  Pedro. 

El  Santa  Clara.  Nace  en  la  loma  de  Yucatán, 
al  N.  de  Puerto-Príncipe  y  cerca  de  las  fuentes 
del  Máximo  y  el  Cunao.  Baja  al  S.  y  baña  á 
Puerto-Príncipe  y  recibe  pronto  las  aguas  del 
Jatibonico  y  juntos  ya  ambos  caudales,  toman 
el  nombre  de  río  de  San  Pedro.  Sigue  la  direc- 
ción S.  O.  y  pasa  por  Angostura  y  Corral  de 
Maguabo,  recibiendo  por  su  derecha  el  río 
Platanal  y  por  la  izquierda,  el  Herradura, 
que  fertilizan  los  términos  de  Contramaestre 
y  Ciego  Guananey;  cambia  de  dirección  al 
O.  y  después  de  recibir  los  arroyos  Malpáez  y 
Ojo  de  Agua  y  regar  las  haciendas  de  Lindero 
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y  Congo,  que  están  situadas  en  terreno  bas- 
tante pantanoso,  da  sus  aguas  al  mar  junto  al 
estero  de  Altamira,  después  de  126  kilómetros 
de  curso. 

Jatibonico  del  Sur.  Nace  "en  las  vertientes 
meridionales  de  los  montes  de  Dehambre,  to- 
mando sus  primeras  aguas  en  las  pequeñas 
lagunas  de  los  Palmitos.  Sigue  desde  su  naci- 
miento hasta  el  mar  una  dirección  S.  casi  in- 
variable, regando  los  términos  de  Iguará  y 
San  Antonio  del  Jíbaro.  Aunque  le  afluyen 
algunos  ríos,  son  por  lo  común  de  escasa  im- 
portancia, siendo  únicamente  dignos  de  men- 
ción el  Manacas  y  Zarrapandilla.  Su  curso  es 
de  150  kilómetros. 

El  Saza.  Se  forma  en  los  pantanos  de  la  Cie- 
neguita  en  el  término  del  Ciego;  corre  por  San 
Felipe  y  Tibicial  y  tuerce  su  curso  al  S.  para 
recibir  las  aguas  del  Canuado,  sigue  por  Pela- 
da, Alonso  Sánchez,  Siguaney  y  Saza,  y  des- 
pués de  pasar  por  las  inmediaciones  de  Sancti 
Spíritus  fertiliza  los  terrenos  de  Sabanas  Nue- 
vas y  San  Marcos,  y  desemboca  en  el  mar  por 
frente  á  Cayo  Saza.  Como  su  curso  es  dilatado, 
su  caudal  es  grande,  pues  se  forma  de  las 
aguas  de  muchos  ríos  que  le  afluyen,  siendo 
los  más  importantes  el  Banao,  el  Calabazas,  el 
Manacas,  el  San  Francisco,  el  Tibicial  y  el 
Juinicú,  por  su  orilla  derecha,  y  por  la  iz- 
quierda el  Hacha,  el  Naranjo,  el  Palma,  el  Sa- 
banilla y  el  Seiba.  La  longitud  de  su  curso 
es  de  unos  200  kilómetros  y  sus  aguas  no  re- 
sultan potables  en  toda  la  ribera. 
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El  Manatí.  Nace  en  la  sierra  de  Escambray. 
Corre  en  dirección  S.  y  recoge  las  aguas  del 
Gramal  y  del  Limones  primeramente  y  luego 
las  del  María  Rodríguez,  su  principal  afluente, 
sigue  por  un  terreno  entre  pantanoso  y  agres- 
te y  después  de  pasar  por  Sipiabo,  Corral  de 
Platanico  y  partido  de  Güimía  de  Miranda, 
desemboca  en  el  mar,  tras  150  kilómetros  de 
curso,  entre  las  ensenadas  de  Caballones  y  de 
San  Pedro.  Es  navegable  durante  40  kilóme- 
tros. Aparte  de  los  mencionados,  le  afluyen 
otros  ríos,  como  son:  el  Chumacas,  Negros,  Mi- 
nas Ricas,  Ayabama,  Mumaya  y  algunos  más. 

El  Hatiguanico.  Lo  constituyen  varios  pe  -  . 
queños  ríos  que  afluyen  en  dos  principales — 
que  al  concluir  forman  el  río  que  nos  ocupa. 
Uno  de  ellos,  el  Negro,  nace  al  N.  de  la  Ciéna- 
ga de  Zapata  y  corre  siempre  en  dirección 
S.  O.  hasta  que  se  une  con  el  otro,  que  se 
llama  Gonzalo.  El  Hatiguanico  vierte  sus 
aguas  al  mar  en  la  ensenada  de  Broa,  después 
de  un  curso  de  110  kilómetros. 

El  Mayabeque.  Nace  en  las  lomas  de  Jaruco 
y  marchando  en  dirección  S.,  se  une  al  arroyo 
de  Santa  Catalina;  sigue  en  aquella  dirección 
por  Bija  y  Yamaraguas  y  penetra  en  el  valle 
de  Güines;  se  bifurca  en  gran  número  de  ace- 
quias ó  hijuelas,  que  fecundizan  la  comarca. 
Desemboca  en  la  playa  del  Rosario,  en  la  ba- 
hía de  Batabanó,  después  de  haber,  recorrido 
durante  su  curso  unos  55  kilómetros. 

El  Cuayaguateque.  Es  el  río  más  importante 
y  casi  el  único  que  tal  denominación  merezca, 
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entre  los  que  corren  por  los  terrenos  occiden- 
tales de  la  isla.  Está  formado  de  varios  arroyos 
que  provienen  de  las  vertientes  de  la  sierra  del 
Infierno;  corre  primeramente  por  el  S.  O.,  va- 
riando después  al  S.,  y  se  desliza  entre  tierras 
muy  quebradas  para  regar  después  los  térmi- 
nos de  Laso,  Acosta  y  Tenerías;  pasa  por  el 
importante  poblado  de  Guanes,  y  atravesando 
terrenos  muy  bajos  y  pantanosos,  vierte  sus 
aguas  en  la  ensenada  de  Cortés,  tras  un  curso 
de  120  kilómetros  y  de  recibir  por  las  dos  ribe- 
ras las  aguas  de  numerosos  arroyos. 

Además  de  los  ríos  de  esta  región  que  lleva- 
mos descritos,  afluyen  al  mar  otros  cursos  de 
agua  de  menor  interés,  pero  de  importancia 
suficiente  para  que  se  mencionen.  Tal  sucede 
con  el  río  Najusa,  que,  naciendo  cerca  de  Plá- 
tana,  recoge  las  aguas  de  las  sierras  del  Cho- 
rrillo y  Guaieanamar  y  después  de  nutrirse 
con  el  caudal  de  varios  afluentes,  desagua  al 
E.  de  Santa  Cruz  del  Sur,  después  de  90  kiló- 
metros de  curso.  El  Damují,  que  nace  en  las 
vecindades  del  poblado  de  Cartagena,  y  des- 
pués de  regar  los  terrenos  de  muchos  ingenios 
y  recibir  varios  pequeños  afluentes,  desemboca 
en  el  centro  de  la  bahía  de  Cienfuegos,  tras  un 
recorrido  de  85  kilómetros,  algunos  de  ellos 
navegables.  El  Arimao,  que  se  forma  cerca  de 
Manicaragua  la  Vieja,  cerca  de  Santa  Clara, 
pasa  por  Jíbaro,  C uní anay aguas,  Arimao  y 
Auras  y  desemboca  después  de  un  curso  de  70 
kilómetros.  El  Palacios,  que,  naciendo  en  la 
sierra  de  Chotón  se  desliza  entre  quebraduras 


-  33  - 


muy  agrestes  y  después  de  atravesar  la  sierra 
de  Linares,  fecundiza  los  terrenos  de  una  ex- 
tensa llanura  y  vierte  sus  aguas  en  el  mar, 
cerca  de  la  punta  de  Carragnao.  Su  curso  es 
de  unos  80  kilómetros.  El  río  San  Diego,  nace 
en  la  sierra  del  Rosario,  junto  á  la  hacienda 
de  Corralito,  y  después  de  correr  por  diversos 
terrenos,  se  sumerge  en  Portales,  aparece  nue- 
vamente y  pasa  por  los  Baños  de  San  Diego, 
la  Soledad  y  Dayminguas,  desembocando  lue- 
go junto  al  embarcadero  de  Cortes,  tras  un 
curso  de  60  kilómetros.  Otros  ríos  de  escaso 
interés,  son  el  Altamira,  el  Banao,  el  Buey,  el 
Cañas,  el  Dos  Ríos,  el  Jibacoa,  el  Guanamón, 
el  Guantánamo,  el  Guanayara,  el  Hanalema, 
el  Jicotea,  el  Limones,  el  Magdalena,  el  Porti- 
llo, el  Río  Hondo,  el  Sabanalamar,  el  San 
Juan,  el  Sevilla,  el  Tana,  el  Yaguanabo  y  al- 
gunos más. 


Capítulo  segundo 


i 

Aspecto  geológico. — Nos  proponemos  hacer 
el  estudio  geológico  de  la^isla,  siguiendo  la  di- 
rección de  Occidente  á  Oriente.  El  terreno  pa- 
leozoico, se  ve  en  la  parte  más  occidental  de 
su  territorio,  donde  se  han  descubierto  yaci- 
mientos cúpricos,  que  se  observan  entre  terre- 
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nos  de  cuarcitas  y  pizarras  arcillosas.  En  el 
grupo  central  y  más  distintivamente  por  los 
montes  de  Cumomayagua,  existe  también  el 
carácter  paleozoico,  que  aparece  alternando 
entre  gueis,  pizarras  arcillosas  y  calizas  ne- 
gras. Igualmente  se  conceptúan  de  terrenos 
paleozoicos,  algunos  manchones  de  cuarcitas 
que  se  ven  en  el  cerro  de  Dumañuecos. 

La  existencia  de  terrenos  secundarios  es 
acusada  por  algunos  fósiles  que  se  han  encon- 
trado. Las  grandes  rocas  que  se  extienden  por 
el  S.  O.  de  Mantua  hasta  el  N.  O.  de  los  baños 
de  San  Diego,  son  al  parecer  triásicas  si  se 
juzga  por  su  aspecto,  que  resulta  análogo  á  las 
margas  abigarradas  del  triásico  de  otras  lati- 
tudes, y  por  la  abundancia  con  que  se  observa 
la  presencia  de  cretones  ferruginosos.  Existen 
tambiénformaciones  del  período  jurásico,  como 
lo  son  las  calizas  jurásicas  que  constituyen  los 
terrenos  de  las  sierras  y  que  aparecen  bajo  el 
aspecto  de  margas  obscuras,  cuya  tonalidad 
varía,  desde  el  gris  aplomado  rojizo,  hasta  el 
negro  de  las  pizarras  carbonosas.  Los  terrenos 
jurásicos  forman  el  núcleo  de  las  montañas 
occidentales,  hasta  las  cercanías  de  Alquizar, 
no  lejos  de  Guanajay.  Asimismo,  es  posible 
que  también  pertenezcan  al  período  jurásico, 
algunos  terrenos  de  los  ya  citados  montes  de 
Cumanayagua  y  de  la  Sierra  Maestra,  que  como 
sabemos  se  extienden  por  la  parte  oriental  de 
la  isla.  El  terreno  cretáico  se  aprecia  en  gran 
número  de  sitios,  bajo  la  forma  de  arcillas 
verdes,  margas  calizas  de  color  gris  y  claro  y 
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calizas  glauconiosas.  Las  rocas  así  constituidas 
carecen  de  fósiles  y  se  extienden  por  la  parte 
occidental  de  Pinar  del  Río,  inmediaciones  de 
la  Habana,  cercanías  de  Cienfuegos  y  por  las 
vecindades  de  la  Sierra  Maestra. 

El  terreno  terciario  es  de  gran  importancia 
en  Cuba,  pues  ocupa  una  extensión  considera- 
ble. El  eoceno  se  halla  justamente  identificado 
por  la  abundancia  de  fósiles,  si  bien  éstos 
abundan  más  en  el  mioceno  y  en  el  plioceno. 

Pertenecen  á  la  formación  cuaternaria  los 
terrenos  que  corren  desde  la  Habana  hasta 
Santa  Cruz  y  Matanzas  y  que  aparecen  bajo 
diversos  aspectos,  constituyendo  conglomera- 
dos calizos  ó  de  rocas  metamóríicas.  Esta  for- 
mación se  observa  también  en  el  cabo  Sabinal, 
cerca  de  Nuevitas,  y  más  comunmente  en 
donde  existen  cayos  y  playas  bajas. 

Los  terrenos  que  corresponden  á  la  época 
moderna,  abarcan  zonas  muy  extensas,  carac- 
terizadas por  el  aluvión  que  cubre  las  llanu- 
ras, rico  generalmente  en  óxido  de  hierro  más 
ó  menos  hidratado.  Esas  zonas  se  extienden 
por  diversas  localidades,  entre  ellas,  por  el 
E.  de  Pinar  del  Río,  entre  Cárdenas  y  Sagua 
la  Grande  y  por  la  parte  oriental  de  Santiago 
y  forman  llanuras  extensísimas  entre  Ciego  de 
Avila  y  Puerto-Príncipe. 

Los  terrenos  metamórficos  son  igualmente 
interesantes  que  los  que  acabamos  de  descri- 
bir. Casi  toda  la  divisoria  entre  las  partes 
N.  y  S.  de  la  isla,  constituye  terrenos  serpen- 
tínicos  que  aparecen  bajo  una  rica  variedad  de 
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rocas,  muy  fecundas  en  cromato  de  hierro  y 
cobre. 

A  juzgar  por  los  vestigios  que  aparecen  en 
sus  rocas,  bien  puede  decirse  que  en  Cuba  no 
ha  cesado  todavía  la  acción  plutónica,  ya  que 
desde  que  fué  descubierta  la  isla,  hasta  nues- 
tros días,  se  han  sucedido  repetidas  pruebas 
de  su  vigor  latente.  En  las  ciudades  de  Baya- 
mo  y  Santiago  hubo  terremotos  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi  que  volvieron  á  sembrar 
el  pánico  por  los  años  1624  y  1678,  respecti- 
vamente. Desde  esta  última  fecha  hasta  nues- 
tros días,  han  tenido  lugar  muchas  convulsio- 
nes y  sacudimientos  subterráneos,  que  han 
originado  daños  incalculables.  Y  como  todos 
estos  fenómenos  sísmicos  coinciden  con  otros 
de  igual  carácter  en  el  continente  americano, 
la  experiencia  y  las  especulaciones  científicas 
dejan  entrever  la  posibilidad  de  que  la  isla  de 
Cuba  constituya  parte  de  la  zona  volcánica, 
cuyas  principales  válvulas  están  en  la  Améri- 
ca Central. 

Esto  explica  también  que  por  lo  menos  toda 
la  isla  y  particularmente  su  parte  oriental  es 
de  naturaleza  volcánica  y  así  lo  indican  las  ex- 
periencias de  naturalistas  que  han  sorprendido 
la  erección  de  una  gran  grieta  que  perfora  to- 
do su  asiento  granítico. 

II 

Flora.  —  Puede  asegurarse  que  las  tierras 
calizas  son  las  que  predominan  en  la  isla  de 
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Cuba,  especialmente  en  las  regiones  de  mayor 
altitud.  Aparte  de  algunos  lugares  de  la  costa 
que  son  pantanosos,  en  el  resto  del  territorio 
cubano  entra  en  gran  cantidad  el  peróxido  de 
hierro,  lo  cual  hace  que  la  tierra  aparezca  con 
un  color  amarillento  pardusco.  Los  terrenos 
profundos  son  fértilísimos,  conteniendo  óxido 
de  hierro  en  abundancia.  La  constante  fermen- 
tación de  materias  orgánicas,  provocada  por 
las  lluvias  torrenciales  de  los  trópicos,  nutre 
la  espesa  capa  de  mantillo  que  cubre  los  terre- 
nos, prestándoles  aptitudes  excepcionales  para 
cierta  clase  de  cultivos.  Si  este  elemento  pode- 
roso se  asocia  con  la  gran  cantidad  de  calor  y 
de  humedad  que  intervienen  en  el  desarrollo 
de  las  plantas,  se  justificará  de  una  manera 
satisfactoria  la  vegetación  exuberante  que  tan- 
to embellece  las  regiones  cubanas. 

Esta  circunstancia,  hace  que  la  flora  con  no 
estar  completamente  conocida,  sea  variadísi- 
ma; se  conocen  más  de  1.500  especies,  agrupa- 
das en  120  familias  y  cerca  de  800  géneros; 
son  característicos  en"  ella,  la  abundancia  de 
géneros  y  la  escasez  de  especies,  el  mayor  nú- 
mero de  plantas  arbóreas  que  dé  herbáceas  y 
su  asombrosa  fecundidad  en  principios  resino- 
sos y  jugos  lechosos.  La  parte  cultivada  de  la 
Isla  no  excede  del  8  por  100  de  su  territorio, 
cuya  potencia  productiva  es  tan  enérgica,  que 
excede  en  dieciseis  veces  á  las  tierras  más  fér- 
tiles de  Europa. 

Todo  el  país  es  frondoso,  pero  en  los  bosques 
y  selvas  vírgenes,  es  donde  esa  frondosidad 
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aparece  con  toda  la  solemne  magnificencia  que 
caracteriza  á  la  vegetación  ecuatorial.  Un  in- 
calculable número  de  plantas  trepadoras  entre- 
tejen con  los  árboles  una  espesa  red,  tan  unida 
y  tan  compacta,  que  su  ac3eso  resulta  imposi- 
ble, siendo  preciso  abrir  brecha  para  marchar, 
si  es  que  el  caminante  no  ceja  en  sus  propósi- 
tos ante  los  peligros  y  fatigas  de  una  marcha 
efectuada  en  condiciones  tan  deplorables. 

Las  plantas  alimenticias  que  produce  la  flo- 
ra cubana  son  muy  numerosas  y  nutritivas, 
pudiendo  entre  otras  citar  el  plátano  común, 
(Msua)  que  tiene  gran  número  de  variedades  y 
constituye  una  alimentación  sana  y  económi- 
ca; el  árbol  del  pan  (Arto  tarpus  incisa);  la  ba- 
tata (Convolvulus  batatas),  que  en  Cuba  se  co- 
noce vulgarmente  con  el  nombre  de  boniato;  la 
yuca  dulce  (Jathoropa  Manihot),  que  es  una 
raíz  muy  alimenticia;  la  patata  (Solanum  tube- 
rosum);  el  sagú  (Arum  sagitifolium);  el  ñame 
(Dioscosea  alata)  y  el  quimbombó  (Híbricus 
esculentus).  Sus  frutas  son  exquisitas  y  varia- 
das haciendo  entre  ellas  mención  de  la  piña  ó 
ananás  (Bromelia  ananás),  celebrada  por  su 
dulzura  en  todos  los  países;  el  níspero  (Lúcuma 
mamurosa);  el  mamey  colorado  (Lúcuma  Bom- 
plandi)  y  el  mamey  amarillo  (Mamure a  ameri- 
cana) el  canístel  (Sapota  elongata);  el  aguaca- 
te (Persea  gratíssima);  el  tamarindo  (Tamarin- 
dus  occidentalis);  el  caimito  (ChrysopTiyllum 
caimito);  la  guanábana  (Anona  montana)',  la 
guayaba  del  Perú  (Psidium  guayabilla);  la 
poma  rosa  (Jambosa  vulgaris)  el  coco  (cocos 


-  39  - 


nucífera);  naranja  (citrus  vulgaris);  limón  (ci- 
trus  limetta);  sandía  (cucumis  citrullus);  y  otras 
muchas,  cuya  enumeración  resulta  pesada  y 
poco  útil. 

En  cuanto  á  plantas  arbóreas  y  herbáceas 
industriales,  utilizables  también  para  diferen- 
tes usos,  las  hay  muy  numerosas.  En  primer 
lugar,  debe  citarse  la  caña  de  azúcar  y  el  café, 
cuyos  cultivos  y  explotación  constituye  la  ri- 
queza agrícola  más  importante  de  la  Isla.  Se 
cultivan,  entre  otras  especies,  la  listada  (Van 
fasciolatum);  la  criolla  (saccliarum  oficinale),  y 
la  morada  (S.  violaceum).  El  coco,  el  marú,  el 
corojo  de  Guinea,  la  nuez  de  Indais,  la  palma 
cristi  y  el  almendro,  producen  aceites  excelen- 
tes. El  almácigo,  el  copal,  el  cedro  y  otras,  dan 
gran  cantidad  de  gomas  y  resinas.  El  añil  ci- 
marrón, el  añil  de  Guatemala,  el  palo  campe- 
che, el  manajú,  el  azafrán  de  tierra  y  otro 
gran  número  de  plantas,  ofrecen  abundantes  y 
buenos  productos  para  tintorería.  Se  cuentan 
también  muchas  plantas  textiles  y  entre  ellas 
citaremos  la  laportea,  de  fibra  abundante  y 
fuerte;  la  majagua  y  el  guana,  esta  última  uti- 
lizada umversalmente  en  la  Isla.  Todavía  que- 
dan plantas  cuya  enumeración  resultaría  pro- 
lija y  cuya  utilidad  es  increible:  tal  es  la  mul- 
tiplicidad de  aptitudes  que  se  puede  aplicar 
para  diferentes  usos. 

La  misma  riqueza  existe  en  las  especies  ar- 
bóreas. La  más  principal  y  abundante  es  la 
palmera,  que  ha  sido  clasificada  y  descrita  en 
más  de  treinta  especies,  siendo  la  más  hermosa 
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y  apreciada  por  su  belleza  la  palmera  real.  El 
coco,  de  grandísima  utilidad  por  su  variedad 
de  aplicaciones  para  las  necesidades  de  la  vi- 
da. El  piñón  real,  cubierto  de  expléndidas  ro- 
sas purpúreas,  lo  mismo  que  muchas  especies 
de  rubiáceas  y  amarilídeas.  Las  maderas  de 
construcción  son  abundantísimas  y  su  belleza 
es  proverbial;  así  es  que  ellas  de  por  sí  consti- 
tuyen una  riqueza  fabulosa.  Sin  embargo,  para 
ciertas  necesidades  industriales  son  refracat- 
rias,  bien  por  su  excesiva  dureza  ó  ya  por  su 
gran  densidad,  y  esto  hace  que  no  se  utilicen 
otras  cualidades  excelentes  que  poseen.  Entre 
las  más  conocidas  y  apreciadas  podemos  citar 
la  caoba,  el  cedro,  el  ébano,  el  granadillo,  el 
tabaco,  la  encina,  la  guáisima,  el  jiquí,  el  já- 
caro, la  macagua,  el  pino,  el  roble  real,  la 
sabina,  el  yamagüey  y  otra  porción  que  no  es 
de  interés  sumo  el  dar  á  conocer.  La  inmensa 
riqueza  de  los  bosques  de  Cuba,  puede  decirse 
que  se  pierde  casi  en  su  totalidad,  pues  si  bien 
la  ciencia  conoce  y  aconseja  la  explotación  de 
ciertos  principios  medicinales  que  poseen  mu- 
chas de  las  especies  vegetales  que  los  pueblan, 
es  lo  cierto  que  un  gran  cúmulo  de  dificultades 
anula  las  mejores  iniciativas,  esterilizando  así 
un  recurso  perenne  de  producción  y  de  valor 
incalculable. 

III 

Fauna. — Entfe  los  animales  indígenas  men- 
cionaremos, en  primer  lugar,  el  almiquí  (Solé- 
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nodon  paradoxus)  que  corresponde  á  la  familia 
de  los  carniceros  insectívoros.  La  hutia,  que 
se  recoge  en  los  bosques  más  solitarios  y  que 
ofrece  dos  especies  (Capromis  Tourmeri  y 
C.  Poey).  El  cosí,  que  es  el  conejo  de  Indias, 
se  cría  muy  abundante.  El  perro  mudo,,  especie 
hoy  desconocida  á  pesar  de  lo  abundante  que 
era  cuando  los  españoles  descubrieron  la  isla, 
los  cuales,  á  su  vez,  introdujeron  otra  especie 
de  perros,  de  la  que  indudablemente  proceden 
los  perros  cimarrones  que  hoy  se  conocen. 
Estos  animales  se  han  hecho  salvajes  hasta  el 
extremo  de  guardar,  por  sus  instintos  feroces, 
gran  semejanza  con  los  lobos  que  viven  en  los 
montes  de  Europa.  De  otras  especies  animales 
hablan  las  crónicas  de  la  conquista,  pero  al 
presente,  ninguna  de  ellas  es  conocida.  Por  las 
costas  se  encuentran,  el  manatí,  mamífero  de 
gran  tamaño,  cuyo  cuerpo  se  halla  desprovisto 
de  escamas  y  la  tonina,  mamífero  del  mismo 
orden  de  los  cetáceos,  pero  carnívoro. 

Los  mamíferos  introducidos  por  los  espa- 
ñoles se  han  desarrollado  de  una  manera  pro- 
digiosa. Nos  referimos  en  primer  lugar  al  ca- 
ballo, cuya  abundancia  es  tal,  que  sólo  en  la 
provincia  de  Puerto-Príncipe  se  contaban  por 
el  año  1866  más  de  200.000.  Ante  número  tan 
considerable  hay  que  suponer  lo  poblada  que 
estará  la  isla  de  esta  clase  de  animales,  y  así 
es  en  efecto,  pues  difícilmente  se  encontrará 
otra  región  en  el  mundo  en  donde  abunde  tan- 
to la  raza  caballar.  El  caballo  de  Cuba  ha  per- 
dido la  robustez  y  gallardía  del  caballo  espa- 
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ñol,  pero  conserva  cualidades  de  sobriedad  y 
resistencia  que  lo  hacen  muy  recomendable 
para  el  trabajo.  El  asno  es  muy  raro  en  Cuba, 
no  siendo  en  cambio  tan  escasas  las  muías,  que 
especialmente  por  la  parte  central  de  la  isla, 
abundan  algo  y  se  emplean  mucho  para  cierta 
clase  de  faenas.  El  buey  se  utiliza  para  los 
trabajos  de  la  agricultura  y  para  los  de  des- 
carga. Tanto  éste  como  la  vaca,  viven  en  un 
estado  semi  salvaje,  susceptible  de  fácil  modi- 
ficación, adaptándose  ambos  animales  á  los  há- 
bitos domésticos  sin  resistencias  tenaces.  El 
cerdo  se  ha  multiplicado  más  que  ninguno  de 
los  animales  que  acabamos  de  citar.  Su  carne 
constituye  uno  de  los  principales  alimentos  de 
la  gente  del  país.  La  cabra  es  muy  vigorosa  y 
produce  mucha  leche,  siendo  la  oveja  muy  po- 
co estimada.  El  gato  vive  en  estado  salvaje  y 
el  conejo  en  el  de  domesticidad,  pues  el  de 
monte  es  refractario  á  la  aclimatación.  La  rata 
es  muy  dañina  y  se  encuentra  muy  extendida, 
siendo  más  común  que  el  ratón  vulgar,  la  gua- 
yabita,  que  es  un  roedor  temible  por  los  gran- 
des daños  que  ocasiona  en  los  muebles  y  ro- 
pas. Los  españoles  introdujeron  en  la  isla  los 
venados,  que  lograron  aclimatarse  y  cuya  ex- 
quisita carne  es  muy  apreciada. 

Gran  variedad  de  ejemplares  nos  presenta 
la  fauna  ornitológica,  citando  en  primer  térmi- 
no al  buitre,  vulgarmente  conocido  por  aura, 
que  limpia  los  campos  y  las  poblaciones  de 
toda  clase  de  inmundicias.  El  cernícalo  es  muy 
común  y  se  cuentan  además  dieciseis  especies 
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de  halcones.  Los  pájaros  están  representados 
por  cinco  familias  y  setenta  y  dos  especies.  El 
sisante,  notable  por  su  rara  habilidad  para  el 
canto;  los  sunsunes,  animales  muy  apreciados  por 
la  hermosura  de  su  plumaje;  los  guacamayos, 
cotorras  y  periquitos,  todos  ellos  de  preciosos 
y  variados  colores;  el  judío  y  el  tocororo,  que 
ostentan  plumas  de  matices  admirables.  Todas 
las  aves  de  corral  de  Europa,  se  crían  en  Cuba. 

En  el  orden  ictiológico,  la  isla  cuenta  con 
una  riqueza  variadísima.  Las  especies  mayores 
se  encuentran  por  la  costa  Norte.  De  la  fami- 
lia de  los  pereoídeos  se  cuentan  el  robalo 
(Centropomus  appendiculatus),  de  carne  muy 
exquisita;  el  pez  espada,  el  atún,  el  congrio,  la 
sardina  y  el  mangua.  Entre  los  conchopteri- 
gios  están  los  escualos,  entre  los  que  citaremos 
el  pez  sierra.  Los  peces  de  agua  dulce  también 
son  muy  variados,  siendo  los  principales  y 
más  comunes,  las  lisas  y  los  drogos,  que  se  en- 
cuentran en  los  criaderos  altos  y  el  guayacón, 
que  vive  en  los  arroyos  y  lagunas.  Los  quelo- 
nios  se  hallan  representados  por  la  gran  tortu- 
ga (Chelonya  Midas)  de  cuya  carne  hácese  un 
gran  consumo;  la  guana,  la  verde  y  el  carey, 
son  tortugas  de  agua  salada  y  las  dos  especies 
de  jicoteas  que  lo  son  de  agua  dulce.  La  rique- 
za en  moluscos  es  inmensa.  De  cocodrilos  exis- 
ten dos  especies,  el  propiamente  así  llamado  y 
el  caimán,  ocupando  el  primero,  que  es  muy 
corpulento,  la  Ciénaga  de  Zapata,  y,  en  gene- 
ral, las  embocaduras  de  los  ríos.  Entre  los  la- 
gartos se  cuentan  el  iguana.  Es  también  ver- 
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¿laderamente  prodigiosa  la  abundancia  de 
arácnidos,  insectos  y  otra  porción  de  animales 
de  los  que  sólo  mencionaremos  las  abejas,  el 
alacrán,  el  cuador,  la  nigua,  el  gusano  blanco, 
etcétera.  Los  lepidópteros  se  distinguen  por  la 
brillantez  y  variedad  en  sus  colores;  la  mari- 
posa llamada  sanjuanera  y  la  palomilla  que 
ataca  á  la  caña,  son  los  ejemplares  más  nota- 
bles. Pasan  de  300  las  especies  de  moscas  que 
se  conocen,  siendo  todas  ellas  muy  molestas, 
con  especialidad  el  jején,  mosquito  peligroso 
contra  el  que  no  cabe  defensa. 

IV 

Minas. — Aun  cuando  las  riquezas  minerales 
de  Cuba  puede  decirse  que  no  son  mu}'  cono- 
cidas y  que  están  por  explotar,  podemos,  sin 
embargo,  presentar  una  relación  acabada  que 
dará  idea  bastante  aproximada  de  los  tesoros 
escondidos  en  las  entrañas  de  aquellas  lejanas 
tierras.  En  los  pasados  tiempos,  es  indudable 
que  la  explatación  del  oro  fué  llevada  á  cabo 
con  grande  actividad,  pues  son  muchos  é  indu- 
dables los  documentos  de  la  época  de  la  con- 
quista y  de  tiempos  posteriores,  que  se  ocupan 
de  ello  en  diferentes  sentidos.  Aun  ho}^  se  ven 
vestigios  de  aquella  explotación  por  Jibara, 
Holguín  y  otras  localidades. 

Sin  duda  alguna  el  descubrimiento  de  las 
minas  de  oro  del  Continente,  hizo  abandonar 
los  ricos  criaderos  de  Cuba.  La  plata  es  menos 
abundante  y  ha  sido  también  menos  codiciada. 
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Aparecen  restos  de  su  explotación  por  la  sie- 
rra de  Escambray  y  en  las  proximidades  de 
Canasí.  Es  mucho  más  abundante  que  estos 
metales  el  cobre,  cuyos  más  fecundos  criaderos 
se  encontraron  por  Santiago  de  Cuba.  Cerca  de 
esta  población,  hacia  las  lomas  de  Juraguaci- 
to  y  de  Damajayabo,  existen  minerales  de  hie- 
rro, y  cerca  de  Caney  una  mina  de  hierro  mi- 
cáceo. Se  cuenta  también  el  plomo  en  las  for- 
maciones serpentínicas,  aunque  reducido  á 
ciertas  vetas  irregulares.  Existe  el  asfalto  y  un 
carburo  de  hidrógeno,  conocido  con  el  nombre 
de  Chapapote.  El  amianto,  el  ágata  y  el  cris- 
tal de  roca  son  abundantísimos,  y  el  peróxido 
de  manganeso  y  el  cuarzo  son  de  excelente  ca- 
lidad. Cuéntase  gran  variedad  de  mármoles, 
sobre  todo  por  el  territorio  central,  y  algunos 
minerales  de  carbón.  Sus  más  abundantes  sali- 
nas existen  en  el  puerto  de  Cuba,  en  la  ensena- 
nada  de  Gaspar,  en  las  puntas  de  Hicacos,  en 
la  bahía  de  Gruantánamo  y  en  otros  puntos,  y 
los  criaderos  de  lignito  se  observan  por  Jaruco 
y  Matanzas.  Además  de  todos  estos  minerales, 
hay  una  gran  cantidad  de  pizarra,  talco,  suc- 
cino, cal,  mercurio  y  otras  substancias  más  ó 
menos  apreciadas. 

Aguas  minerales. —  Existen  en  el  territorio 
cubano  muchas  y  excelentes  aguas  minerales, 
aunque  no  todas  ellas  se  dedican  á  la  explota- 
ción. Primeramente  se  encuentran  las  renom- 
bradas de  San  Diego,  que  proporcionan  reme- 
dio eficaz  para  gran  número  de  dolencias;  son 
hidro-sulfurosas  y  su  propiedad  es  del  Estado. 
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Las  de  Comupio,  cuyos  manantiales  se  encuen- 
tran en  el  territorio  de  Puerto  Príncipe,  con- 
tienen gran  cantidad  de  hidro-sultato  y  de  hi- 
dro-clorato  de  sodio.  Las  de  Ciego-Montero  y 
San  Vicente,  que  son  termales,  se  encuentran 
cerca  de  Pinar  del  Río.  Poi  la  parte  de  Güines 
están  las  hidro- sulfurosas  de  Madruga,  cuya 
empresa  explotadora  ofrece  muchas  comodida- 
des á  los  bañistas.  Están  también  las  de  Gua- 
dalupe, que  tienen  gran  cantidad  de  hidrógeno 
sulfurado  y  las  de  Mayajigua,  cerca  de  Reme- 
dios, que  son  hidro-sulfurosas  termales.  Las  de 
Santa  María  del  Rosario,  son  sulfurosas;  las  de 
San  Lorenzo,  cerca  de  Puerto  Príncipe,  ferru- 
ginosas; y  las  de  Dumanuecas,  en  las  proximi- 
dades de  la  bahía  de  Manatí,  resultan  hidro- 
sulfurosas.  Todavía  existe  gran  número  de 
manantiales,  pero  de  importancia  secundaria. 

V 

Climatología.  —  La  extensa  longitud  com- 
prendida por  la  Isla  de  Cuba  y  los  diversos  ac- 
cidentes geográficos  que  la  constituyen,  son 
causas  que  imprimen  una  variabilidad  muy 
sensible  en  todos  aquellos  factores  que  por  co- 
incidencia determinan  un  clima  cualquiera.  Y 
esos  accidentes  geográficos  influyen  de  una 
manera  más  decisiva  en  el  clima  cubano,  por- 
que de  no  intervenir  en  su  modificación,  casi 
no  habría  diferencia  apreciable  con  el  clima  de 
sus  mares,  pues  sabido  es  que  la  latitud  de  la 
Isla  es  muy  escasa  y  desproporcionada.  Tanto 
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la  temperatura  y  la  presión  atmosférica  como 
la  evaporación  y  el  viento,  experimentan  mo- 
dificaciones al  pasar  de  los  mares  al  continente 
y  estas  causas  se  acrecientan  al  definir  las  con- 
diciones climatológicas  de  la  Gran  Antilla, 
porque  la  configuración  geográfica  de  su  terre- 
no es  muy  desigual. 

Temperatura. — Aunque  es  algo  variada  la 
temperatura,  según  las  experiencias  realizadas 
en  diferentes  localidades,  podemos  establecer 
que  la  temperatura  media  es  en  el  mes  más  cá- 
lido (Agosto)  de  27°  y  de  21°  en  el  menos  ca- 
luroso, que  es  Enero.  El  promedio  dé  la  tem- 
peratura anual  es  de  unos  25°  ó  sea  una  poten- 
cia calórica  cinco  veces  mayor  que  en  las  re- 
giones más  cláidas  de  España.  Contra  la  creen- 
cia vulgar,  la  columna  termométrica  no  marca 
alturas  muy  elevadas,  y  en  la  Habana  y  otros 
puntos  las  observaciones  han  dado  una  máxima 
temperatura  de  32°  centígrados  y  una  mínima 
de  10°. 

Es  natural  que  la  temperatura  no  sea  uni- 
forme, pues  influyen  mucho  para  hacerla  va- 
riada, las  diferentes  condiciones  geográficas  de 
cada  territorio  y  hasta  de  cada  localidad;  los 
accidentes  físicos  del  suelo,  la  mayor  ó  menor 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar  y  principal- 
mente los  vientos  reinantes,  intervienen  de 
una  manera  poderosísima.  Así,  hay  parte  de  la 
costa  septentrional  que  recibe  directamente 
los  vientos  del  Norte,  los  cuales  refrescan  la 
atmósfera  y  hacen  que  la  temperatura  de  esas 
regiones  resulte  algo  atenuada  en  los  tiempos 
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de  más  calor  y  benigna  y  deliciosa  durante  la 
temporada  en  que  el  calor  desciende.  Las  re- 
giones elevadas  de  la  Isla,  sujetas  también 
como  están  á  la  acción  de  los  vientos,  apa- 
recen tan  saludables  como  puedan  serlo  los 
países  más  sanos.  En  el  territorio  central  se 
advierte  algún  aumento  de  temperatura,  aun- 
que siempre  con  las  excepciones  locales  que 
determinan  los  accidentes  físicos.  La  región 
oriental,  que  por  la  situación  geográfica  de  la 
Isla  debiera  ser  la  de  calor  más  extremado,  no 
aparece  así,  por  el  contrario  se  observa  que  es 
la  parte  de  Cuba  donde  existe  mayor  diversi- 
dad de  temperatura  y  esto  es  debido  sin  duda 
á  las  enormes  altitudes  que  en  ella  existen,  á 
su  vegetación  y  á  los  vientos  reinantes  en  la 
zona. 

Se  observa  que  en  los  puntos  de  la  costa  no 
hay  gran  variación  calórica  entre  el  día  y  la 
noche,  mientras  que  en  los  puntos  del  interior 
existe  una  diferencia  notable,  principalmente 
en  la  época  de  las  lluvias,  y  acentuándose  des- 
de la  media  noche  hasta  la  salida  del  sol. 

La  parte  meridional  de  la  isla  es  la  que  se 
encuentra  en  peores  condiciones,  con  respecto 
á  la  temperatura,  pues  la  circunstancia  de  es- 
tar poco  frecuentada  por  los  vientos,  hace  que 
la  atmósfera  no  se  refresque  más  que  excep- 
cionalmente. 

Presión  atmosférica. — A  pesar  de  que  las 
observaciones  que  se  han  hecho  sobre  la  pre- 
sión atmosférica,  son  insuficientes  para  dar 
una  cifra  media  exacta,  podemos  de  un  modo 
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aproximado  fijarla  en  759,29. La  altura  máxima 
observada  es  de  770,42  y  la  mínima  de  745,85. 

Lluvias. — Como  enclavada  que  está  en  la  zo- 
na tórrida,  en  la  Isla  de  Cuba  se  verifican  las 
lluvias  con  periodicidad  y  carácter  torrencial 
todos  los  años,  en  la  época  comprendida  entre 
Junio  y  Octubre.  La  mayor  parte  de  las  veces 
llueve  después  del  medio  día,  y  solo  en  días 
muy  contados  llueve  por  mañana  y  tarde,  va- 
riando la  duración  del  fenómeno  entre  algunos 
minutos  y  tres  horas.  El  número  de  días  llu- 
viosos es  por  término  medio  de  104  al  año,  y 
la  cantidad  de  agua  caída  que  marca  el  plu- 
viómetro es  de  lm  025.  El  mayor  número  de 
días  que  ha  llovido  ha  sido  de  135,  y  el  menor 
de  76.  El  mes  más  lluvioso  ha  ofrecido  23  días 
y  el  menos  lluvioso,  2.  El  término  medio  pa- 
ra los  meses  más  lluviosos  es  de  12  días,  y 
para  los  menos  5'7.  En  el  trascurso  del  año 
se  pueden  calcular  285  días  claros  ó  alternada- 
mente nublados  y  solamente  80  nublados  del 
todo.  Durante  el  tiempo  menos  caluroso,  ni 
aun  en  los  picos  de  mayor  altitud  se  han  for- 
mado jamás  nieves;  tínicamente  -se  ha  podido 
observar  la  presencia  de  algunas  escarchas  y 
algún  rocío  copioso,  muy  semejante  al  hielo, 
pero  estos  fenómenos  han  sido  muy  pasajeros. 
La  mayor  parte  de  los  rocíos  corresponden  á 
la  época  en  que  la  sequedad  es  mayor,  lo  cual 
tiene  su  explicación  si  se  atiende  a  que  enton- 
ces es  más  baja  la  temperatura  de  la  atmósfera. 

Humedad. — La  gran  cantidad  de  agua  que 
todos  los  años  cae  sobre  la  Isla,  influye  de  una 
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manera  muy  sensible  en  el  suelo  y  en  la  at- 
mósfera, en  razón  á  la  gran  cantidad  de  fluido 
eléctrico  que  contiene,  y  esto  hace  que  las  va- 
riaciones higrométricas  sean  muy  notables. 
Las  experiencias  acusan  82°, 4  como  medida  de 
la  humedad  media,  siendo  100°  y  60°  los  co- 
rrespondientes á  la  máxima  y  mínima  respec- 
tivamente. 

Vientos. — Aparte  de  las  brisas,  originadas 
como  sabemos  por  la  diferencia  de  temperatu- 
ra entre  la  superficie  del  mar  y  la  de  la  tie- 
rra, soplan  los  huracanes  con  la  regularidad  y 
la  periodicidad  en  ellos  peculiares.  Estos  vien- 
tos contribuyen  no  poco  á  refrescar  la  atmós- 
fera y  á  hacer  el  calor  más  soportable.  Las  for- 
midables variaciones  atmosféricas  que  en  la 
época  de  los  equinoccios  provocan  huracanes 
violentísimos  en  el  mar  de  las  Antillas,  no  son 
afortunadamente  muy  frecuentes  en  la  totali- 
dad de  la  Isla,  siendo  en  cambio  raro  el  año  en 
que  alguna  porción  de  su  territorio  no  es  víc- 
tima del  furor  de  su  violencia,  que  tantos  da- 
ños ocasiona  en  el  campo  y  en  las  poblaciones. 
Generalmente  se  anuncian  estos  ciclones  en  el 
segundo  equinocio  y  soplando  vientos  S.  S.  O. 
yyS.  S.  E.  La  región  oriental  de  la  Isla  está 
menos  expuesta  que  la  occidental.  Desde  fines 
de  Junio  hasta  Octubre,  ó  sea  durante  la  épo- 
ca de  más  calor,  los  vientos  S.  E.  y  N.  E.,  que 
son  regulares,  se  remontan  á  las  más  altas  re- 
giones atmosféricas,  después  de  chocar  entre 
sí  en  la  zona  ecuatorial,  y  dan  lugar  á  un  des- 
censo de  temperatura  que  condensa  los  vapo- 
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res  acuosos,  y  como  en  este  acto  interviene 
siempre  la  electricidad,  sucede  que  al  desear- 
gar  el  agua  las  nubes,  también  lo  hacen  con  el 
fluido  eléctrico,  teniendo  lugar  de  aquí  esas 
formidables  tormentas  de  los  trópicos. 

Estaciones. — La  acción  solar,  influyendo  en 
la  dirección  de  los  vientos,  hace  que  en  la 
zona  tropical  las  lluvias  tengan  lugar  invaria- 
blemente en  una  época  determinada  del  año, 
circunstancia  que  justifica  la  división  en  dos 
estaciones:  la  lluviosa  y  la  seca.  Además  ,en  el 
clima  de  Cuba  puede  decirse  que  no  existen  la 
primavera  ni  el  otoño,  pues  no  son  sensibles 
las  variaciones  que  en  la  zona  templada  deter- 
minan estas  estaciones  intermedias,  á  pesar  de 
que  tanto  al  empezar  las  lluvias  como  al  co- 
menzar la  estación  seca,  existen  dos  breves 
espacios  de  tiempo  en  que  los  fenómenos  at- 
mosféricos cesan  en  su  regularidad. 

VI 

Aspecto  físico-etiológico— Es  un  hecho  com- 
probado por  la  ciencia,  que  así  como  los  com- 
ponentes químicos  del  suelo  intervienen  pode- 
rosamente en  el  aspecto  higiénico,  sus  caracte- 
res físicos,  también  justifican  una  porción  de 
fenómenos  que  influyen  en  las  condiciones  de 
habitabilidad.  La  mayor  parte  del  territorio 
cubano  es  de  naturaleza  caliza,  deduciéndose 
de  aquí  su  gran  permeabilidad  y  sus  aptitudes 
favorables  para  la  constitución  de  pantanos  y 
de  depósitos  subterráneos.  Si  á  esto  se  añade 
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que  el  relieve  y  constitución  geográfica  de  la 
Isla  no  da  lugar  á  largos  cursos  de  agua,  se 
comprenderá  que  aquellos  estancamientos  ha- 
cen á  este  líquido  salobre,  siendo  esta  la  causa 
de  muchas  enfermedades  endémicas  del  país. 

La  absorción  de  la  inmensa  cantidad  de 
agua,  proviniente  de  las  grandes  lluvias  á  tra- 
vés de  un  calor  abrasador,  da  motivo  á  una 
evaporación  constante  que  origina  la  descom- 
posición de  substancias  orgánicas  depositadas 
sobre  el  suelo  y  esto  unido  á  que  el  mantillo 
se  apodera  del  oxígeno  del  aire  y  lo  inficiona 
con  sus  exhalaciones  de  ácido  carbónico,  cons- 
tituye también  una  causa  permanente  y  peli- 
grosa para  alterar  la  salud. 

La  capa  pétrea  é  impermeable  que  existe  por 
lo  común  en  el  subsuelo, ^constituye  un  elemen- 
to de  materia  orgánica,  entre  ella  gran  canti- 
dad de  óxido  de  hierro  hidratado,  que  se  opone 
al  paso  de  las  aguas  y  las  estanca.  Todos  los 
terrenos,  que  lo  son  en  gran  cantidad,  expues- 
tos á  inundaciones,  favorecen  el  desarrollo 
de  miasmas  á  través  de  una  vegetación  siem- 
pre exuberante.  Todos  estos  datos  sientan  el 
principio  de  que  el  germen  de  todos  los  mias- 
mas está  en  la  presencia  de  materias  orgánicas 
putrescibles,  puestas  al  contacto  del  agua  y 
del  aire.  Existen,  pues,  muchas  formaciones  la- 
custres muy  peligrosas  para  la  permanencia 
en  los  parajes  en  que  se  hallan. 

La  tierra  arcillosa,  tan  abundante  en  la  isla 
de  Cuba,  encierra  gran  cantidad  de  óxido  de 
hierro  y  posee  la  propiedad  de  activar  la  com- 
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bustión  de  principios  orgánicos  y  no  faltan 
capacidades  científicas  que  atribuyen  á  las  sa- 
les .ferruginosas  de  estas  tierras,  aptitudes  pa- 
ra producir  y  alimentar  el  paludismo. 

Si  los  terrenos  bajos  de  las  proximidades  de 
las  costas  son  peligrosos  por  cuanto  llevamos 
dicho,  no  son  ciertamente  más  saludables  mu- 
chos parajes  del  interior  y  con  especialidad 
los  bosques.  Estas  inmensas  plantaciones,  ver- 
daderas aglomeraciones  de  vegetación,  conser- 
van una  humedad  perenne,  pues  la  tupida  red 
de  vástagos,  bejucos  y  grandes  hojas,  se  opone 
al  paso  del  sol  y  del  aire,  viéndose  aquella 
atmósfera  viciada  y  aquel  suelo  lleno  de  restos 
vegetales,  privados  de  la  presencia  de  estos 
agentes,  necesarios  para  su  purificación. 

Las  corrientes  de  agua  no  pueden  ser  impe- 
tuosas por  lo  regular,  ni  depurarse  constante- 
mente bajo  la  influencia  de  un  lecho  silíceo; 
así  es  que  el  líquido  que  contienen,  siempre 
atesora  alguna  reminiscencia  vegetal  que,  por 
leve  que  sea,  siempre  será  una  causa  morbosa 
mu}^  activa. 

Es  claro  que  dentro  del  aspecto  general  que 
llevamos  descrito,  cabe  la  excepción  local  y  así 
sucede,  afortunadamente;  pues  en  medio  de  ese 
eterno  paraíso  que  atenta  traidoramente  á  la 
salud,  existen  parajes  con  excelentes  condicio- 
nes salutíferas.  Varias  son  las  enfermedades  de 
carácter  endémico  que  se  desarrollan  en  la  isla 
y  ellas  contribuyen  á  la  necesidad  de  una  acli- 
matación no  exenta  de  peligros,  pero  su  exposi- 
ción no  cabe  dentro  de  los  moldes  de  este  libro. 


-  54  - 


Capítulo  tercero 


i 

Aspecto  histórico.  Tiempos  primitivos —Mu- 
chas han  sido  las  exploraciones  científicas  que 
se  han  llevado  á  cabo  para  deducir  alguna  luz 
sobre  el  origen  de  la  población  cubana.  La 
arqueología  principalmente,  ha  prestado  seña- 
lados servicios,  en  virtud  de  los  cuales,  se  pue- 
de asegurar  que  sus  primitivos  moradores,  si 
bien  de  origen  remoto,  resultan,  sin  embargo, 
más  modernos  que  los  habitantes  del  Viejo 
Mundo.  Los  descubrimientos  llevados  á  cabo 
en  diferentes  localidades  de  la  isla  y  los  vesti- 
gios observados  en  restos  de  construcciones, 
han  venido  á  deducir  que  los  primeros  insula- 
res vivían  en  grandes  rancherías,  verdaderas 
tribus  nómadas,  con  todos  los  caracteres  ex- 
clusivos de  los  pueblos  primitivos.  Lo  que  no 
resulta  determinado  es  la  raza  á  que  pertene- 
cían estas  tribus  salvajes,  y  por  lo  tanto,  cuan- 
to sobre  este  particular  se  pretenda  decir,  nos 
parece  aventurado  y  desprovisto  de  verdadero 
fundamento  prehistórico.  Sólo  se  sabe  que  pro- 
cedieron de  la  América  septentrional,  en  donde 
vivieron,  constituyendo  grandes  grupos  de 
población  y  que  obligados,  sin  duda,  por  cau- 
sas desconocidas,  se  vieron  en  la  necesidad  de 


correrse  hacia  la  parte  meridional  del  conti- 
nente, extendiéndose  también  por  las  próxi- 
mas y  numerosas  islas  que  se  levantan  en  el 
Océano. 

Apalaches  y  cofaches  llegaron  al  golfo  de 
Méjico  y  unos  tomaron  tierra  en  sus  costas  y 
otros  se  posesionaron  de  las  Antillas.  En  Cuba 
se  han  encontrado  cráneos  notablemente  aplas- 
tados en  su  región  frontal  y  la  ciencia  históri- 
ca comprueba  por  otra  parte  que  los  aztecas, 
peruanos,  totonacas  y  otros  pueblos  de  la  pri- 
mitiva América  tenían  la  costumbre  de  defor- 
marse el  cráneo,  comprimiendo  fuertemente  su 
parte  anterior.  Esta  coincidencia  hace  pensar 
que  tal  analogía  en  las  costumbres,  pudiera  de- 
notar un  origen  común  entre  aquellas  tribus  y 
los  remotos  caribes  que  arribaron  á  la  isla. 

Posteriormente  la  paleontología  ha  desper- 
tado la  creencia  de  que  todas  estas  razas  fue- 
ron los  ascendientes  de  los  indios  (1)  que  po- 
blaban á  Cuba  cuando  la  descubrió  Colón. 

II 

El  descubrimiento. — La  isla  fué  descubierta 
por  Cristóbal  Colón,  en  su  primer  viaje  y  el 
día  27  de  Octubre  de  1492,  reconociendo  sus 
costas  y  sorprendiéndole  extraordinariamente 
su  grande  extensión.  Tocó  también  en  ella  du- 
rante su  segundo  viaje  el  25  Abril  de  1494,  y  re- 


(1)  Se  denominaron  así  porque  el  Gran  Almirante  creyó  al 
llegar  á  Cuba  que  había  toeado  en  las  Indias. 


-Re- 
corrió toda  la  costa  comprendida  desde  la  pun- 
ta Maysí  hasta  la  bahía  de  Batabanó,  abrigan- 
do la  creencia  que  todavía  profesó  en  la  hora 
de  su  muerte,  de  que  aquella  tierra  no  era  una 
isla,  sino  una  parte  del  continente  que  él  bus- 
caba. 

En  el  primer  viaje,  las  naves  de  Colón  per- 
manecieron ancladas  por  espacio  de  algún 
tiempo  en  la  bahía  de  Santa  Catalina,  mandan- 
do al  infceriorr  de  la  isla  á  varios  españoles, 
que  no  encontrando  las  riquezas  que  creían,  se 
volvieron  acompañados  de  algunos  presentes 
de  escasísimo  valor.  Referentes  á  estos  extre- 
mos son  los  siguientes  conceptos  emitidos  por 
A.  de  Lamartine  en  su  Biografia  de  Cristóbal 
Colón. 

"Al  dar  la  vuelta  por  la  isla  de  San  Salva- 
dor, se  extraviaron  en  los  canales  de  un  archi- 
piélago compuesto  de  más  de  cien  islas  de  di- 
ferente extensión,  pero  en  las  cuales  se  veía  la 
misma  vegetación,  la  misma  fecundidad,  el 
mismo  virgen  y  lujurioso  aspecto  que  distin- 
guía la  isla  primeramente  descubierta.  Abor- 
daron en  la  mayor  y  más  poblada.  En  seguida 
fueron  rodeados  por  multitud  de  canoas  for- 
madas por  un  solo  tronco  de  árbol  ahuecado 
y  tripuladas  por  indios  con  los  cuales  cambia- 
ron sus  botones  y  sus  cuentas  de  vidrio  por  el 
oro  y  perlas  que  traían.  Su  navegación  y  sus 
estaciones  en  aquel  laberinto  de  desconocidas 
islas,  ofrecieron  lo  mismo  que  al  fondear  en  la 
isla  de  San  Salvador.  Eu  todas  partes  eran 
recibidos  con  la  inocencia  de  los  indios.  Los 
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españoles  admiraban  el  clima,  las  flores,  los 
perfumes,  los  colores,  las  plumas  de  las  desco- 
nocidas aves  que  cada  uno  de  aquellos  oasis 
desplegaba  ante  sus  ojos;  pero  su  pensamiento 
se  dirigía  á  un  solo  punto:  al  descubrimiento 
del  país  del  oro,  que  creían  situado  en  el  extre- 
mo del  Asia.  Esto  les  hacía  menos  sensibles  á 
todos  aquellos  tesoros  naturales  y  les  impedía 
sospechar  la  existencia  del  nuevo  ó  inmenso 
continente  del  que  aquellas  islas  no  eran  más 
que  su  vanguardia  en  el  gran  Océano.  En  vis- 
ta de  que  los  indios  con  sus  miradas  y  sus  se- 
ñas indicaban  la  existencia  de  una  región  más 
espléndida  que  su  archipiélago,  Colón  dirigió 
el  rumbo  hacia  las  costas  de  Cuba  donde  llegó 
á  los  tres  días  de  una  navegación  tranquila 
sin  que  perdiera  de  vista  las  hermosas  de  Ba- 
hama,  que  eran  cual  jalones  que  la  Providen- 
cia había  puesto  en  su  camino. 

Cuba  con  sus  playas  de  una  longitud  sin  lí- 
mites, adosándose  á  montañas  que  parecían 
hender  el  cielo,  con  sus  bahías,  sus  calas,  sus 
desembocaduras  de  los  ríos,  sus  golfos,  sus 
bosques,  sus  aldeas,  recordó  á  Colón,  bien  que 
en  más  poéticos  y  majestuosos  rasgos,  la  anti- 
gua y  vieja  Sicilia.  Lo  que  no  pudo  adivinar 
era  si  Cuba  era  un  continente  ó  una  isla.  Echó 
el  ancla  en  la  sombreada  orilla  de  un  gran  río, 
examinó  las  playas,  las  selvas,  los  bosques  de 
naranjos  y  palmeras,  las  aldeas  y  las  chozas  de 
sus  habitantes.  Un  perro  que  no  ladraba,  fué  el 
único  ser  viviente  que  encontró  en  aquellas 
chozas,  las  cuales  fueron  abandonadas  por  los 
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indios.  Embarcóse  de  nuevo  y  remontó  con  sus 
naves  el  lecho  de  aquel  río  sombreado  por  pal- 
meras y  con  árboles  gigantescos,  atestados  de 
frutas  y  de  flores.  Parecía  que  la  naturaleza  se 
había  complacido  en  dar  á  aquellas  felices  tri- 
bus los  elementos  necesarios  á  la  vida  sin  que 
les  exigiera  el  más  mínimo  trabajo.  Todo  re- 
cordaba el  Edén  cantado  en  los  poemas  y  en 
los  sagrados  libros.  Los  animales  inofensivos, 
las  aves  con  plumas  de  jalde  y  escarlata,  los 
loros,  los  colibrís  y  otros  pájaros  de  mil  for- 
mas y  colores  chillaban  y  cantaban  yendo  de 
rama  en  rama;  el  sol  cuyos  rayos  se  hallaban 
templados  por  el  aliento  de  los  montes,  la  som- 
bra de  los  árboles  y  las  aguas  de  las  corrientes 
lo  fecundaba  todo  sin  que  nada  agostase  ó  cal- 
cinara: la  luna  y  las  estrellas,  reverberaban  en 
las  tinieblas,  en  el  lecho  de  los  ríos  con  un  es^ 
plendor,  un  brillo  y  una  dulce  claridad  que 
ahuyentaba  los  terrores  de  la  noche.  Una  em- 
briaguez general  exaltaba  el  alma  y  los  senti- 
dos de  Colón  y  sus  compañeros.  Era  aquella 
una  tierra  más  virgen  y  maternal  que  la  vieja 
tierra  de  donde  procedían. 

"Es  el  más  bello  país,  escribía  Colón  en  sus 
notas,  que  han  contemplado  jamás  los  ojos  del 
hombre.  Se  quisiera  vivir  en  él  eternamente. 
No  se  concibe  en  esta  región  ni  el  dolor  ni  la 
muerte.,, 

El  olor  de  las  especias  que  llegaba  hasta  las 
naves  y  el  hallazgo  de  unas  ostras  que  criaban 
perlas,  convencieron  más  y  más  al  navegante 
de  que  Cuba  era  una  prolongación  del  Asia. 


Imaginábase  que  detrás  de  las  montañas  de 
aquella  isla  ó  de  aquel  continente — pues  no 
sabía  si  Cuba  era  ó  no  tierra  firme — daría  con 
los  imperios,  la  civilización,  las  minas  de  oro 
y  las  maravillas  de  que  ciertos  entusiastas  via- 
jeros dotaban  al  Japón  y  al  reino  de  Cathay. 
No  pudiendo  hablar  con  los  naturales,  que  no 
bien  veían  un  español  emprendían  la  fuga, 
Colón  envió  á  dos  de  sus  compañeros  que  ha- 
blaban el  árabe  y  el  hebreo  en  busca  de  las 
famosas  capitales  donde  creía  que  el  soberano 
de  Cathay  residía.  Estos  embajadores  se  lleva- 
ron presentes  para  los  indígenas  con  orden  de 
no  trocarlos  más  que  por  oro,  cuyas  inagota- 
bles minas  se  debían  hallar  en  el  interior  de 
aquella  tierra. 

Los  enviados  regresaron  á  los  bajeles  sin 
haber  encontrado  más  ciudades  que  chozas  de 
salvajes  y  una  naturaleza  pródiga  en  vegeta- 
ción, flores, frutas  y  perfumes.  Haciendo  no  po- 
cos esfuerzos,  habían  logrado  amansar  algunos 
indígenas  que  trajeron  y  presentaron  al  almi- 
rante. El  tabaco,  planta  ligeramente  embria- 
gadora, que  los  indios  arrollaban  para  encen- 
derlo y  aspirar  el  humo  por  uno  de  sus  extre- 
mos; la  patata,  harinoso  tubérculo  que  se  con- 
vertía en  pan  cuando  se  preparaba  entre  ceni- 
za; el  maíz,  el  algodón  hilado  por  las  mujeres; 
las  naranjas,  los  limones,  los  desconocidos  fru- 
tos de  aquellos  espléndidos  oteros,  eran  los 
únicos  tesoros  que  habían  encontrado  cerca  de 
las  chozas  que  se  levantaban  en  los  claros  de 
las  selvas. 
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Desconcertado  en  sus  sueños  de  oro,  el  almi- 
rante, creyendo  á  los  indígenas  que  eran  de  él 
nial  comprendidos,  dejó  con  gran  dolor  aque- 
llas paradisiacas  regiones,  con  intención  de 
dirigirse  hacia  el  Este,  donde  seguía  colocando 
su  Asia  fabulosa.  Embarcóse  con  algunos  hom- 
bres y  mujeres,  naturales  de  Cuba,  más  confia- 
dos y  atrevidos  que  otros  individuos,  para  que 
le  sirvieran  de  intérpretes  en  las  tierras  veci- 
nas que  iba  á  visitar  para  convertirlas  á  la  fe,  y 
para  ofrecer  á  Isabel  aquellas  almas  que  según 
él,  había  de  redimir  su  generosa  empresa.  En 
la  persuasión  de  que  Cuba,  cuyos  límites  igno- 
raba, era  parte  del  Asia,  bogó  durante  algunos 
días  á  corta  distancia  del  verdadero  continente 
americano  sin  que  ni  siquiera  lo  percibiese. „ 

III 

La  conquista. — Habían  transcurrido  bastan- 
tes años  desde  que  la  isla  estaba  descubierta 
y  todavía  la  conquista  de  su  territorio  no  era 
un  hecho,  hasta  que  por  mandato  de  los  Reyes 
Católicos  salió  de  Santo  Domingo,  en  la  pri- 
mavera de  1508,  una  expedición  compuesta 
de  dos  carabelas  y  gente  de  desembarco,  al 
mando  de  Sebastián  de  Ocampo.  Tomado  que 
hubieron  tierra,  recibieron  por  parte  de  los 
indígenas  las  pruebas  más  sinceras,  de  so- 
licitud y  de  respeto.  Un  horroroso  temporal 
echó  á  pique,  algún  tiempo  después,  una  ilota 
que,  comandada  por  Alonso  de  Ojeda,  procedía 
de  Tierra  Firme  en  el  más  lamentable  estado 
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de  indisciplina,  por  parte  de  su  tripulación,  la 
cual  pudo  al  fin  internarse  en  la  isla  y  esperar 
allí  los  auxilios  que  desde  la  Jamaica  les  traía 
Pánfilo  Narvaez. 

En  vista  de  los  informes  emitidos  por  Ocam- 
po  y  Ojeda,  se  decidió  la  conquista  de  Cuba 
de  una  manera  formal  y  decisiva.  Diego  Veláz- 
quez  fué  el  encargado  de  realizarla,  á  cuyo 
efecto,  hechos  todos  los  preparativos  necesa- 
rios y  al  frente  de  300  hombres  escogidos,  en- 
tre los  que  figuraban  espíritus  tan  esforzados 
como  los  de  Hernán  Cortés,  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  y  el  ya  citado  Narvaez,  desembarcó  en 
Baracoa  á  fines  de  1511.  Apenas  hubo  sentado 
su  campo,  cuando  tuvo  que  vencer  la  resisten- 
cia opuesta  por  Hatuey,  cacique  influyente  y 
poderoso  que  fué  vencido  y  condenado  á  muer- 
te. Mientras  Velázquez  fundaba  las  poblacio- 
nes de  Bayamo,  Santiago  de  Cuba,  Puerto 
Príncipe,  Sancti-Spiritu  y  la  Habana;  Pánfilo 
Narvaez,  avanzaba  al  frente  de  un  destaca- 
mento y  sometía  al  dominio  español  los  terri- 
torios que  iba  ocupando. 

En  esta  excursión  hacia  el  interior  de  la  isla 
fué  también  el  P.  Las  Casas,  quien  asegura  que 
sus  pobladores  no  bajarían  de  200.000,  dedica- 
dos en  su  mayor  parte  al  cultivo  del  maíz  y 
algunas  legumbres.  De  costumbres  sencillas, 
no  profesaban  religión  determinada  ni  practi- 
caban acto  alguno  de  carácter  religioso.  Habi- 
taban chozas  groseramente  edificadas  y  hacían 
una  vida  completamente  libre.  De  elevada  es- 
tatura, frente  ancha  y  tez  cobriza,  ofrecían  un 
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aspecto  bastante  simpático  y  agradable,  pero 
esta  raza  desapareció  muy  pronto,  á  juzgar  por 
el  hecho  de  que  en  1532  no  existían  en  Cuba 
más  que  unos  5.000  de  estos  indios.  No  han 
podido  justificarse  las  causas  que  debieron 
provocar  ese  aniquilamiento  de  la  población 
indígena,  porque  los  argumentos  aducidos  para 
demostrarlo,  no  son  tan  concluyentes  que  me- 
rezcan un  asentimiento  completo.  Parece  lo 
más  probable  que  en  esta  ocasión,  como  en 
tantas  otras,  insistiese  ese  fenómeno  social  que 
hace  desaparecer  las  razas  inferiores  cuando 
se  colocan  en  contacto  con  otra  superior,  cuya 
civilización  abrazan. 

Los  talentos  inequívocos  de  Velázquez  y  sus 
raras  condiciones  de  mando,  superaron  á  las 
esperanzas  concebidas,  y  la  conquista  de  Cuba 
quedó  instituida  bajo  los  más  felices  augurios. 

IV 

La  dominación. — Pensó  Velázquez,  con  fun- 
damento, que  sobre  la  agricultura  gravitaba 
toda  la  base  de  la  colonización  y  á  fomentarla 
dedicó  toda  su  actividad.  Complementó  su 
obra  desarrollando  un  buen  sistema  político  y 
estableciendo  alcaldes  y  Ayuntamientos  en  las 
poblaciones  edificadas.  Mas,  tuvo  el  insigne 
gobernador  que  luchar  contra  los  apremios  de 
una  gran  crisis,  pues  la  conquista  de  Méjico 
originó  una  grande  emigración  y  llegaron  á 
escasear  los  brazos  tan  necesarios  para  el  cul- 
tivo de  los  campos. 
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Muerto  Velázquez  en  1524,  se  provocó  un  le- 
vantamiento por  parte  de  los  indios,  los  cuales 
cometieron  gran  número  de  crímenes  y  se  re- 
tiraron á  lo  más  fragoso  y  oculto  de  sus  mon- 
tes, sin  que  bastaran  á  hacerles  deponer  su  ac- 
titud las  prudentes  y  humanitarias  reformas 
implantadas  por  el  nuevo  gobernador  Manuel 
de  Rojas.  Este  fué  relevado  en  su  cargo  por  el 
licenciado  Altamirano-,  quien  tropezó  para  el 
desempeño  de  su  misión  con  no  pocas  dificul- 
tades. Fomentó  la  explotación  del  oro  y  esta- 
bleció los  diezmos,  los  impuestos  de  almojari- 
fazgo (1)  y  los  quintos  sobre  el  mineral  que  se 
acaparaba,  medidas  que  aumentando  el  males- 
tar, alentaron  el  alzamiento  de  los  indios,  por 
modo  tal,  que  pronto  se  conceptuó  de  empresa 
difícil  el  someterlos.  Habiendo  abrazado  estos 
la  religión  cristiana  muy  luego  se  estableció 
en  Cuba  una  sede  episcopal,  para  el  desempe- 
ño de  la  cual  fué  designado  el  obispo  Ramírez 
de  Salamanca,  quien  llegó  á  Santiago  en  1527 
y  comenzó  á  ejercitar  su  apostólica  misión,  se- 
cundado con  celo  y  perseverancia  por  los  re- 
verendos Padres  Jerónimos,  que  de  tan  justa 
influencia  gozaron  después. 

En  un  lamentable  estado  de  insurrección 
estaba  la  población  de  la  isla,  cuando  se  encar- 
gó de  su  gobierno  el  procer  Juan  Vadillo.  La 
discordia  había  contaminado  el  ánimo  de  todos 
y  la  rebelión  alcanzaba  también  á  los  españo- 


(1)  Derecho  que  se  pagaba  por  los  géneros  que  salían  del  rei- 
no, por  los  que  se  introducían  en  él  ó  por  aquellos  con  que  se 
comerciaba  de  un  punto  á  otro  dentro  de  España. 
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les,  que  pronto  se  manifestaron  profundamente 
contrariados  y  vivieron  en  constante  discordia. 
El  motivo  principal  de  disgusto,  lo  provocaron 
los  impuestos;  que  se  hicieron  tanto  más  inso- 
portables, cuanto  que  la  escasez  de  gente  india 
hacía  que  los  diversos  trabajos  no  rindiesen  el 
efecto  útil  necesario.  Pero  en  honor  de  la  ver- 
dad, esa  actitud  no  estaba  justificada,  pues 
existen  documentos  inéditos  en  los  que  se  ad- 
vierte un  espíritu  de  amplia -y  noble  generosi- 
dad para  los  avecindados  en  la  isla.  (1) 

Importa  mucho  no  desconocer  este  dato  im- 
portantísimo, si  hemos  de  apreciar  debidamen- 
te estos  hechos,  que  son  como  el  germen  de  un 
estado  social  y  político  que  se  había  de  des- 
arrollar después.  Bien  puede  decirse  que  en 
esta  época  se  atendió  preferentemente  al  mejo- 
ramiento progresivo  de  los  intereses  antillanos. 
A  la  vista  tenemos  pruebas  tan  concluyentes, 
como  lo  son  diversas  cédulas  expedidas  por  los 
soberanos  españoles,  en  las  que  se  tocan  dife- 
rentes extremos  y  se  resuelven  diversas  cues- 
tiones, informándose  siempre  el  legislador  en 


(1)  Real  Cédula  de  21  de  Diciembre  de  1516.— -Va  dirigida  á  los  Pa- 
dres Jerónimos  para  que  en  el  repartimiento  de  indios  de  la  is- 
la de  Cuba,  se  satisfagan  en  justicia  ]as  peticiones  de  los  vecinos. 

Real  Céd  ila  de  6  de  Noviembre  de  1517. — Orden  á  los  PP.  Jeróni- 
mos para  que  tengan  consideración  con  los  deudores  de  la  Casa 
Eeal. 

Real  Cédula  de  6  de  Marzo  de  1523.— -Manda  á  los  oficiales  reales 
que  repartan  entre  los  vecinos  de  la  Isla  250.000  maravedises  de 
las  penas  die  cámara  para  remediar  necesidades. 

Real  Cédula  de  la  misma  fecha.— Previniendo  que  los  vecinos  y 
pobladores  de  la  isla  no  paguen  derecho  de  almojarifazgo  para 
favorecer  su  progreso.  (Documentos  inéditos  publicados  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia.) 
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un  espíritu  justo,  liberal  y  generoso.  La  pre- 
visión llega  en  este  punto  al  caso- de  ordenar 
á  los  PP.  Jerónimos  en  1517,  que  informasen 
escrupulosamente  acerca  de  los  caminos  que  por 
cuenta  de  la  Real  Hacienda  convendría  hacer 
en  la  isla.  Sin  embargo,  por  una  serie  incom- 
prensible de  desdichas,  todos  esos  afanes  nobi- 
lísimos de  la  Corona  se  esterilizaban  en  aque- 
llas lejanas  tierras,  en  donde  la  administración 
andaba  de  mal  en  peor,  y  en  la  que  la  repug- 
nante crueldad  de  los  colonos  provocaba  odios 
y  enconos  imborrables,  que  tenían  que  formar 
el  espíritu  de  las  futuras  generaciones.  El  or- 
den político,  en  pugna  con  el  religioso,  provo- 
caba un  estado  de  aislamiento  contrario  á  los 
intereses  españoles,  y  funesto  para  los  altos 
fines  de  la  Iglesia. 

La  esclavitud,  pues,  se  veía  privada  de  la 
acción  redentora  ó  por  lo  menos  del  suave  le- 
nitivo de  la  religión,  pero  en  este  punto  deli- 
cadísimo, prestemos  conformación  á  la  ley  his- 
tórica, que  no  permitió  que  la  acción  política 
de  España  se  adelantase  al  transcurso  de  los 
siglos.  Y  como  si  este  cuadro  no  fuese  lo  bas- 
tante sombrío,  todavía  se  aceptaron  erróneas 
determinaciones  que  habían  de  producir  males 
mayores  y  sobre  todo,  entorpecimientos  para 
el  desarrollo  de  la  riqueza  y  de  una  población 
constituida  por  iguales  vínculos  de  raza.  La  in- 
troducción de  negros  esclavos  en  la  isla,  fué 
una  consecuencia  de  la  gran  emigración  india 
que  provocó  la  conquista  de  la  Florida  y  de- 
terminó una  causa  permanente  de  antagonis- 
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mos  de  raza,  difíciles  de  desaparecer.  Ni  la 
emancipación  de  los  indios  decretada  por  Juan 
Dávila  en  1544,  produjo  los  resultados  que  se 
prometía,  ni  los  colonos  españoles  comprendie- 
ron la  trascendencia  de  tan  justa  medida,  an- 
tes por  el  contrario,  surgió  entre  ellos  una 
tenaz  resistencia  para  aceptarla,  cumplimen- 
tándola al  fin,  gracias  á  la  energía  del  gober- 
nador, pero  siempre  con  remoras  y  creando 
entorpecimientos  harto  significativos.  Todos 
estos  trastornos,  determinaron  el  total  abando- 
no de  la  explotación  mineral  en  Santiago,  Tri- 
nidad y  otras  zonas,  quedando  la  población 
reducida  á  vivir  de  sus  ganados  y  de  sus  pro- 
ducciones agrícolas.  Este  retroceso,  fue  causa 
de  que  la  prosperidad  se  anulase  casi  por  com-, 
pleto,  estacionándose  una  crisis,  que  hizo  vol- 
ver á  los  moradores  de  la  isla  á  su  primitivo 
estado  de  pobreza. 

IV' 

Hacia  mediados  del  siglo  xvi,  por  los  años 
de  1545-1550,  la  situación  de  la  grande  Antilla 
no  podía  resultar  más  lamentable.  Los  vicios 
políticos  y  administrativos  y  la  gestión  desdi- 
chada de  todos  los  gobernadores  que  se  suce- 
dieron hasta  Gaspar  de  Torres,  dieron  motivo 
á  que  su  vida  social  se  desarrollase  entre  cons- 
tantes levantamientos  y  algaradas,  aumentán- 
dose estos  males  con  la  intervención  de  causas 
extrañas,  como  lo  fueron  el  constante  merodeo 
de  los  corsarios  y  la  ingerencia  inglesa,  que 


-  67  - 


llegó  al  extremo  de  pretender  apoderarse  de  la 
Habana;  siendo  rechazada  por  su  gobernador 
Gabriel  de  Lujan,  la  poderosa  escuadra  que  al 
mando  del  almirante  Drake  envió  para  el  logro 
de  sus  ambiciones.  A  Luján  le  sucedió  Tejada 
y  mientras  gobernó  la  isla,  fortificó  debida- 
mente á  la  Habana  y  otras  poblaciones  y  con- 
siguió, con  el  concurso  de  Avellaneda,  derrotar 
á  los  ingleses,  viéndose  de  este  modo  libres  de 
los  actos  de  piratería  llevados  á  cabo  por  aqué- 
llos. Durante  el  mando  de  D.  Pedro  Valdés  se 
desarrollaron  en  Cuba  serios  disturbios,  oca- 
sionados por  la  rigorosa  y  activa  persecución 
de  que  fué  objeto  el  contrabando,  que  merced 
al  detestable  régimen  económico  había  llegado 
á  adquirir  unas  proporciones  alarmantes.  En  el 
orden  político  y  administrativo,  el  territorio 
cubano  quedó  dividido  en  dos  jurisdicciones, 
cuyas  capitalidades  fueron  Habana  y  San- 
tiago. 

Las  fechorías  llevadas  á  cabo  por  los  corsa- 
rios, llegaron  á  un  límite  tan  abusivo,  que  en 
1620  el  gobernador  de  la  Isla  D.  Francisco  Ve- 
negas,  se  propuso  hacer  un  escarmiento  ejem- 
plar, á  cuyo  fin  creó  una  pequeña  escuadra, 
que  con  carácter  permanente  vigiló  las  costas; 
dando  esta  disposición  un  buen  resultado, 
puesto  que  los  actos  de  piratería  fueron  siendo 
menos  frecuentes.  En  1630  se  emprendieron 
obras  de  fortificación  de  gran  importancia,  la 
escuadra  recibió  un  poderoso  impulso  y  se  de- 
cretaron reformas  administrativas,  que  fueron 
bien  recibidas  por  la  población  insular.  La  po- 
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sesión  de  la  Jamaica  por  los  ingleses,  determi- 
nó para  Cuba  un  movimiento  inmigratario, 
aumentándose  á  30.000  el  número  de  sus  habi- 
tantes, pero  también  despertó  justificados  re- 
celos en  el  Gobierno,  el  cual  se  vió  precisado 
á  reforzar  la  exigua  guarnición  de  la  Isla.  Em- 
pieza en  el  año  1658  una  era  de  intranquilida- 
des y  zozobras,  motivadas  por  la  osadía  de  los 
piratas,  que  no  se  daban  punto  de  reposo  á  fin 
de  ejecutar  toda  clase  de  violencias  y  atrope- 
llos. Santiago  y  Puerto  Príncipe  son  saquea- 
das y  poco  tiempo  después  Sancti-Spíritus, 
con  lo  cual,  se  aleccionaron  sus  confiados  habi- 
tantes, los  cuales,  al  fin  se  aprestaron  á  la  lu- 
cha, rechazando  en  Puerto  Príncipe  y  Jagua  á 
los  corsarios  franceses  Grammont  y  Frasque- 
nay,  que  merodeaban  respectivamente  por 
aquellas  localidades.  Los  corsarios  recibieron 
saludables  escarmientos,  sufriendo  una  gran 
derrota  en  1704,  pues  fueron  deshechos  en  sus 
guaridas  de  la  isla  de  Siguatey.  Con  motivo  de 
algunas  disposiciones  gubernativas  se  promo- 
vieron en  la  Habana  grandes  disturbios,  exci- 
tándose tanto  los  ánimos,  que  algunas  gentes 
y  singularmente  los  cultivadores  de  tabaco, 
llegaron  á  entenderse  con  los  piratas.  Apenas 
se  restableció  la  calma  fueron  indultados  los 
agitadores  por  el  gobernador  D.  Gregorio  Cua- 
ra,  y  esta  conducta,  que  nos  abstendremos  de 
calificar,  hizo  sin  duda  ninguna  que  repercu- 
tiesen los  motines  y  violencias  entre  el  vecin- 
dario de  Santiago. 

Llegaron  al  fin  á  enfrenarse  las  pasiones 
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y  se  encargó  del  gobierno  de  la  Isla  en  1724 
D.  Dionisio  Martínez  de  la  Vega,  el  cual,  á  im- 
pulsos de  los  más  nobles  deseos  desarrolló 
grande  actividad,  demostrando  talentos  y  do- 
tes de  mando  excepcionales  que  fueron  muy 
fecundos  para  el  bienestar  y  prosperidad  del 
territorio.  Se  creó  el  arsenal  que  empezó  sus 
trabajos  con  grandes  alientos,  siendo  muchos 
los  barcos  que  de  él  salieron.  Abrió  sus  puer- 
tas la  Universidad  de  San  Ambrosio  lo  mismo 
que  otros  centros  de  cultura  y  en  todos  los  ór- 
denes se  sembró  la  semilla  que  había  de  dar 
los  mejores  frutos. 

V 

Declarada  la  guerra  entre  España  é  Inglate- 
rra, se  presentó  á  la  vista  de  la  Habana  una 
formidable  escuadra  inglesa,  la  cual  sin  duda, 
navegó  para  dar  alcance  á  las  flotas  españolas 
de  Cartagena  de  Indias  y  Veracruz,  que  con- 
ducían 50  millones  de  pesos.  Reforzados  los 
barcos  ingleses,  quisieron  abrir  el  paso  del 
puerto,  pero  el  fuego  de  los  castillos  y  la  acti- 
tud de  una  numerosa  guarnición,  hicieron  de- 
sistir de  sus  propósitos  al  almirante  Honier, 
que  mandaba  la  armada  inglesa.  Durante  el 
gobierno  del  mariscal  de  campo  D.  Juan  Güe- 
mes  se  publicaron  los  primeros  bandos  de  buen 
gobierno,  fundándose  la  Real  Compañía  de 
Comercio,  que  se  incautó  del  estanco  del  taba- 
co, creóse  la  primera  administración  de  co- 
rreos, y  se  dictaron  otras  medidas  previsoras 
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que  propendían  á  acrecentar  el  desarrollo  pro" 
gresivo  de  todos  los  intereses  de  la  isla.  (1) 
Rotas  de  nuevo  las  hostilidades  contra  In- 
glaterra, se  presentó  ante  Santiago  una  escua- 
dra, tomando  posesión  de  Guantánamo  en 
Julio  de  1741.  El  gobernador  de  Santiago,  que 
á  la  sazón  lo  era  el  coronel  D.  Francisco  Cagi- 
gal,  reunió  un  cuerpo  de  2.000  hombres  y  con 
ellos  tomó  todos  los  pasos  practicables  al  ene- 
migo, estableciendo  un  verdadero  y  hábil  blo- 
queo, que  dió  por  resultado  la  destrucción  de 
las  tropas  inglesas,  que  pronto  sintieron  los 
horrores  del  diezmo,  á  causa  del  hambre  y  de 
las  enfermedades.  En  justa  represalia  se  arma- 
ron en  corso  nuestros  barcos,  que  en  un  corto 
espacio  de  tiempo  se  apoderaron  de  lo  más 
florido  de  las  flotas  enemigas.  Por  muerte  de 
su  antecesor,  se  encargó  del  gobierno  de  la  isla 
el  ya  citado  Cagigal,  y  en  su  tiempo  abundaron 
mucho  las  disposiciones  militares,  encamina- 
das á  mejorar  el  estado  del  ejército.  Le  sucedió 
en  el  mando  el  general  Portocarrero.  En  Sep- 
tiembre de  1762,  presentóse  ante  la  Habana 
.una  portentosa  escuadra  inglesa,  compuesta 
de  barcos  de  guerra  y  de  transporte  que  con- 
ducían 14.000  hombres  de  desembarco  La 
plaza  se  aprestó  á  la  defensa,  poniendo  sobre 
sus  recintos  y  castillos  los  6.500  hombres  que 


(1)  Acometió  también  el  gobernador  Güemes  reformas  de 
carácter  militar.  Se  organizó  el  regimiento  de  infanteria  Fijo 
de  la  Habana,  fuerte  de  tres  batallones;  las  milicias  sufrieron 
una  transformación  recibiendo  un  refuerzo  considerable  y  se 
trazaron  las  primeras  lineas  defensivas  del  castillo  de  San  Car- 
los de  la  Cabana. 
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la  defendían.  Cerróse  el  puerto,  para  cuyo  efec- 
to se  echaron  á  pique  algunos  navios  y  se  co- 
metió el  grave  error  de  abandonar  las  posicio- 
nes avanzadas  de  la  Cabaña.  El  asedio,  que  fue 
muy  duro,  demostró  el  valor  de  los  defensores, 
que  realizaron  muchos  actos  heroicos;  especial- 
mente en  la  defensa  del  castillo  del  Morro,  en 
donde  murieron  cubiertos  de  gloria,  los  capi- 
tanes de  navio  Velasco  y  González.  Por  más 
que  la  defensa  fué  encarnizada,  la  plaza  tuvo 
al  fin  que  rendirse.  Fatigados  sus  900  defenso- 
res, en  su  maj^or  parte  enfermos,  y  destruida 
casi  la  ciudad  por  el  fuego  de  los  cañones  ene- 
migos, abrió  sus  puertas  al  vencedor,  después 
de  estipular  una  capitulación  honrosa. 

Los  ingleses  no  dieron  cumplimiento  á  nin- 
guno de  los  acuerdos  de  la  capitulación,  cir- 
cunstancia que  despertó  contra  ellos  un  odio 
traducido  bien  pronto  en  una  guerra  sin  cuar- 
tel. Hubo  intentos  para  recuperar  la  Habana 
y  en  esta  noble  empresa  se  encontraba  el  go- 
bernador de  Santiago,  D.  Lorenzo  de  Madaria- 
ga,  cuando  se  recibió  la  nueva  de  la  paz  de 
Versailles,  que  puso  fin  á  la  contienda,  y  de- 
volvió la  Habana  á  los  españoles  á  cambio  de 
la  cesión  de  la  Florida.  Si  la  ocupación  de  la 
capital  por  los  ingleses  lesionó  el  espíritu 
nacional,  en  cambio  hemos  de  ser  justos,  reco- 
nociendo que  el  estado  general  de  la  isla  mejo- 
ró notablemente  mientras  la  larga  duración  de 
aquélla,  pues  por  su  puerto  se  hizo  un  impor- 
tantísimo comercio,  cuya  importación  fomentó 
el  desarrollo  industrial  del  territorio  cubano. 
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encauzando  su  riqueza  por  derroteros  hasta 
entonces  desconocidos  ó  por  lo  menos  tenidos 
por  infecundos. 

Ya  en  poder  de  los  españoles  la  plaza  de  la 
Habana,  se  nombró  gobernador  de  Cuba  al 
conde  de  Riela,  gran  político,  que  trató  de  re- 
organizar la  administración,  reformando  al 
mismo  tiempo  los  impuestos  de  aduana  y  otros, 
principalmente  los  que  recaían  sobre  la  explo- 
tación de  las  minas  y  el  consumo  de  bebidas. 
También  estableció  el  servicio  de  correos  con 
la  Península,  tocando  cada  tres  meses  en  la 
Habana  los  barcos  encargados  de  este  servicio. 
Todas  estas  reformas  denotaron  un  aumento 
bastante  considerable  en  la  tributación,  al  ex- 
tremo de  que  los  agricultores  de  Puerto-Prín- 
cipe y  de  Pinar  del  Río  se  negaron  á  satisfa- 
cer un  escudo  por  entonces,  ocurriendo  con 
este  motivo  serios  trastornos,  que  desaparecie- 
ron pronto  gracias  á  la  prudencia  y  al  tacto 
desplegados  por  el  gobernador  general.  En  el 
orden  militar  también  se  dictaron  muchas  dis- 
posiciones. (1) 

En  el  año  1760,  tuvo  lugar  un  terrible  terre- 
moto que  causó  destrozos  incalculables,  llenan- 
do de  terror  á  los  habitantes,  los  cuales  queda- 
ron sumidos  en  la  miseria  más  espantosa.  Esta 


(1)  El  general  D.  Alejandro  de  O'  Reilly.  dirigió  los  trabajos 
militares  de  reorganización,  emprendiendo  las  obras  para  reedi- 
ficar los  castillos  de  la  Punta  y  el  Morro  y  terminando  al  fin  la 
gran  fortaleza  de  la  Cabaña  Se  reorganizaron  la  infantería  y 
caballería  del  ejército  y  las  milicias  se  refundieron  en  batallo- 
nes y  escuadrones,  que  guarnecían  las  ciudades  y  villas  de  la 
Habana,  Matanzas,  Santiago,  Puerto-Principe,  Trinidad,  San 
Juan  de  los  Remedios  y  otras. 
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circunstancia  inspiró  al  gobernador  general 
Bucarelly,  el  deseo  de  remediar  tantos  infortu- 
nios. El  mismo  año,  tuvo  lugar  la  expulsión  de 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 

En  Septiembre  de  1771,  empezó  á  gobernar 
la  grande  Antilla  el  general  marqués  de  la  To- 
rre y  durante  su  mando,  se  acometieron  obras 
de  consideración.  Construyéronse  el  castillo  de 
Atarés  en  la  Habana  y  el  de  San  Severino  en 
Matanzas.  En  la  capital  de  la  Isla  se  introdu- 
jeron mejoras  tan  importantes,  como  el  esta- 
blecimiento de  puentes  y  calzadas  para  comu- 
nicarla con  poblaciones  lejanas,  se  edificaron 
los  palacios  del  Gobierno  general  y  de  la  In- 
tendencia, el  hospital  militar,  la  aduana  y 
magníficos  muelles  de  sillería.  Fué  una  época 
ésta  de  gran  esplendidez  y  riqueza,  al  desarro- 
llo de  la  cual,  contribuyó  no  poco  la  libertad 
comercial  otorgada  por  el  rey  Carlos  III,  pues 
esta  medida  fué  fatal  para  el  contrabando  y 
provocó  en  cambio  un  movimiento  inmigrato- 
rio grande,  hasta  el  extremo  de  elevar  á  180.000 
el  número  de  habitantes  de  la  isla. 

Ya  en  1778  se  extendía  todo  el  comercio  de 
la  isla  de  Cuba  con  los  demás  territorios  de  la 
América  española,  pero  los  cuantiosos  resulta- 
dos que  se  hicieran  esperar  fueron  completa- 
mente anulados  por  la  ruptura  de  hostilidades 
con  la  Gran  Bretaña.  Este  hecho  dió  ocasión 
para  que  se  tomaran  grandes  precauciones  en 
todo  el  territorio,  emplazándose  fortificaciones 
y  armamentos  y  elevándose  el  efectivo  de  las 
guarniciones  con  la  movilización  de  los  cuer- 

10 
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pos  de  milicias.  Todas  estas  medidas  adopta- 
das por  el  nuevo  gobernador  D.  Juan  Cagigal, 
produjeron  muy  excelentes  resultados,  pues  á 
no  haber  sido  por  ellas,  hubiese  tenido  lugar 
el  desembarco  de  la  poderosa  armada  inglesa 
que  llegó  á  las  aguas  de  la  Habana* 

Sin  embargo,  los  efectos  de  la  guerra  se  de- 
jaron sentir  en  otro  orden  de  relaciones,  por- 
que á  causa  de  ella  se  originó  una  completa 
paralización  en  el  movimiento  mercantil,  lo 
cual  ocasionó  á  la  riqueza  pública  pérdidas  de 
gran  consideración.  El  gobernador,  D.  Luis  de 
Casas,  instituyó  en  la  Habana  la  Sociedad  de 
Amigos  del  País,  igual  á  las  que  con  el  mismo 
título  se  instauraron  por  entonces  en  Espa- 
ña. La  sublevación  de  los  negros  de  Haití, 
determinó  para  Cuba  un  gran  progreso,  por- 
que provocó  la  emigración  de  muchas  familias 
que  vinieron  á  establecerse  en  el  territorio  cu- 
bano, dándose  un  poderoso  impulso  á  la  indus- 
tria azucarera.  Y  este  movimiento  progresivo 
aun  se  acentuó  más  con  la  cesión  á  Francia  de 
la  parte  española  de  Santo  Domingo,  pues  más 
de  200.000  españoles  y  franceses  no  quisieron 
someterse  á  la  opresión  de  los  negros  y  fijaron 
su  residencia  en  la  Isla. 

VI 

Desde  la  paz  de  Basilea  se  despertaron  en 
Inglaterra  deseos  ardientes  por  apoderarse  de 
alguna  de  las  an tillas  españolas,  fijando  su 
preferente  atención  en  Cuba.  El  conde  de  San- 
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ta  Clara,  que  por  este  tiempo  la  gobernaba, 
adoptó  las  precauciones  más  convenientes,  á 
fin  de  evitar  algún  desembarco  y  promovió 
obras  de  fortificación  de  mucha  importancia. 
A  sus  iniciativas  se  debe  la  construcción  del 
castillo  del  Príncipe  en  la  Habana.  Las  derro- 
tas que  en  Puerto-Rico  experimentaron  los 
ingleses,  les  disuadieron  de  sus  propósitos  y 
ambiciones. 

Entramos  ya  en  una  época  interesante  en  la 
historia  de  la  grande  Antilla,  porque  ya  co- 
mienza á  dibujarse  en  el  horizonte  la  sombría 
silueta  del  separatismo.  Las  nuevas  ideas  ger- 
minaron en  el  cerebro  infantil  de  aquella  so- 
ciedad cubana  de  los  comienzos  del  siglo,  en- 
gendrando odios  inusitados  y  antagonismos 
rara  vez  justificados. 

Las  pasiones  llegaron  á  contaminar  la  opi- 
nión pública,  en  tales  términos  que  bien  pron- 
to quedó  planteada  la  cuestión  entre  peninsu- 
lares é  insulares,  entre  españoles  y  cubanos. 
El  gobernador,  que  lo  era  el  marqués  de  Ló- 
memelos tenía  que  luchar  con  otras  dificultades 
originadas  por  la  inmigración  de  Santo  Do- 
mingo, por  los  corsarios  del  canal  de  Sahama 
y  por  la  lucha  de  razas  iniciada  en  las  demás 
antillas.  A  pesar  de  tantas  contrariedades,  la 
autoridad  desplegó  iniciativas,  mejorando  el  es- 
tado político  y  administrativo  durante  el  tiem- 
po de  su  mando  (1799-1812).  El  marqués  de 
Someruelos  prestó  eficaz  cooperación  en  favor 
de  Francia,  que  combatía  á  los  negros  de  Hai- 
tí y  fomentó  mucho  la  instrucción  pública, 
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creando  muchas  y  excelentes  escuelas  y  tam- 
bién la  militar  armando  á  todos  los  habitantes 
de  la  Isla. 

El  movimiento  de  guerra  surgido  en  España 
contra  los  franceses  en  1808,  provocó  entre  los 
españoles  de  Cuba  sentimiento  unánime  de  in- 
dignación, organizándose  la  defensa  y  decla- 
rándose la  guerra  á  Francia. 

Se  expulsó  del  territorio  6.000  franceses  y 
se  adoptaron  medidas  de  rigor,  no  pudiéndose 
evitar  algunos  excesos  del  pueblo,  aunque  en 
honor  de  la  verdad,  pronto  quedó  normalizada 
la  situación.  En  muchas  colonias  españolas  se 
aprovechó  la  guerra  de  la  Independencia  para 
sublevarse  contra  la  metrópoli  y  en  Cuba  hubo 
conatos  de  sedición,  provocados  por  el  trabajo 
de  los  agitadores.  Pronto  se  notaron  síntomas 
de  disgusto,  primeramente  vagos  y  posterior- 
mente bien  definidos,  no  bastando  á  contra- 
rrestarlos la  generosidad  y  el  esfuerzo  de  la 
Junta  de  Gobierno  de  Cádiz,  que  si  legislaba 
con  acierto,  en  cambio  sus  deseos  los  esterili- 
zaba la  distancia  y  los  vicios  de  una  educación 
política  insuficiente. 

^Terminada  la  guerra  en  España  y  restituido 
á  su  trono  el  rey  D.  Fernando  VII,  sobrevino 
en  Cuba  una  reacción  que  enfrenó  el  extravío 
de  las  pasiones  y  luchas  sociales.  Nombróse 
gobernador  á  Ruiz  de  Apodaca,  general  del 
ejército  y  de  la  armada  y  hombre  de  singula- 
res condiciones  de  capacidad.  Apodaca  dictó 
medidas  de  rigor  contra  los  corsarios  hasta 
llegar  á  escarmentarlos;  y  mejoró  el  comercio, 
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logrando  del  Gobierno  la  libre  introducción 
en  sus  puertos  de  algunos  productos  de  los 
Estados  de  la  Unión.  Le  sucedió  en  el  mando 
D.  José  Cienfuegos  y  Jovellanos,  el  cual  em- 
pezó á  gobernar  en  Septiembre  de  1816.  Las 
reformas  que  el  nuevo  gobernador  llevó  á  efec- 
to, fueron  muy  importantes.  Se  establecieron 
la  libertad  mercantil,  el  desestanco  del  tabaco 
y  el  libre  cultivo  de  esta  planta;  se  dictaron 
bandos  de  buen  gobierno,  tan  necesarios  para 
moralizar  la  opinión;  reorganizóse  el  escaso 
ejército,  á  fin  de  colocarlo  en  las  debidas  con- 
diciones y  se  acometieron,  en  fin,  reformas 
trascendentales  y  fecundas  para  el  bienestar  y 
la  prosperidad  del  país.  Decretado  el  censo, 
arrojó  éste  una  población  de  600.000  habitan- 
tes, de  ellos  la  mitad  de  color  y  entre  éstos, 
200  esclavos.  Estos  datos  demuestran  que  el 
problema  de  la  esclavitud  tendría  que  plan- 
tearse en  Cuba  en  términos  muy  alarmantes 
por  lo  que  respecta  al  número  de  los  oprimi- 
dos, ya,  que  bajo  el  concepto  humanitario  ese 
repugnante  estado  lo  rechazan  todos  los  espí- 
ritus justos  y  generosos.  La  vil  explotación 
del  elemento  negro  pudo  engrosar  las  fortunas 
de  muchos  desalmados,  ^pero  ha  generado  in- 
calculables desgracias  nacionales,  empobre- 
ciendo á  España  y  lo  que  es  más  sensible,  ha- 
ciéndola derramar  los  tesoros  de  su  sangre 
más  preciada. 

E-elevado  Cienfuegos  por  el  venerable  Cagi- 
gal,  tuvo  este  que  renunciar  á  su  cargo,  obli- 
gado por  las  coacciones  que  ejercieran  sobre 
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él  los  graves  trastornos  que  estallaron  en  la 
Habana  como  consecuencia  de  la  famosa  Cons- 
titución de  1810,  restaurada  en  1822  por  las 
fuerzas  de  Riego  en  las  Cabezas  de  San  Juan. 
Organizáronse  batallones  de  milicias,  excitá- 
ronse los  movimientos  pasionales  de  la  opinión, 
removiéronse  las  rivalidades  de  raza  alentadas 
siempre  por  el  calor  de  latentes  antagonismos 
y  en  este  deplorable  estado  de  cosas  inauguró 
su  mando  el  general  D.  Francisco  Dionisio  Vi- 
ves, nombrado  gobernador  de  la  Isla.  Dando 
pruebas  de  sagacidad  política  desbarató  los 
planes  separatistas,  adoptó  grandes  precaucio- 
nes militares  á  fin  de  oponerse  á  sus  proyectos 
revolucionarios  y  reorganizó  el  ejército,  au- 
mentándolo en  cantidad  considerable.  En  Puer- 
to Príncipe  abortó  una  conspiración  y  sus  pro- 
movedores fueron  castigados  con  saludable 
rigor. 

Tras  el  corto  período  de  mando  del  general 
Rocafort,  entró  á  gobernar  en  Cuba  el  general 
D.  Miguel  Tacón,  que  tomó  posesión  del  cargo 
en  Junio  del  1834.  De  feliz  memoria  este  go- 
bernante, durante  el  tiempo  que  estuvo  al 
frente  de  los  negocios  de  la  isla,  llevó  á  cabo 
reformas  radicales  en  todos  los  sentidos.  Se 
acometieron  empresas  de  urbanización,  se  per- 
siguió á  los  malhechores,  cerró  las  casas  de 
juego,  siendo  implacable  con  los  infractores 
de  la  ley.  El  cambio  político  que  se  operó  en 
España  en  1836,  dió  motivo  á  que  el  goberna- 
dor de  Santiago  de  Cuba  D.  Manuel  Lorenzo, 
se  adhiriese  á  él,  contraviniendo  así  las  órde- 
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nes  que  de  Tacón  tenía  recibidas.  Decretóse 
su  relevo,,  pero  opuso  resistencia  al  frente  de 
3.000  hombres,  hasta  que  falto  del  apoyo  de  la 
opinión,,  que  no  respondió  á  su  llamamiento, 
tuvo  que  huir  á  la  Jamaica.  Una  vez  restable- 
•  cido  el  orden,  la  isla  continuó  prosperando  de 
una  manera  prodigiosa.  Construyéronse  ferro- 
carriles, extendiéronse  los  cultivos  y  la  indus- 
tria y  el  comercio  afianzaron  la  riqueza  del 
país  en  términos  asombrosos.  Durante  los  go- 
biernos de  los  generales  Ezpeleta  y  Téllez- 
Girón,  que  se  sucedieron  desde  1838  hasta 
1841,  no  ocurrió  ningún  hecho  digno  de  men- 
cionarse. El  general  Valdés  gobernó  con  mucho 
tacto  y  exquisita  prudencia,  haciéndose  respe- 
tar y  consiguiendo  anular  los  trabajos  que 
Inglaterra  venía  practicando  á  fin  de  sublevar 
la  población  negra.  Las  obras  públicas  recibie- 
ron notable  impulso  y  el  estado  de  instrucción 
mejoró  visiblemente. 

En  1843  arribó  á  la  isla  el  general  D.  Leo- 
poldo O'Donnell,  el  cual  reformó  la  organiza- 
ción militar,  introduciendo  modificaciones  re- 
clamadas por  el  progreso  hacía  mucho  tiempo. 
Abortó  nuevamente  otra  formidable  conspira- 
ción y  se  experimentaron  grandes  calamida- 
des, que  sólo  las  grandes  condiciones  de  mando 
de  O'Donnell  supieron  reparar.  Este  general 
dió  pruebas  de  un  sentido  político  muy  aven- 
tajado. En  1848  fué  reemplazado  por  D.  Fede- 
rico Roncali,  conde  de  Alcoy. 

La  agrupación  separatista  que  desde  su  re- 
sidencia de  los  Estados  Unidos  no  se  daba 
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punto  de  reposo  para  la  consecución  de  sus 
fines,  influía  en  el  estado  de  la  opinión  de  la 
república  americana,  en  donde  la  idea  de  in- 
dependencia para  Cuba  se  veía  con  marcadas 
muestras  de  simpatía.  Surgió  también  por  en- 
tonces el  deseo  de  la  anexión  de  la  isla  á^  los 
Estados  de  la  Unión  y  á  este  fin,  respondió  la 
expedición  filibustera  que  al  mando  del  exbri- 
gadier D.  Narciso  López,  logró  desembarcar  en 
Cárdenas.  La  exigua  guarnición  de  esta  plaza 
se  defendió  con  heroísmo,  sucumbiendo  al  nú- 
mero, pero  los  rebeldes  fueron  luego  deshechos 
por  las  fuerzas  leales  y  obligados  á  reembarcar- 
se. Esta  expedición  no  encontró  eco  en  el  país. 
En  Noviembre  de  1850,  fué  nombrado  gober- 
nador el  teniente  general  D.  José  Gutiérrez 
de  la  Concha.  Variadas  y  productivas  fueron 
las  reformas  que  emprendió,  contándose  entre 
ellas  la  creación  de  un  tercio  de  la  guardia 
civil,  bajo  las  mismas  bases  que  la  que  presta- 
ba sus  servicios  en  la  península.  Organizó  asi- 
mismo el  cuerpo  de  orden- público  y  llevó  su 
acción  reformista  al  mejoramiento  de  la  ins- 
trucción pública.  Estalló  en  el  Camagüey  un 
movimiento  insurreccional  á  cuya  cabeza  se 
puso  Agüero,  pero  gracias  á  la  activa  persecu- 
ción decretada  y  organizada  por  el  general 
Concha,  las  partidas  fueron  batidas  y  deshechas 
y  condenados  á  la  última  pena  algunos  de  sus 
cabecillas.  Una  nueva  expedición  mandada 
también  por  el  funesto  López,  arribó  á  las 
costas  de  Bahía  Honda.  Encargado  de  su  per- 
secución el  general  Enna,  dividió  sus  fuerzas 
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en  dos  columnas,  las  cuales  batieron  al  enemi- 
go tras  una  lucha  tenaz,  en  la  que  perdió  la 
vida  el  valiente  general  español.  Preso  López 
y  la  mayor  parte  de  los  filibusteros  que  le 
acompañaban,  fueron  él  y  otros  muchos  pasa- 
dos por  las  armas.  Durante  el  segundo  período 
de  mando  del  general  Concha,  recibieron  las 
fuerzas  de  la  Isla  el  aumento  de  una  milicia  de 
2.000  hombres  de  color;  se  dió  gran  desarrollo 
á  la  parte  administrativa  y  se  suprimieron 
nuevas  tentativas  separatistas. 

El  duque  de  la  Torre,  que  relevó  á  Concha, 
presentóse  con  carácter  reformista,  circuns- 
tancia que  provocó  el  descontento  de  los  con- 
servadores cubanos.  La  situación  económica 
comenzó  á  ser  difícil,  pues  las  campañas  de 
Santo  Domingo  y  Méjico  originaron  grandes 
gastos.  El  general  Dulce,  con  su  política  de 
atracción,  despertó  cierto  malestar  entre  algu- 
nos partidos  y  muy  pronto  se  tocaron  los  re- 
sultados. Al  general  Dulce  sucedió  en  el  man- 
do el  general  Lersundi,  el  cual,  con  sus  medi- 
das de  rigor,  satisfizo  las  aspiraciones  de  mu- 
chos. La  situación  de  la  Isla  comenzaba  á  ser 
dificilísima.  Las  luchas  políticas  se  desarrolla- 
ban con  tal  encono,  que  llegaron  hasta  á  hacer 
incompatibles  á  muchos  que  sólo  tenían  un  sa- 
grado deber  que  cumplir.  Los  intereses  opues- 
tos que  se  ventilaban,  inspirados  generalmente 
por  los  intereses  de  partido  y  el  medro  perso- 
nal; los  frecuentes  conflictos  originados  por  la 
repugnante  trata,  y  sobre  todo,  lo  apurada  que 
se  encontraba  la  Hacienda  pública,  fueron  las 
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causas  principales  de  un  malestar  general  que 
tan  bien  supo  aprovechar  en  su  favor  la  causa 
separatista.  Todos  los  dignísimos  gobernado- 
res se  esforzaban  por  moralizar  y  normalizar 
la  Administración  pública,  pero  sus  buenos 
deseos  resultaban  estériles  para  atajar  el  mal. 
En  1866,  el  déficit  era  ya  enorme.  Los  180  mi- 
llones de  reales  que  produjo  la  renta  de  adua- 
nas defraudó  á  los  que  la  habían  calculado  en 
250,  y  esto  dió  ocasión  á  que  sobre  los  habi- 
tantes de  la  Isla  pesasen  las  tributaciones  en 
razón  desproporcionada.  La  situación  del  Teso- 
ro en  1868  llegó  á  ser  tan  comprometida,  que 
de  los  250  millones  que  se  esperaba  recaudar, 
sólo  llegaron  á  hacerse  efectivos  en  los  siete 
primeros  meses  del  ejercicio,  60;  dato  descon- 
solador, á  pesar  del  cual  el  Gobierno  de  Ma- 
drid continuaba  dando  muestras  de  una  igno- 
rancia y  pasividad  altamente  cesnurables. 
Hubo  que  proceder  á  los  apremios,  pero  resul- 
tó que  los  funcionarios  cometían  fraudes  es- 
candalosos. En  fin,  la  isla  debía  400  millones, 
su  déficit  llegaba  á  350  y  todavía  el  Gobierno 
español  giraba  contra  ella  por  valor  de  50.  No 
cabe  ya  mayor  negligencia  y  desconocimien- 
to. Estos  motivos  que  apuntamos,  unidos  con 
otras  circunstancias  diversas,  pero  todas  ellas 
funestas,  favorecían  extraordinariamente  los 
trabajos  revolucionarios  del  separatismo,  cau- 
sa que  llegó  á  tener  en  esta  ocasión  muchos 
é  importantes  prosélitos.  La  tempestad  se  es- 
taba fraguando  y  pronto  tenía  que  estallar. 
Tan  bien  organizados  contaban  sus  servicios 
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los  filibusteros  que  conocían  todo  lo  que  Espa- 
ña avanzaba  con  la  famosa  revolución  de  Sep- 
tiembre, y  decidieron  aprovechar  las  ventajas 
incuestionables  que  la  ocasión  les  presentaba. 

VII 

El  18  de  aquel  mes  se  levantan  en  armas  los 
negros  de  Puerto-Rico,  invocando  la  libertad 
como  el  fin  de  sus  aspiraciones.  El  23  se  lanza 
en  Lares  el  grito  separatista.  Hasta  el  7  de 
Octubre  no  se  tuvo  conocimiento  en  la  Haba- 
na de  lo  que  había  sucedido  en  la  pequeña  an- 
tilla  española.  A  todo  esto  los  separatistas  cu- 
banos perfectamente  organizados  y  dispuestos 
para  la  lucha,  no  habían  llegado  todavía  á  un 
acuerdo  acerca  de  la  fecha  en  que  se  tenía  de 
iniciar  la  insurrección.  Hemos  de  advertir  que 
no  existía  tampoco  unidad  de  pareceres,  pues 
mientras  unos  simpatizaban  con  la  indepen- 
dencia, otros  eran  partidarios  de  la  anexión  á 
los  Estados  Unidos  y  no  pocos  revolucionarios 
abogaban  por  la  conquista  de  libertades  y  de- 
rechos, pero  sometidos  al  amparo  de  la  madre 
patria.  En  esta  situación  la  noticia  de  lo  ocu- 
rrido en  Lares,  provocó  un  levantamiento.  Una 
imprudencia  cometida  por  el  gobernador  de 
Bayamo,  congregó  en  el  ingenio  Demajagua, 
cerca  de  Yara,  3.000  campesinos,  los  cuales  se 
pusieron  á  las  órdenes  del  abogado  y  coronel 
de  milicias  D.  Carlos  Manuel  de  Céspedes. 

La  noticia  cundió  con  tal  rapidez  que  en 
pocos  días  se  engrosaron  las  filas  de  la  insu- 
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rrección  con  cientos  de  cubanos,  dispuestos  á 
combatir  por  la  causa  de  la  separación.  Los 
primeros  propósitos  fueron  apoderarse  de  Man- 
zanillo, pero  la  actitud  de  la  guarnición  y  del 
vecindario  obligó  á  los  rebeldes  á  desistir  en 
sus  intentos. 

En  el  famoso  manifiesto  que  con  tanta  pro- 
fusión circuló,  se  condenaba  la  opresión  de 
España,  la  inmoralidad  administrativa,  lo  in- 
soportable de  las  tributaciones  y  otros  extre- 
mos y  ofrecía  Céspedes  la  emancipación  de  los 
esclavos  mediante  ciertas  condiciones,  igual- 
dad de  derechos  y  librecambio  y  el  sufragio 
universal. 

El  Gobierno  de  la  Isla  adoptó  sus  precaucio- 
nes. Pusiéronse  las  tropas  en  movimiento,  mo- 
vilizáronse batallones  de  voluntarios  y  por 
todas  partes  brotaron  ofrecimientos  espontá- 
neos por  parte  de  los  buenos  españoles,  dis- 
puestos á  sacrificarse  en  aras  del  más  acendra- 
do patriotismo.  Las  fuerzas  enviadas  desde 
Bayamo  batieron  á  los  insurrectos  en  Yara, 
pero  fraccionados  éstos  se  reunieron  pronto  en 
Manzanillo,  desde  donde  invadieron  las  juris- 
dicciones de  Jiguaní,  Holguín,  las  Tunas  y 
Bayamo,  elevándose  á  5  000  el  núcleo  de  hom- 
bres en  armas.  Como  el  gobernador  de  Bayamo 
no  había  tomado  precauciones  ni  organizado 
medio  alguno  de  defensa,  la  plaza  fué  atacada 
por  numerosas  fuerzas  y  cayó  en  poder  de  los 
rebeldes. 

Las  huestes  de  Céspedes  se  fraccionaron  en 
pequeñas  partidas  y  se  internaron  por  el  de- 
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partamento  central,  recibiendo  la  insurrección 
gran  incremento  con  las  adhesiones  y  simpa- 
tías que  recibía  por  todas  partes.  Entonces 
comprendió  el  general  Lersundi  toda  la  impor- 
tancia del  movimiento  insurreccional,  el  cual 
arreciaba,  sin  que  á  su  crecimiento  se  le  opu- 
siese resistencia  formal  y  bastante  eficaz. 

El  general  Dulce  vino  de  España  á  encar- 
garse del  gobierno  de  Cuba  y  se  manifestó  con 
ciertas  tendencias  expansivas  y  liberales,  que 
fueron  motivo  de  disgusto  entre  determinados 
elementos.  Pidiéronse  4.000  hombres  de  refuer- 
zo con  el  fin  de  activar  las  operaciones  milita- 
res, en  vista  de  que  los  rebeldes  no  deponían 
su  actitud  á  pesar  de  los  ofrecimientos  que  en 
el  sentido  de  reformas  políticas  y  administra- 
tivas hiciera  el  general  Dulce. 

Después  de  batidos  los  insurrectos  en  com- 
bates de  poca  importancia,  entró  el  general 
Balmaseda  en  las  Tunas.  Derrotó  en  el  Salado 
al  cabecilla  Mármol,  que  al  frente  de  4.000  in- 
surrectos presentó  batalla  á  las  fuerzas  del 
ejército.  Después  de  atravesar  el  Cauto,  caye- 
ron los  españoles  sobre  Bayamo;  pero  estos 
resultados,  tan  positivos  para  nuestra  causa, 
se  vieron  contrariados  por  la  insurrección  de 
Las  Villas,  que  desde  el  primer  momento  apa- 
reció potente  y  bien  organizada.  Este  hecho 
motivó  un  cambio  de  política  en  el  sentido  de 
reprimir  severamente  cualquier  síntoma  de 
inteligencia  con  los  rebeldes.  Reforzado  el 
ejército,  inauguró  una  persecución  activísima 
que  no  daba  al  enemigo  punto  de  descanso  ni 
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tregua  alguna  para  reponerse,  pero  no  pudo 
evitarse  el  cúmulo  de  desventuras  ocasionado 
por  las  devastaciones  de  los  insurrectos.  Gra- 
ves trastornos  surgieron  en  la  Habana  solucio- 
nando aquella  crisis  peligrosísima  la  dimisión 
presentada  por  el  gobernador  general  Letona; 
Peláez,  Buceta  y  otros  caudillos  españoles, 
deshacen  las  huestes  enemigas  obligándolas  á 
huir  á  la  desbandada  y  con  ellas  ai  fugitivo 
gobierno  de  la  titulada  República  cubana. 

Llegó  á  la  isla  el  general  Caballero  de  Rodas, 
al  tiempo  que  el  grueso  de  la  insurrección  del 
Camagüey  se  apoderaba  de  las  Tunas,  después 
de  una  heroica  defensa,  llevada  á  cabo  por  los 
soldados  enfermos  que  había  en  el  hospital. 

Los  insurrectos  continuaban  en  su  carrera 
de  destrucción  y  exterminio,  pero  justo  es  ha- 
cer notar  que  también  los  voluntarios  españo- 
les sembraban  el  terror  y  la  muerte,  decretan- 
do fusilamientos  por  la  más  leve  sospecha, 
infundada  en  muchas  ocasiones.  Así  las  cosas, 
se  llegó  á  dominar  la  rebelión  en  las  Villas  y 
á  quebrantarla  visiblemente  en  el  departa- 
mento central,  en  donde  perdió  jefes  de  signi- 
ficación y  de  influencia  tan  decisiva  como  los 
Márcanos.  Una  proclama  del  general  en  jefe 
acentuó  el  desaliento  en  las  filas  enemigas  que 
experimentaron  pronto  los  efectos  de  la  de- 
serción. 

El  conde  de  Balmaseda,  se  hizo  cargo  del 
mando  y  pronto  recibieron  las  operaciones  un 
impulso  poderoso.  Los  65.000  soldados  españo- 
les que  componían  el  ejército,  fraccionados  en 
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pequeñas  columnas,  se  movían  por  todas  par- 
tes, causando  al  enemigo  quebrantos  de  impor- 
tancia y  sobre  todo  una  fatiga  tan  continuada, 
que  pronto  cundió  en  sus  filas  la  desmoraliza 
ción.  Estos  procedimientos  hubieran  dado  al 
traste  con  la  insurrección,  al  no  haberse  orde- 
nado una  concentración  de  fuerzas  leales  en  el 
Camagüey,  pues  esta  orden  fué  una  tregua 
que  hábilmente  aprovecharon  los  rebeldes  pa- 
ra reorganizarse  y  reponer  sus  ya  agotadas 
energías.  Se  sabe  que  éstos  se  reunieron  en  dos 
grandes  núcleos,  cuyos  campamentos  se  asen- 
taban por  las  vecindades  de  Manzanillo  y  Hol- 
guín  y  que  en  ellos  se  desarrollaba  la  vida  so- 
cial en  medio  de  la  seguridad  más  absoluta. 

La  insurrección  desplegó  nuevos  bríos  y  la 
fortuna  no  le  fué  adversa,  eñ  una  campaña  en 
la  que  los  leales  experimentaron  algunos  y 
bien  sensibles  reveses  en  el  Zarzal  37  el  Yuca- 
tán, en  Nuevitas  y  en  Santa  Cruz.  En  Palo  Se- 
co fué  destrozada  una  columna  española,  y  en 
la  Saera^se  trabó  una  verdadera  batalla  en  que 
los  nuestros  tuvieron  que  retirarse.  A  fines  de 
1873,  fué  preciso  abandonar  á  los  rebeldes  to- 
do el  territorio  evacuado  por  ellos  anterior- 
mente. Se  combatió  con  tesón  en  Naranjo,  en 
donde  vencieron  las  tropas  españolas  á  costa 
de  cuantiosas  é  irreparables  pérdidas.  Enso- 
berbecido Máximo  Gómez,  pretendió  arrojar 
de  las  Villas  á  nuestras  tropas,  verificándose 
con  tal  motivo  el  memorable  combate  de  los 
Jerónimos,  en  que  estuvieron  á  punto  de  expe- 
rimentar una  espantosa  hecatombe.  Todos  es- 
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tos  hechos  favorables  á  los  rebeldes,  levantaron 
el  espíritu  de  la  rebelión  de  una  manera  alar- 
mante, tanto  más  peligrosa,  cuanto  que  ani- 
quilada España  por  la  guerra  carlista  y  los 
trastornos  políticos,  no  podía  hacer  un  esfuer- 
-  zo  poderoso  para  combatir  la  insurrección  cu- 
bana de  una  manera  formidable  y  decisiva. 
Restablecida  la  paz  en  la  Península,  se  mandó 
á  Cuba  un  ejército  de  20.000  hombres  á  cuyo 
frente  venía  el  general  Martínez  Campos,  el 
cual  rehizo  la  moral  de  nuestras  tropas  y  co- 
menzó la  campaña  con  grandes  bríos  y  mucha 
fortuna,  hermanando  el  ilustre  caudillo  la 
energía  en  los  procedimientos  de  fuerza  37  la 
benignidad  en  todos  los  actos  políticos.  Esto 
dió  ocasión  á  que  los  ánimos  se  dispusiesen  á 
la  paz,  y  en  Enero  de  1877  depusieron  las  ar- 
mas los  insurrectos,  concediéndose  á  Cuba  las 
mismas  libertades  que  gozaba  Puerto-Rico  y 
estipulándose  otras  condiciones  no  mal  acogi- 
das por  la  opinión.  Así  terminó  aquella  guerra 
especialísima,  implacable,  feroz,  que  costó  á 
España  las  vidas  de  200.000  de  sus  hijos  é  in- 
calculables millones  al  esquilmado  tesoro  pú- 
blico. 

Poco,  empero,  duró  la  deseada  paz,  pues  ape- 
nas el  efectivo  de  las  tropas  hubo  disminuido 
cuando  ya  la  gente  de  color  se  alzaba  en  armas 
nuevamente  en  las  provincias  de  Santiago  y 
Santa  Clara.  El  general  Blanco,  que  gobernaba 
la  Isla,  organizó  prontamente  una  activísima 
persecución,  la  cual  dió  admirables  resultados, 
pues  batidos  y  deshechos  los  principales  nú- 
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cieos  insurrectos,  no  tardaron  en  presentarse 
las  pequeñas  partidas  que  hambrientas  y  faltas 
de  apoyo,  tuvieron  que  sucumbir  á  los  rigores 
del  vencedor.  Si  posteriormente  el  desembarco 
de  la  expedición  mandada  por  Calixto  García 
prestó  algún  aliento  á  la  causa  separatista,  es- 
te fué  muy  efímero,  pues  la  guerra  la  rechaza- 
ba el  país,  como  producto  que  era  de  las  ambi- 
ciones exclusivas  de  los  hombres  de  color. 

Puede  calcularse  el  estado  desastroso  en  que 
dejarían  á  la  Isla  estas  dos  infaustas  guerras, 
tanto,  que  han  sido  precisos  largos  años  de 
paz  y  una  labor  no  interrumpida,  para  norma- 
lizar su  estado  social  y  económico,  y  cuando 
todo  parecía  dispuesto  á  consolidar  una  situa- 
ción próspera  y  tranquila,  surgió  el  grito  de 
guerra  en  las  montañas  del  Oriente,  en  Febre- 
ro de  1895  y  todavía  la  lucha  continúa,  sem- 
brando el  terror  en  los  pródigos  campos  de  la 
hermosa  Antilla.  La  historia  ha  recogido  los 
hechos  y  pronto  se  depurarán  en  el  retiro  apa- 
cible del  pasado,  y  Dios  no  extremará  los  in- 
fortunios de  la  infeliz  España,  abrumada  hoy 
bajo  el  dolor  de  un  sacrificio  cruento  é  incal- 
culable. 


12 


-  90  - 


Capítulo  cuarto 


i 

Aspecto  SOCial. — Las  riquezas  que  atesoran 
el  suelo  y  la  producción  de  Cuba,  su  población 
de  cerca  de  dos  millones  de  habitantes,  su 
magnífica  posición,  que  sirve  de  enlace  á  mu- 
chas relaciones  comerciales  y  su  comercio  ex- 
tensísimo, especialmente  en  América,  determi- 
nan un  concepto  muy  ventajoso  en  el  orden 
sociológico,  concepto  que  en  gran  parte,  po- 
demos atribuir  á  las  libertades  que  el  pueblo 
cubano  goza  á  la  osmbra  de  la  soberanía  de 
España. 

Población. — La  población  absoluta,  según 
el  último  censo,  arroja  la  cifra  aproximada  de 
1.521.000  habitantes,  distribuidos  entre  las 
provincias  de  la  Habana,  Pinar  del  Río,  Ma- 
tanzas, Santa  Clara,  Puerto-Príncipe  y  San- 
tiago. Esta  población  es  muy  variada,  pues  la 
constituyen  los  blancos  (peninsulares,  insula- 
res y  extranjeros)  y  la  gente  de  color  (raza 
negra  y  amarilla).  La  estadística  da  con  res- 
pecto á  ella  los  siguientes  datos,  que  ordena- 
mos por  provincias. 

Habana. — Población  de  hecho,  243.966  va- 
rones y  207.962  hembras.  Total,  451.928  habi- 
tantes. De  ellos  son  españoles  433.785  (230.168 
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varones  y  203.617  hembras)  y  extranjeros 
8.318  (6.810  varones  y  1.508  hembras.)  Raza 
blanca,  335.782  (188.269  varones  y  147.113 
hembras);  y  razas  de  color,  116.146  (55.697  va- 
rones y  60.449  hembras).  Población  flotante, 
9.825,  de  ellos  9.101  españoles  (6.417  varones 
y  2.684  hembras)  y  724  extranjeros  (571  varo- 
nes y  153  hembras). 

Pinar  del  Río. — Población  de  hecho,  122  mil 
829  varones  y  103.062  hembras;  total,  225  mil 
891  habitantes.  De  ellos  son  españoles  222  mil 
87  (119.910  varones  y  102.117  hembras),  y  ex- 
tranjeros 1.331  (1.272  varones  y  59  hembras). 
Raza  blanca,  166.678  (91.627  varones  y  75.051 
hembras);  y  razas  de  color,  59.213  (31.202  va- 
rones y  28.011  hembras).  Población  flotante, 
2.473;  de  ellos  2.372  españoles  (1.559  varones  y 
817  hembras)  y  101  extranjeros  (88  varones  y 
13  hembras). 

Matanzas. — Población  de  hecho,  148.876  va- 
rones y  110.702  hembras;  total,  259.578  habi- 
tantes. De  ellos  son  españoles,  237.925  (130.218 
varones  y  107.707  hembras) ;  y  extranjeros, 
13.110  (12.682  varones  y  428  hembras).  Raza 
blanca,  142.040  (79.372  varones  y  62.678  hem- 
bras), y  razas  de  color,  117.538  (69.514  varones 
y  48.024  hembras).  Población  flotante,  8.545; 
de  ellos  7.659  españoles  (5  148  varones  y  2.505 
hembras)  y  890  extranjeros  (828  varones  y  62 
hembras). 

Santa  Clara. — Población  de  hecho,  193.496 
varones  y  160.626  hembras;  total,  354.122  ha- 
bitantes. De  ellos  son  españoles  339.391  (180 
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mil  845  varones  y  158.546  hembras),  y  extran- 
jeros 7.576  (7.078  varones  y  498  hembras).  Ba- 
za blanca,  245.097  (134.412  varones  y  110.685 
hembras);  y  raza  de  color,  109.025  (59.084  va- 
rones y  49.941  hembras).  Población  flotante, 
7.159;  de  ellos,  6.337  españoles  (4.816  varones 
y  1.517  hembras),  y  822  extranjeros  (757  varo- 
nes y  65  hembras). 

Puerto  Principe.  —  Población  de  hecho,  35 
mil  843  varones  y  31.946  hembras;  total,  67 
mil  789  habitantes.  De  ellos  son  españoles 
65.569  (34  102  varones  y  31.417  hembras;  y  ex- 
tranjeros 838  (663  varones  y  275  hembras). 
Eaza  blanca,  54.851  (29.473  varones  y  25.108 
hembras),  y  razas  de  color  13.208  (6.370  varo- 
nes y  6.838  hembras).  Población  flotante,  1.362; 
de  ellos  1.329  españoles  (1.119  varones  y  210 
hembras)  y  63  extranjeros  (59  varones  y  cuatro 
hembras). 

Santiago. — Población  de  hecho,  137.590  va- 
rones y  Í34.789  hembras;  total,  272.379  habi- 
tantes. De  ellos  son  españoles  274.689  (131.534 
varones  y  133.155  hembras);  y  extranjeros, 
1.231  (855  varones  y  377  hembras).  Raza  blan- 
ca, 158.711  (84.044  varones  y  77.667  hembras), 
y  razas  de  color  113.668  (53t546  varones  y 
60.122  hembras).  Población  flotante,  6.459;  de 
ellos  6.306  españoles  (5.086  varones  y  1.220 
hembras),  y  153  extranjeros  (116  varones  y  37 
hembras). 

Por  la  población  absoluta,  el  orden  de  las 
provincias  de  más  á  meuos,  es  Habana,  Santa 
Clara,  Santiago,  Matanzas,  Pinar  del  Río  y 
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Puerto  Príncipe.  La  población  relativa  de  la 
Isla  viene  á  ser  próximamente  de  unos  13,5  ha- 
bitantes por  kilómetro  cuadrado. 

Carácter. —  Atendiendo  á  la  diversidad  de 
razas,  no  puede  decirse  que  en, Cuba  se  apre- 
cien cualidades  análogas  que,  por  acumula- 
ción, definan  el  carácter  de  sus  habitantes; 
pues  existen  rasgos  diferenciales  que  se  trans- 
miten perpetuamente. El  hombreblanco, nacido 
en  Cuba,  es  generoso,  hospitalario,  de  com- 
plexión no  muy  robusta  y  de  imaginación 
exaltada.  Es  muy  indolente  y,  por  regla  gene- 
ral, de  inclinaciones  y  gustos  pueriles.  Los 
individuos  de  raza  negra  tienen  instintos  fero- 
ces, recelosos,  son  muy  fuertes  para  las  fatigas 
del  campo  y,  en  general,  muy  aptos  para  los 
trabajos  físicos.  El  mulato  es  muy  inteligente 
y  vivaz,  aun  cuando  también  asoman  en  él, 
con  frecuencia,  los  instintos  sanguinarios. 
Contra  la  creencia  general,  el  negro  no  es  de 
naturaleza  robusta,  pues  son  muchas  las  en- 
fermedades que  padece,  las  cuales,  son  exacer- 
badas por  la  condición  social  en  que  vive  y 
también  por  los  muchos  vicios  que  ha  contraí- 
do. Los  individuos  de  raza  amarilla,  son  ágiles 
y  dispuestos  para  toda  clase  de  trabajos.  En 
general,  son  de  costumbres  muy  apacibles. 

Aclimatación. — Una  sensación  de  actividad 
y  de  fuerzas  bastante  notable,  es  el  primer 
efecto  que  experimenta  el  europeo  durante  los 
primeros  días  de  permanencia  en  la  isla  de 
Cuba;  pero  muy  pronto  esa  actividad  se  troca 
en  languidez  manifiesta,  pesadez  de  cabeza, 
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cierta  premiosidad  en  las  ideas,  ineptitud  para 
los  trabajos  físicos  é  intelectuales  y  una  ten- 
dencia irresistible  hacia  el  reposo.  La  mirada 
se  apaga,  el  sueño  y  la  alimentación  son  insu- 
ficientes para  reponer  el  gasto  de  energías  y 
una  traspiración  abundantísima,  debilita  más 
y  más  el  organismo.  Todos  estos  síntomas,  con 
exclusión  de  otras  causas,  son  tanto  más  apre- 
ciables  cuanto  más  cálida  sea  la  estación.  En 
este  estado  se  presentan  aptitudes  para  con- 
traer enfermedades  reinantes  en  el  país. 

Las  vicisitudes  de  la  aclimatación,  modifi- 
can notablemente  el  organismo  y  el  hombre  se 
ha  hecho  más  nervioso  y  más  débil.  Como  las 
condiciones  climatológicas  son  las  mismas  para 
todas  las  Antillas,  el  trabajo  de  aclimatación 
es  también  el  mismo  para  todas  ellas.  Muchos 
son  los  que  no  la  resisten  y  perecen,  siendo  en 
este  punto  las  estadísticas  bastante  dolorosas. 
Y  justo  es  confesar  que  de  todos  los  pueblos 
europeos,  es  el  español  el  más  apto  para  la 
aclimatación  en  las  Antillas,  pues  mientras  los 
franceses  son  casi  refractarios  á  ella  y  los  in- 
gleses no  son  muy  aptos,  en  cambio  los  espa- 
ñoles demuestran  facilidades  relativamente 
sensibles.  Las  estadísticas  mejor  que  nada  lo 
prueban,  demostrando  al  propio  tiempo  la 
fecundidad  de  las  diferentes  razas.  La  morta- 
lidad en  la  Guadalupe  y  en  la  Martinica  es, 
para  los  franceses  no  aclimatados,  de  93  por 
1.000;  para  los  ingleses  en  la  Jamaica,  74  por 
1.000,  y  para  los  españoles  en  Cuba  y  Puerto- 
Eico,  de  70  por  1.000.  La  aclimatación  de  los 
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españoles  en  Cuba  se  hace  por  verdadera  se- 
lección. Los  organismos  refractarios  desapare- 
cen pronto,  pero  los  adaptables  prosperan 
mucho,  pues  la  mortalidad  es  de.  24  por  1.000 
y  la  natalidad  de  41  por  1.000;  datos  demográ- 
ficos que  demuestran  que  su  fecundidad  es 
superior  á  la  de  la  Península,  siendo  la  morta- 
lidad ele  los  criollos  españoles  inferior  á  27, 
que  es  la  de  España. 

Esto  nos  da  á  entender  que  la  raza  española 
no  sólo  resiste  el  clima  de  las  Antillas  sino  que 
se  multiplica  en  condiciones  ventajosas  (1).  Y 
eso  ha  hecho  que  algunos  encuentren  la  causa 
en  la  sangre  africana  que  por  tres  veces  ha  re- 
cibido nuestra  raza  en  el  trascurso  de  su  his- 
toria y  en  la  temperatura  de  nuestro  clima, 
fácil  para  conservar  la  aptitud  de  adaptación 
á  los  climas  tropicales  (2).  La  raza  negra  es  de 
más  fácil  aclimatación,  debido,  sin  duda,  á  que 
han  vivido  bajo  la  misma  línea  isoterma  que  la 
que  pasa  por  las  Antillas. 

Instrucción. — No  es  muy  adelantado  el  esta- 
do de  instrucción  en  la  Isla,  pues  las  estadís- 
ticas acusan  cifras  bastante  desconsoladoras, 
sobre  todo  las  relacionadas  con  la  gente  de  co- 
lor. Agrupando  la  estadística  por  provincias, 
resulta  según  el  último  censo: 


(1)  La  población  blanca  en  la  Isla  se  ha  elevado  de  96.000  ha- 
bitantes que  sumaba  en  1774  á  800.000  que  tenía  en  1831. 

(2)  La  raza  española  resulta  del  cruzamiento  de  varias  ra- 
mas indo-europeas;  fundidas  primero  con  la  raza  ibérica  origi- 
naria de  Caldea  y  que  vino  por  el  Africa;  segundo,  con  la  raza 
siro-árabe  (semitas)  de  quien  España  fué  su  colonia,  y  tercero, 
con  los  moros  de  Africa  que  durante  tantos  siglos  vivieron  bajo 
nuestro  cielo. 


-  96  - 


La  Habana. — Población  blanca:  saben  leer, 
7.315;  leer  y  escribir,  152.745;  sin  ninguna  ins- 
trucción, 175.724.  Población  de  color:  saben 
leer,  3  974;  leer  y  escribir,  17.981;  sin  instruc- 
ción, 94.191. 

Pinar  del  Río. —  Población  blanca:  saben 
leer,  1  270,  leer  y  escribir,  29.430;  sin  instruc- 
ción, 135.978.  Población  de  color:  saben  leer, 
182;  leer  y  escribir,  1886;  sin  ninguna  instruc- 
ción, 57.145. 

Matanzas. —  Población  blanca:  saben  leer, 
3.599;  leer  y  escribir,  49.877;  sin  ninguna  ins- 
trucción, 88.564.  Población  de  color:  saben 
leer,  1290;  leer  y  escribir,  7.036;  sin  ninguna 
instrucción,  109.212. 

Santa  Clara. — Población  blanca:  saben  leer, 
5.039;  leer  y  escribir,  68.280;  sin  ninguna  ins- 
trucción, 171.778.  Población  de  color:  saben 
leer,  1.826;  leer  y  escribir,  11.467;  sin  ninguna 
instrucción,  95  732. 

Puerto  Príncipe.—  Población  blanca:  saben 
leer,  769;  leer  y  escribir,  23.245;  sin  ninguna 
instrucción,  30.567.  Población  de  color:  saben 
leer,  298;  leer  y  escribir,  3.743;  sin  ninguna  - 
instrucción,  9.167. 

Santiago  de  Cuba. — Población  blanca:  saben 
leer,  1.693;  leer  y  escribir,  44.054;  sin  ninguna 
instrucción,  112.964.  Población  de  color:  saben 
leer,  880;  leer  y  escribir,  14.453;  sin  ninguna 
instrucción,  98.335. 

Como  vemos,  la  instrucción  no  puede  estar 
más  atrasada.  Muy  diversas  son  las  causas  que 
lo  motiva  y  de  ello  no  hemos  de  hacer  res- 
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ponsable  al  Estado,  pues  en  lo  único  que  le  ca- 
be responsabilidad,  es  én  lo  negligente  que  se 
mostró  en  épocas  pasadas,  no  ocupándose  de 
asunto  tan  interesante  hasta  el  siglo  xvm.  (1) 
Hoy,  afortunadamente,  el  esfuerzo  constante 
de  los  Gobiernos  y  la  iniciativa  particular  han 
dotado  el  territorio  de  numerosos  estableci- 
mientos de  enseñanza,  pero  á  pesar  del  desvelo 
que  esto  demuestra,  no  corresponden  con  su 
celo  los  habitantes,  no  obstante  ser  los  más  di- 
rectamente beneficiados.  Se  observa  un  sínto- 
ma extraño,  cual  es  el  que  la  gente  pobre  no 
concurra  á  las  escuelas,  mientras  los  pudientes 
mandan  á  sus  hijos  á  los  Estados  Unidos,  para 
que  allí  adquieran  la  instrucción.  Tal  procedi- 
miento constituye  una  renovación  constante 
de  hábitos  y  tendencias,  contrarios  á  la  misión 
civilizadora  de  España. 

Ciencias  y  literatura. — Cuba,  como  provin- 
cia española  que  es,  tiene  que  ser  un  reflejo  de 
la  patria  en  el  orden  intelectual,  y  así  sucede, 
en  efecto;  pero  aun  cuando  la  distancia  ó  la 
intervención  de  leyes  en  tal  ó  cual  sentido, 
modificasen  aquella  fisonomía,  no  arraigaría 
el  espíritu  analizador  y  reposado  de  la  ciencia 
en  el  cerebro  de  un  pueblo  impresionable,  cu- 
ya vivacidad  imaginativa  se  exalta  con  la  in- 
fluencia del  clima  de  los  trópicos. 

La  literatura,  influida  naturalmente  por  las 


(1)  Es  cierto  que  por  los  siglos  xvi  y  xvn  había  establecidos 
algunos  estudios  de  latividad,  pero  hasta  el  final  del  siglo  pasa- 
do no  hubo  verdaderas  escuelas,  fundando  las  primeras  el  obis- 
po Evelino  de  Compostela. 
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costumbres  ó  inspirada  en  el  sentimiento  na- 
cional, ofrece  en  Cuba  algún  aspecto  variado, 
debiéndose  esta  originalidad  al  carácter  de  los 
cubanos:  por  eso  en  la  forma  poética  hay  cier- 
ta suavidad  y  cierta  simpática  y  dulce  melan- 
colía que,  asociándose,  constituye  su  genuino 
modo  de  sentir  y  de  expresar  la  belleza. 

Bellas  artes. — No  debiéramos  tocar  tampoco 
esta  cuestión,  porque  habiendo  depositado  en 
el  espíritu  del  pueblo  cubano  el  sello  de  nues- 
tra nacionalidad,  parece  una  consecuencia  ló- 
gica que  todas  las  manifestaciones  de  su  cul- 
tura debieran  sernos  similares.  Pero  no  sucede 
así;  ni  la  pintura  ni  la  escultura,  ni  la  música, 
ni  la  arquitectura,  tienen  en  Cuba  digna  re- 
presentación. No  pretendemos  escuelas  deter- 
minadas, porque  eso  supondría  ya  algo  que  en 
el  buen  sentido,  Cuba  no  puede  poseer;  nos  re- 
ferimos á  las  tendencias  artísticas  de  aquel 
pedazo  de  tierra  española  y  esas  tendencias 
artísticas  son  tan  tibias,  que  no  seremos  injus- 
tos al  calificarlas  de  nulas.  La  música  no  de- 
bemos ni  siquiera  mencionarla;  de  pintura  y 
estatuaria  no  hay  nada,  y  lo  poco  que  se  pinta 
y  esculpe  es  de  un  gusto  tan  depravado  y  vul- 
garísimo, que  acusa  carencia  absoluta  de  sen- 
timiento artístico.  La  arquitectura  tampoco 
merece  el  nombre  de  tal,  pues  ni  hay  magnifi- 
cencia en  las  construcciones  ni  éstas  despier- 
tan en  el  espíritu  otra  cosa  que  el  recuerdo  de 
la  escuadra  y  del  compás,  no  siempre  maneja- 
dos con  maestría  y  acierto.  Tristeza  producen 
aquellos  templos,  en  donde  aparte  de  la  idea 
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religiosa,  todo  es  pequeño,  mezquino,  impro- 
pio tal  vez  en  absurda  compensación  á  lo  que 
debieran  ser,  ya  que  la  Providencia  ha  sido 
tan  pródiga  para  dotar  á  aquel  país  ingrato 
de  los  tesoros  de  su  fecundidad  inagotable. 

Ni  un  monumento  siquiera,  ni  el  más  leve 
vestigio  artístico,  recuerda  el  paso  por  estas 
latitudes  de  aquellas  generaciones,  bautizadas 
en  la  basílica  de  Toledo  y  crecidas  á  la  sombra 
de  la  grandiosa  mansión  de  El  Escorial.  Nada 
existe  que  perpetúe  la  memoria  de  aquella 
España  que  supo  extender  la  cruz  del  cristia- 
nismo hasta  las  selvas  vírgenes  de  América,  ni 
nada  que  señale  el  sentimiento  de  un  pueblo 
designado  por  Dios  para  una  empresa  inmor- 
tal. Allí  todo  es  frivolo,  todo  inspirado  en  el 
positivismo  brutal  de  la  materia,  todo  profano 
y  todo  parece,  en  fin,  que  acusa  un  contacto 
refractario  al  espíritu  y  á  las  tradiciones  de  la 
noble  nación  española. 

Prensa. — De  todos  es  conocida  la  influencia 
decisiva  que  en  el  movimiento  intelectual  de 
un  país  ejercen  las  publicaciones  periódicas,  y 
á  tal  extremo  toca  esta  verdad,  que  cuanto 
más  elevado  es  el  nivel  de  cultura  de  una  na- 
ción, más  multiplicada  aparece  la  prensa,  en- 
cargada de  difundir  el  progreso  en  todas  sus 
manifestaciones.  En  la  Isla  hay  una  nutrida 
variedad  de  periódicos,  y  prescindiendo  de 
aquellos  que  prestan  su  concurso  á  causas  polí- 
ticas, son  muchos  los  que  se  ocupan  de  ciencia 
y  literatura  y  todos  ellos  de  asuntos  generales, 
convenientes  al  movimiento  y  desarrollo  inte- 
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lectual.  No  solamente  en  la  Habana,  Santiago, 
Matanzas  y  demás  grandes  capitales,  sino 
hasta  en  las  poblaciones  de  tercer  orden  cuen- 
ta la  prensa  con  prosélitos  que  tributan  con 
su  trabajo  al  noble  fin  que  se  ha  impuesto. 

Criminalidad. — Es  bastante  satisfactoria  la 
estadística  del  ramo  penal.  En  los  últimos  años 
sólo  han  sufrido  condena  en  los  presidios  de  la 
Isla  1.100  individuos  por  término  medio,  lo 
cual  viene  á  dar  la  proporción  de  0,6  por  1.000. 
El  número  de  causas  incoadas  tampoco  es  cre- 
cido ni  guarda  proporcionalidad  con  el  núme- 
ro de  habitantes.  La  población  penal,  según 
los  estados  de  alta  y  baja,  está  constituida  por 
un  53  por  100  que  pertenece  á  la  raza  blanca 
y  un  47  por  100  á  la  de  color  (29  á  la  negra  y 
18  á  la  asiática).  La  mayor  parte  de  los  pena- 
dos están  comprendidos  entre  los  80  y  35  años, 
lo  que  acusa  poca  criminalidad  en  las  edades 
inferiores.  Como  en  todas  las  estadísticas  pe- 
nales, en  ésta  también  influyen  notablemente 
el  estado  civil  y  el  grado  de  instrucción  de  los 
corrigendos,  pues  en  sus  nueve  décimas  partes 
son  solteros  y  en  un  80  por  100  carecen  por 
completo  de  instrucción.  Con  respecto  á  su 
origen,  los  datos  manifiestan  que  cerca  de  la 
mitad  son  peninsulares,  la  otra  mitad  cuba- 
nos y  el  resto  baleares,  canarios,  puerto-rique- 
ños,  filipinos  y  extranjeros.  Clasificados  por 
delitos  resulta  que  más  de  un  30  por  100  ex- 
tinguen condena  por  homicidio,  y  el  resto  por 
robo,  hurto,  asesinato,  asalto  é  incendio.  Por 
la  jurisdicción  militar  han  sido  condenados 
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cerca  de  200.  Sobre  una  sexta  parte  de  la  po- 
blación penal,  la  constituyen  individuos  rein- 
cidentes en  segunda,  tercera  y  hasta  sexta  con- 
dena. 

En  la  escala  de  la  criminalidad  y  en  el  sen- 
tido descendente,  las  provincias  cubanas  pue- 
den establecerse  en  el  orden  siguiente:  Haba- 
na, Santiago  de  Cuba,  Matanzas,  Santa  Clara, 
Pinar  del  Eío  y  Puerto  Príncipe,  orden  que 
casi  coincide  con  el  de  su  población,  á  excep- 
ción de  Santa  Clara,  que  resulta  favorecida, 
pues  mientras  en  la  estadística  penal  ocupa  el 
cuarto  lugar,  le  correspondía  el  segundo  por  el 
número  de  habitantes  que  cuenta. 

II 

Agricultura. — El  suelo  cubano  es,  como  sa- 
bemos, de  incomparable  fecundidad,  pero  como 
el  cultivo  intensivo,  que  es  el  aceptado,  tiene 
el  inconveniente  de  esterilizar  rápidamente 
las  tierras,  su  potencia  productiva  irá  agotán- 
dose si  no  se  guarda  la  precaución  de  abonarlas 
convenientemente.  La  rutina  ha  hecho  que  el 
agricultor  de  este  país,  haya  seguido  la  funes- 
ta costumbre  de  quemar  el  bosque  para  apro- 
vechar su  suelo  virgen  y  con  tal  procedimien- 
to han  debido  sufrir  mucho  las  selvas,  y  si  á 
esto  se  añade  que  se  abusa  escandalosamente 
de  las  magníficas  maderas  del  monte,  para 
usos  muy  secundarios,  se  comprenderá  los  mu- 
chos perjuicios  que  sufre  la  riqueza  forestal, 
aparte  de  la  disminución  de  humedad  y  otros 
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efectos  determinados  por  la  desaparición  de 
los  montes.  Esta  circunstancia  ha  influido  mu- 
cho en  el  desarrollo  agrícola,  sometido  hoy  á 
la  presión  de  una  crisis  angustiosa,  crisis  pro- 
vocada por  dos  motivos  poderosísimos.  La 
abolición  de  la  esclavitud  en  buen  hora  reco- 
nocida, ha  restado  muchos  brazos  y  por  otra 
parte  el  cultivo  absorbente  de  la  caña  ha  he- 
cho que  la  riqueza  agrícola  sufra  considera- 
bles pérdidas  ante  la  producción  de  otros  paí- 
ses mejor  aleccionados  por  la  experiencia. 

Sin  inexactitudes  apreciables,  puede  decirse 
que  el  trabajo  agrícola  en  Cuba,  queda  reduci- 
do al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  al  del  taba- 
co y  aún  al  del  café.  Un  territorio  que  no  ex- 
plota más  que  la  producción  de  tres  artículos, 
tiene  que  experimentar  los  efectos  de  frecuen- 
tes crisis,  tanto  más  graves  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  producción  de  esos  frutos  no  le 
es  exclusiva. 

Las  cosechas  del  azúcar  habían  venido  au- 
mentando sin  cesar.  En  1854,  era  de  400.000 
toneladas;  en  1867,  de  700.000,  y  desde  esta  fe- 
cha ha  fluctuado  entre  600.000  y  800.000.  La 
producción  azucarera  en  el  decenio  de  1879  á 
1888  fué  la  siguiente:  1879,  800.000  toneladas; 
1880,  640.000;  1881,  600.000;  1882,  720.000; 
1883,  560.000;  1884,  670.000;  1885,  780.000; 
1886,  900000;  1887,  800.000;  1888,  790.000; 
1889,  800.000.  (1) 


(1)  El  número  de  ingenios  no  se  puede  precisar  con  exacti- 
tud, pero  se  pueden  calcular  en  1.300,  distribuidos  por  Ayunta- 
mientos de  la  siguiente  manera: 
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Otro  cultivo  también  muy  importante  es  el 
del  tabaco.  (1)  El  territorio  de  la  Vuelta-Aba- 
jo, es  justamente  celebrado  por  sus  magníficas 
vegas,  que  producen  el  mejor  tabaco  del  mun- 
do. También  gozan  de  fama  las  plantaciones 
de  Mayari,  Yara,  Vicana  y  Manicaragua. 
Cuanto  más  sueltos  y  arenosos  son  los  terre- 
nos, resultan  más  excelentes  para  la  produc- 
ción del  tabaco.  Las  vegas  de  tabaco  se  calcu- 


Alfonso  XII,  14  ingenios  y  229  (superficie  cultivada  en  caballe- 
rías); Alquízar,  7  y  149;  Amaro,  20  y  2¿3;  Artemisa,  6  y  110;  Auras, 
2  y  2;  Bahia  Honda,  9  y  161;  Bainoa,  12  y  185:  Bajas  1  y  12;  Batab'a- 
nó  7  y  120;  Banta,  7  y  113;  Bolondrón,  19  y  426;  Cabanas,  18  y  45': 
Cabezas,  26  y  807;  Caibasien,  1;  Calabazar,  83  y  269;  Camajuaní,  15  y 
210;  Camarioea  15  y  199;  Camarones,  23  y  i9l;  Candelaria,  4  y  52; 
Candelarias,  4  y  8;  Caney,  2  y  5;  Cano,  3  y  5;  Cárdenas,  1  y  5;  Car- 
tagena, 7  y  184;  Casilda,  2  y  16;  Caniguas,  5  y  59;  Cayajabos,  6  y  76; 
Ceiba  Mocha,  6  y  60;  Ceja  de  Pablo,  23  y  353;  Cimarrones,  29  y  652; 
Colón,  2  y  5;  Corral  Nuevo  17  y  243  Cumanayaguas,  7  y  99;  Egido, 
1  y  10;  Enramadas,  9  y  93;  Estante,  5  y  85;  Fray  Benito,  5  y  28, 
Guamacaso,  T9  y  409;  Guamutas,  47  y  1.036;  Guanabo  4  y  6¿;  Gua- 
najay,  6  y  123;  Guanajayabo,  36  y  673;  Guara,  2  y  lo:  Guaracabuya, 
4  y  23;  Guayabal,  6  y  104;  Guciva,  3  y  78;  Güines,  7  y  133;  Güira, 
1í  y  318;  Güira  de  Melena,  17  y  231;  Hanabana,  22  y  89;  Holguin, 
2;  jaruco,  4  y  85;  Jibacoa,  4  y  71;  Jibara,  3  y  3tf;  Jibaro,  3  y  160; 
Jovellanos,  35  y  752;  Jutinicú,  27  y  248;  La  Catalina,  6  y  48,  La 
Ceiba  1  y  90;  La  Esperanza,  8  y  39;  Lagunillas.  '¿1  y  311;  La  Salud, 
17;  Las  Casas,  17  y  394;  Las  Lajas,  13  y  193;  Las  Mangas,  4  y  19;  Las 
Pozas,  4  y  40;  Las  Vegas,  5  y  118;  Macagua,  H4  y  796;  Macuriges,  42 
y  892;  Madruga,  11  y  152;  Managua,  2  y  42;  Marianao,  1  y  4!;  Ma- 
riel,  9  y  165;  Mayagigua,  1  y  3;  Melena,  6  y  131;  Niguas,  12  y  4;  Nue- 
va Gerona,  1  y  5;  Palacios,  1  y  12;  Palmario,  4  y  89;  Palma  Soria- 
no,  3  y  10;  Palmilla,  16  y  936;  Pepe  Antonio,  3  y  38;  Plátano,  1; 
Quemado  de  Güines,  22  y  310;  Quivicán,  10  y  74;  Pancho- Veloz,  16 
y  311;  Rio  de  Ay,  7  y  147;  Sabanilla,  25  y  626;  Sagua  la  Grande,  19 
y  222;  San  Antonio,  7  y  122;  San  Antonio,  4  y  64;  San  Diego  de 
Núñez,  16  y  319;  San  Francisco,  2  y  27;  San  Gil,  4  y  38;  San  José,  1 
y  30;  San  Juan,  3;  San  Juan  de  las  Yeras,  12  y  15;  San  Nicolás,  12  y 
184;  San  Roque,  27  y  608;  Santa  Ana,  18  y  292;  ¡-'anta  María  del  Ro- 
sario, 1;  Santiago  de  las  Vegas,  1  y  10;  Santo  Domingo,  2¿  y  108; 
Tapaste,  3  y  17;  Tiguabos,  8  y  142;  Unión,  3  y  26;  Uñas,  1  y  4:  Ve- 
lasco,  1  y  2;  Vereda  Nueva,  1  y  82;  Vicana,  1;  Wajay,  2  y  21;  Ya- 
guayabon,  4  y  26;  Yaguaramas,  10  y  139;  Yaguayajay,  9  y  108; 
Yaribacoa,  1  y  1,  y  Yateras,  12  y  243  El  valor  de  todos  estos  in- 
genios se  calcula  en  14.000.000  de  duros. 

(1)  El  tabaco  despertó  pronto  la  codicia  del  fisco,  v  las  Cor- 
tes de  1636  autorizaron  un  impuesto  sobre  el  consumo, 
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lan  en  9.700  con  un  valor  intrínseco  de  dos  mi- 
llones de  duros. 

Igualmente  se  cultiva,  aunque  en  menor  es- 
cala, el  café  el  maíz,  el  algodón,  el  cacao,  el 
añil,  etc.,  y  hace  poco  tiempo  que  empieza  á 
explotarse  con  éxito  el  cultivo  de  ramio,  plan- 
ta textil,  de  general  aceptación.  Hay  en  la  isla 
300  cafetales,  tasados  en  32 1.000 duros  y  30.000 
haciendas,  estancias  y  sitios,  que  representan 
un  valor  de  3.500.000  duros. 

La  riqueza  pecuaria  no  es  tan  grande  como 
podía  esperarse  de  los  recursos  del  país,  y  esto 
no  acusa  otra  cosa  que  el  poco  interés  con  que 
se  procede  en  un  asunto  tan  interesante.  Se- 
gún recientes  estadísticas,  las  diferentes  clases 
de  ganado  alcanzan  á  las  cifras  siguientes: 
ganado  caballar,  350.000  cabezas;  1.350.000, 
vacuno;  asnal,  5.000;  cabrío,  30.000;  lanar, 
50.000;  de  cerda,  900.000,  y  mular,  25.000.  (1) 

Colonización — Fácil  es  comprender  lo  mu- 
cho que  ganaría  la  agricultura,  si  en  Cuba  se 
contase  con  una  población  rural  más  numero- 
sa; pues  nadie  puede  olvidar  los  beneficios  in- 
calculables que  las  repetidas  inmigraciones  de 
este  siglo  han  *  proporcionado  á  la  producción 
agrícola.  Esta  consideración  ha  dado  motivo 
para  que  los  Gobiernos  se  hayan  preocupado 
constantemente,  á  fin  de  solucionar  esta  con- 
veniencia de  altísimo  interés,  y  en  diferentes 
épocas  se  ha  recurrido  á  diversos  medios,  bien 


(1)  Estas  cifras,  lo  mismo  que  todos  los  datos  que  se  refieran 
á  la  propiedad,  son  de  época  anterior  á  la  actual  insurrección. 


-  106  - 

favoreciendo  la  introducción  de  individuos 
asiáticos  ó  bien  inclinándose  á  traer  indios  in- 
dígenas del  Yucatán,  y  siempre  y  hasta  hace 
poco  tiempo,  importando  los  infelices  negros 
esclavos.  La  raza  negra,  si  bien  es  muy  ruda 
para  los  trabajos  del  campo,  ofrece  en  cambio 
la  desventaja  de  una  inteligencia  poco  des- 
arrollada, aparte  de  otras  cualidades  nativas, 
igualmente  inconvenientes.  Los  asiáticos,  aun- 
que inteligentes,  resultan  en  cambio  muy  poco 
aptos  para  las  faenas  de  la  agricultura,  sin- 
tiéndose más  inclinados  por  las  artes  industria- 
les ó  por  las  operaciones  de  comercio.  Los  in- 
dios del  Yucatán,  parece  que  recababan  la 
preferencia,  pues  sobre  ser  casi  tan  fuertes 
como  los  negros,  eran  tan  inteligentes  como 
los  hombres  de  raza  amarilla.  Ofrecían  tam- 
bién la  ventaja  de  venir  con  sus  familias,  y, 
por  lo  tanto,  de  crear  ciertos  vínculos  y  afec- 
ciones que  determinaban  su  estabilidad. 

Acaso  esta  inmigración  hubiese  resuelto  sa- 
tisfactoriamente el  problema  de  la  coloniza- 
ción; pero  el  Gobierno  de  Méjico  se  opuso  á 
ella  por  creerla,  y  con  razón,  perjudicial  á  sus 
intereses.  La  necesidad,  pues,  continúa  hoy 
desatendida  porque  son  escasos  relativamente 
los  individuos  que  se  establecen  en  Cuba.  Se 
ha  pensado  y  no  sin  fundamento,  en  provocar 
el  movimiento  emigratorio  de  los  españoles, 
que  abandonan  su  tierra  natal  para  transpor- 
tarse á  la  América  meridional,  y  es  indudable 
que  sobre  esta  base  la  colonización  daría  los 
mejores  resultados,  por  razones  que  no  son  del 

14 
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caso  exponer.  Pero  estos  buenos  deseos  no  pa- 
san de  ser  hoy  por  hoy  una  aspiración,  porque 
todavía  no  se  ha  hecho  en  Cuba  catastro  ni 
operación  alguna  fundamental  para  la  solución 
de  que  se  trata. 

La  colonización  llevada  á  cabo  con  españo- 
les, sobre  ser  más  lógica  por  varios  motivos, 
ofrecería  ventajas  no  dudosas  bajo  el  aspecto 
social,  porque  quitaría  preponderancia  prime- 
ro y  anularía  después  los  malévolos  instintos 
de  la  raza  negra,  siempre  subversiva  y  traicio- 
nera y  siempre  incapacitada  para  todo  lo  que 
no  sea  trabajo  físico  exclusivamente.  Inmensi- 
dad de  terrenos  reproductivos  existen  en  Cuba 
que  de  colonizarlos  en  las  condiciones  más 
aceptables,  producirían  mucho,  y  lo  que  es 
más  digno  de  estimarse,  robustecería  allí  la  in- 
fluencia de  España,  mediante  el  predominio 
exclusivo  de  sus  hijos. 

Comercio. — Muy  extensas  son  las  relaciones 
mercantiles  que  la  Isla  mantiene  con  gran  par- 
te de  América  y  también  con  la  Península 
y  otras  regiones  de  Europa  exportando  prin- 
cipalmente azúcar,  tabaco,  aguardiente  de  ca- 
ña, cera  y  miel,  artículos  que  suponen  una 
gran  riqueza,  principalmente  los  dos  primeros. 
La  exportación  del  azúcar  y  de  la  miel  consti- 
tuyen casi  la  mayor  parte  de  las  expediciones, 
calculándose  por  término  medio  en  unas  750 
mil  toneladas;  de.  las  cuales  cerca  del  90  por 
100  se  envían  á  los  Estados  Unidos,  un  3  por 
100  próximamente  á  Inglaterra  y  países  del 
Norte  de  Europa,  el  6  por  100  á  la  región  me- 
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ridional  del  continente  europeo  y  el  resto  se 
distribuye  entre  diversas  naciones. 

El  valor  de  los  artículos  exportados  se  apre- 
cia en  unos  90  á  95  millones  de  duros. 

El  comercio  de  importación  consiste  con 
particularidad  en  harinas,  granos,  maderas, 
diversos  materiales,  tejidos,  peletería,  carnes, 
etc.,  y  el  valor  que  se  calcula  es  de  unos  80 
millones  de  duros. 

Por  los  datos  que  no  ha  mucho  hemos  adu- 
cido, se  comprende  que  de  toda  la  riqueza 
comercial,  corresponde  la  parte  principal  á  los 
Estados  Unidos,  luego  á  Inglaterra  y  Francia, 
después  á  Alemania  y  en  último  término  á  las 
Repúblicas  hispano-americanas  y  la  Bélgica. 
Aun  cuando  el  movimiento  mercantil  entre  la 
Península  y  la  Isla  es  muy  activo,  resulta  in- 
ferior al  que  Cuba  mantiene  con  los  Estados 
de  la  Unión. 

Los  puertos  habilitados  para  el  comercio  son 
Habana,  Matanzas,  Cárdenas,  Sagua  la  Gran- 
de, Caibaricú,  Nuevitas,  Jibara  y  Baracoa  en 
la  costa  septentrional;  y  en  la  región  del  Sur, 
Guantánamo,  Santiago  de  Cuba,  Manzanillo, 
Santa  Cruz,  Puerto  Casilda  y  Cienfuegos. 

La  marina  mercante  se  compone  de  unos  65 
ó  70  barcos  de  vapor  con  40.000  toneladas  y 
cerca  de  200  con  unas  38.000.  Para  el  cabotaje 
se  cuenta  con  unos  200  buques  y  cerca  de  600 
toneladas.  El  servicio  de  muelles  emplea  500 
barcos,  y  á  la  navegación  fluvial  se  destinan 
seis  pequeñas  embarcaciones. 

Industria. — A  pesar  del  impulso  que  la  in- 
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dustria  ha  recibido  en  estos  últimos  años,  no 
representa  lo  que  debiera  ser,  atendiendo  á  los 
cuantiosos  recursos  con  que  la  Isla  cuenta.  La 
base  de  toda  la  industria  del  país  es  la  agri- 
cultura; así  es  que  la  transformación  de  los 
productos  agrícolas  constituye  la  parte  princi- 
pal del  movimiento  fabril,  y  en  tal  sentido  la 
obtención  del  azúcar,  la  preparación  del  taba- 
co y  del  cafó  y  la  confección  de  cigarros  for- 
man lo  más  importante  de  la  riqueza  indus- 
trial. La  industria  minera,  si  bien  no  responde 
á  lo  mucho  que  podía  esperarse,  mantiene  un 
crecido  número  de  obreros.  La  pesquería  supo- 
ne hoy  una  riqueza  considerable.  (1)  Existen 
en  la  Isla,  además  do  los  ingenios  y  cafetales 
cuyo  número  ya  conocemos,  130  fábricas  de 
tabaco,  90  molinos  de  maíz,  70  refinerías  de 
rom,  aguardiente  y  otros  licores,  20  de  con- 
servas y  de  dulces,  30  de  curtidos  y  algunas 
de  sombreros  de  paja  y  otros  artículos  de  con- 
sumo. 


(1)  En  el  año  1889  la  industria  pesquera  de  la  isla  de  Cuba 
arroja  las  siguientes  cifras:  en  el  distrito  de  la  Habana,  450  000 
kilogramos  de  los  cuales  se  destinan  30.000  á  la  salazón;  en  el  de 
Batabanó,  140.000  kilogramos;  en  el  de  la  isla  de  Pinos,  3-000;  en 
Pinar  del  Rio,  20.000;  en  Mariel,  8.000;  en  Bahia  Honda,  9.000;  en 
Matanzas,  200  000;  Cárdenas,  200  000;  en  Cienfuegos,  120.000;  en 
Remedios,  170.000;  en  Sagua  la  Grande  400.000:  en  Nuevítas, 
160.000;  en  Gibara,  95.000;  no  pudiéndose  apreciar  con  datos  vero- 
símiles la  pesca  de  otras  localidades  menos  importantes.  El  va- 
lor total  de  esta  industria  se  calcula  en  800.000  duros,  habiendo 
empleado  en  ella  unas  470  embarcaciones  servidas  por  2-500 
pescadores. 
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III 

Comunicaciones  y  carreteras.— Deficientes 
resultan  en  Cuba  los  medios  de  comunicación, 
por  más  que  en  los  últimos  años  hayan  adqui- 
rido bastante  desarrollo.  Las  carreteras  que 
existen  son  por  punto  general  de  mala  cons- 
trucción, pues  si  se  exceptúan  algunas  calza- 
das que  parten  de  la  Habana  para  poblaciones 
no  muy  lejanas,  las  demás  se  encuentran  en 
un  estado  de  descuido  tal,  que  hace  su  tránsi- 
to difícil  y  á  veces  hasta  peligroso.  En  la  esta- 
ción de  las  lluvias,  los  caminos  se  ponen  in- 
transitables por  sus  continuos  baches  y  por  lo 
blando  y  esponjoso  de  sus  lechos.  En  el  tiem- 
po de  la  seca  desaparecen  esos  inconvenientes 
y  los  caminos  se  colocan  en  condiciones  para 
ser  utilizados.  No  obstante,  podemos  afirmar 
que  el  abandono  más  completo  hace  que  el  es- 
tado de  las  vías  ordinarias  de  comunicación  sea 
detestable  en  todo  tiempo. 

No  puede  decirse  que  haya  en  Cuba  un  sis- 
tema de  carreteras  formado  por  grandes  vías, 
que  unan  entre  sí  los  más  populosos  centros 
de  población  ú  otros  puntos  de  importancia 
determinada;  son,  por  el  contrario,  muchas  las 
carreteras  y  caminos  vecinales  que  ponen  en 
comunicación  los  diferentes  poblados  y  fincas 
agrícolas,  lo  cual  constituye  gran  dificultad 
para  su  descripción,  pues  esta  exigiría  una  ex- 
tensión que  no  cabe  en  el  carácter  generaliza- 
dor  y  elemental  de  este  libro. 
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Ferrocarriles. — La  explotación  de  los  cami- 
nos de  hierro  de  la  Isla,  es  anterior  á  los  de  la 
Península.  Se  cuentan  más  de  25.000  kilóme- 
tros entre  las  diferentes  líneas.  Todas  ellas 
están  en  perfecto  estado  de  conservación,  con- 
tando con  un  excelente  material  para  los  dife- 
rentes servicios.  Existen  numerosos  ferrocarri- 
les de  vía-  estrecha  y  se  cuentan  muchos  que 
se  emplean  para  la  explotación  de  las  grandes 
haciendas. 

Las  principales  líneas  férreas  son:  en  direc- 
ción E.  á  O.,  parte  de  la  Habana  el  ferrocarril 
que  va  á  Pinar  del  Río,  pasando  por  Bejucal, 
Alquízar,  Artemisa,  San  Cristóbal,  Santa  Cruz, 
Los  Palacios  y  otros  pueblos  de  menor  impor- 
tancia. El  pequeño  trayecto  que,  partiendo  de 
la  Habana,  muere  en  Guanajay,  junto  al  fuerte 
de  Mariel,  carece  de  interés. 

En  la  dirección  opuesta  existe  una  gran 
combinación  de  líneas  férreas.  Primeramente 
está  la  que  corre  de  N.  á  S.,  desde  la  Habana 
á  Batabanó,  pasando  por  Bejucal  y  San  Felipe. 
La  línea  directa  de  Matanzas,  arranca  de  la 
capital  de  la  Isla  y  pasa  por  Guanabacoa,  San- 
ta María  del  Rosario  y  Jaruco.  El  ferrocarril 
de  Güines,  que  es  el  más  antiguo  de  los  cami- 
nos de  hierro  cubanos,  parte  de  la  Habana  y 
después  de  pasar  por  Santiago  y  San  Felipe, 
bifurca  en  Güines,  yendo  un  ramal  hasta  Ma- 
tanzas y  el  otro  á  la  Unión;  en  donde  á  su  vez 
parten  dos  ramales,  el  uno  á  Alfonso  XII  y  el 
otro  á  Matanzas;  desde  la  Unión  corre  á  Nava- 
jas y  allí  se  subdivide  en  varias  secciones  que 
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van  á  Atrevido,  Jagüey,  Calimete  y  Jovella- 
nos,  uniéndose  en  este  punto  al  ferrocarril  de 
Colón. 

De  Matanzas  hay  otra  línea,  que  en  Jovella- 
nos  se  une  á  la  de  Cárdenas  á  Santa  Clara, 
que  pasa  por  Lagunillas,  Colón,  Macagua,  Al- 
varez,  Mordazo,  Santo  Domingo  y  Jicotea.  De 
Santa  Clara  á  Cienfuegos  corre  otro  ferroca- 
rril que  pasa  por  Ranchuelo  y  las  Cruces,  en 
donde  parte  otra  línea  que  va  á  parar  á  Sagua 
la  Grande,  después  de  pasar  por  Santo  Domin- 
go y  Rodrigo.  Desde  Sagua  va  otro  ferrocarril 
á  la  Chinchila.  Desde  puerto  Casilda  y  corrien- 
do por  Trinidad,  muere  otro  ramal  importan- 
te en  Sancti-Spíritu  y  desde  este  punto,  vá 
otra  línea  hasta  las  Tunas.  Desde  Sancti-Spí- 
ritu hasta  San  Juan  de  los  Remedios,  corre  un 
ramal  por  Placetas,  San  Andrés,  Guamajucón, 
la  Carolina  y  Caibarien,  en  donde  muere.  Des- 
de Morón  á  Jácaro,  pasando  por  Ciego  de 
Avila,  está  establecida  una  línea,  que  ha  juga- 
do en  nuestras  luchas  importante  papel  estra- 
tégico. Otro  ramal,  corre  desde  Puerto-Prínci- 
pe á  Nuevitas.  Desde  Santiago  de  Cuba,  corre 
un  pequeño  ramal  á  San  Luis,  estando  unida 
también  aquella  ciudad  con  el  Caney.  Jibara 
está  unida  por  ferrocarril  con  Auras  y  este 
punto  con  Holguín.  Desde  Jamaica  á  la  Cai- 
manera, corre  el  ferrocarril  de  Guantánamo. 

Otros  ramales  de  menos  importancia  habrá 
en  construcción,  por  más  que  sus  obras  se  han 
paralizado  por  los  trastornos  ocasionados  en  la 
guerra  actual,  pero  de  todos  modos  el  moví- 
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miento  ferroviario  de  la  isla  es  de  bastante 
consideración. 

Tranvías. — Son  muchos  los  que  circulan  mo- 
vidos por  fuerza  animal  y  prestan  excelentes 
servicios.  Los  más  importantes  son:  el  del  Co- 
bre que  corre  de  Punta  de  Sal  al  Cobre  y  de 
Cuba  á  punta  de  Sal;  el  de  la  Prueba  que  va 
de  G-uanabacoa  á  Regla;  el  de  la  Playa  á  Sie- 
rra Morena;  el  de  Mallorquín  á  Pozas;  el  de 
Carahatas  á  Casa-Calvo;  los  de  Tacón  á  San 
Lázaro;  de  San  Lázaro ,  al  Carmelo,  del  Ce- 
rro, de  Jesús  del  Monte,  del  Muelle  y  de  í£e- 
villagigedo  que  constituyen  la  red  urbana 
de  la  Habana;  el  de  Matanzas;  el  de  Cienfue- 
gos;  el  de  Cárdenas;  el  de  Sagua;  el  de  Cuba; 
el  de  las  Tunas:  el  de  Caibarien  y  otros  que  no 
mencionamos. 

Telégrafos. — Las  empresas  ferroviarias  tie- 
nen su  telégrafo  particular  para  el  servicio  de 
las  vías.  El  Estado  posee  unos  5  000  kilómetros 
de  línea  telegráfica  para  las.  necesidades,  de  los 
cuales  tienen  establecidas  110  estaciones,  de 
éstas,  17  son  de  servicio  permanente;  25,  de 
servicio  ordinario  (de  siete  de  la  mañana  á 
ocho  de  la  noche)  y  el  resto  de  servicio  limita- 
do (de  nueve  de  la  mañana  á  tres  de  la  tarde  y 
de  seis  de  la  tarde  á  ocho  de  la  noche.)  (1)  Las 
estaciones  están  distribuidas  en  8  direcciones  y 
2  subdirecciones  de  sección. 


(1)  Existe  un  cable  submarino  entre  la  Habana  y  los  Estados 
Unidos  y  otro  entre  la  Habana,  Santiago  de  Cuba  y  Puerto-Rico. 
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Telefonos.— El  uso  del  telefono  se  ha  genera- 
lizado tanto,  que  es  rara  la  localidad  en  que 
no  se  emplea.  (1) 

Correos. — Para  el  servicio  postal  que  en  la 
Isla  existe,  el  ramo  de  comunicaciones  se  en- 
cuentra organizado  de  la  manera  siguiente:  en 
la  provincia  de  la  Habana  una  administración 
central,  11  de  3.a,  26  de  4.a  y  12  carterías;  en 
la  de  Matanzas  una  administración  principal, 
una  de  1.a,  tres  de  2.a,  una  de  3.a,  22  de  4  a  y 
16  carterías;  en  la  de  Pinar  del  Río  una  admi- 
nistración principal,  cuatro  de  3.a,  18  de  4.a"y 
seis  carterías;  en  la  de  Santa  Clara  una  admi- 
nistración central,  tres  de  1.a,  dos  de  2.a,  cua- 
tro de  3  a,  14  de  4.a  y  16  carterías;  en  la  de 
Puerto-Príncipe  una  administración  central, 
dos  de  2.a,  una  de  3.a,  tres  de  4.a  y  una  carte- 
ría; y,  finalmente,  en  la  de  Santiago  de  Cuba 
hay  una  administración  principal,  tres  de  se- 
gunda, dos  de  3.a,  10  de  4.a  y  siete  carterías. 

El  servicio  de  correos  para  fuera  de  la  Isla 
está  á  cargo  de  diferentes  líneas  de  vapores. 
El  correo  oficial  de  la  Península  lo  desempeña 
la  compañía  Trasatlántica  de  Barcelona,  cu- 
yos barcos  salen  de  la  Habana  en  los  días  10, 
20  y  30  de  cada  mes,  dirigiéndose  los  que  tie- 
nen su  salida  el  10  y  30  á  Cádiz  y  á  Santander 
los  que  la  tienen  el  20.  Todos  los  miércoles  y 
sábados  parten  de  la  Habana  vapores  correos 
para  los  Estados  Unidos. 


(1)  En  los  tiempos  en  que  el  general  Salamanca  estuvo  en- 
cargado del  Gobierno  de  la  Isla,  se  establecieron  lineas  telefóni- 
cas en  todos  los  puestos  de  la  guardia  civil. 
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Del  7  al  10  de  cada  mes  hay  vapor  directo 
para  Inglaterra,  y  del  20  al  22  para  Francia. 
Todos  estos  barcos  conducen  también  corres- 
pondencia para  España.  Para  Méjico  hay  dos 
correos  semanales,  y  cada  diez  días  para  las 
demás  Antillas  y  las  Américas"  central  y  me- 
ridional. (1) 

Todos  estos  correos  tienen  diferentes  es- 
calas. (2) 

IV 

Aspecto  político. — Delicado  es  el  desarrollo 
de  este  concepto,  hoy  que  las  pasiones  se  en- 
cuentran excitadaspor  lalucha  que  sostenemos 
en  la  grande  Antillla;  pero  de  todos  modos  no 
hay  más  que  atenerse  á  los  hechos,  compulsan- 
do las  leyes  que  rigen  en  ella,  para  deducir 
que  el  funcionalismo  en  todos  los  órdenes  de 
la  vida  social  es  allí  el  mismo  que  en  la  Pe- 
nínsula. Con  sólo  seguir  la  historia  de  nuestra 


(1)  De  la  tarifa  de  correos  vigente  tornamos  los  siguientes 
datos:  Carta  de  15  gramos  cuesta  5  centavos  para  el  interior  ó 
puertos  del  litoral;  20  para  Filipinas,  Fernando  Póo  Annobón  y 
Coriseo;  10  para  la  Península  y  demás  posesiones  españolas,  y  10 
para  los  países  comprendidos  en  la  unión  postal.  Periódico,  un 
centavo  para  la  Isla,  5  para  Filipinas,  Fernando  Póo,  Annobón 
y  Coriseo;  y  2  para  la  Península  y  demás  posesiones  españolas. 
Impresos  y  libros:  Cada  50  gramos,  1,  5,  2  y  2  centavos,  respectiva- 
mente 

(2)  Los  vapores  de  las  Antillas  hacen  escala  en  Sagua  la 
Grande,  Caibarien,  Nuevitas,  Jibara,  Mayarí,  Sagua  de  Tánamo 
y  Baracoa 

Existen  también  vapores  alemanes  que  hacen  la  travesía  de 
Bremen  á  Nueva  Orleans,  con  escala  en  la  Habana;  vapores 
americanos  de  New-York  y  Cayo  Hueso  y  las  Antillas,  con  esca- 
las en  Cuba.  Hay  también  un  servicio  constante  de  vapores  co- 
rreos entre  todos  los  puntos  del  litoral  de  la  Isla. 
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dominación  en  Cuba  se  adquiere  el  convenci- 
miento, de  que  hace  tiempo  que  dejó  de  ser  co- 
lonia para  gozar  de  la  plenitud  de  derechos 
que  la  han  convertido  en  verdadera  provincia 
española.  Y  si  la  distancia  y  otras  causas,  que 
es  imposible  desconocer,  justifican  la  razón  de 
algunas  diferencias,  en  cambio,  en  lo  verdadera- 
mente substancial,  España  ha  llevado  allí  to-^ 
do  el  amplio  espíritu  de  su  régimen  político. 
Los  cubanos  gozan  nuestras  propias  liberta- 
des y  viven  al  amparo  de  las  mismas  institu- 
ciones jurídicas.  Si  nuestra  gestión  adminis- 
trativa es  torpe  y  deficiente  allí,  constituirá, 
no  lo  negamos,  un  vicio  de  organización  y  vi- 
cio de  consecuencias  graves;  pero  esta  circuns- 
tancia no  constituye,  por  sí  sola,  razón  sufi- 
ciente para  que  de  ella  se  deduzcan  una  por- 
ción de  consecuencias  del  todo  injustificadas. 
Basta  conocer  la  vida  del  pueblo  cubano  y  el 
grado  de  civilización  á  que  ha  llegado,  para 
comprender  que  allí  se  disfruta  de  todos  los 
beneficios  que  el  derecho  público  decreta  para 
los  pueblos  más  cultos  del  mundo. 

Lo  que  sucede  es  que  el  espíritu  del  criollo 
no  puede  sustraerse  á  ciertas  preocupaciones  que 
entibian  su  amor  á  la  madre  patria,  provocan- 
do de  esta  suerte  entorpecimientos  que  no  aca- 
ban de  hacer  compatibles  nuestros  derechos  con 
la  prosperidad  moral  -y  material  de  la  isla  de 
Cuba. 

Tres  insurrecciones  formidables  han  surgido 
en  un  período  de  veinticinco  años,  precisamen- 
te cuando  quedaban  rotas  las  cadenas  de  la  es- 
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clavitud  y  se  hacía  llegar  hasta  allí  los  princi- 
pios amplísimos  ó  igualitarios  de  nuestras 
conquistas  políticas.  Y  si  el  primer  grito  de 
guerra  fué  injusto,  más  incomprensible  y  odio- 
sa resulta  hoy  la  rebeldía,  ya  que  sus  primeras 
armas  jas  hizo  cuando  las  Cortes  españolas 
votaban  una  ley  de  reformas,  en  el  sentido  de 
una  asimilación  completa.  (1) 

V 

Organización  politico-administrativa. — Por 

real  decreto  de  9  de  Junio  de  1878,  el  terri- 
torio de  la  isla  se  dividió  en  seis  provincias, 
que  son:  Pinar  del  Río,  Habana,,  Matanzas, 
Santa  Clara,  Puerto  Príncipe  y  Santiago  de 
Cuba.  La  provincia  de  la  Habana  es  de  prime- 
ra clase,  de  segunda,  la  de  Santiago  de  Cuba  y 
de  tercera,  las  restantes.  Al  frente  de  cada  una 
de  ellas  se  encuentra  un  gobernador  civil,  cu- 
ya autoridad  depende  del  gobernador  general. 
Comprenden  las  seis  provincias,  132  Ayunta- 
mientos. 

Organización  económica. — Los  diversos  ra- 


íl) El  real  decreto  de  7  de  Abril  de  1881,  que  extendió  á 
Cuba  y  Puerto-Rico  la  Constitución  vigente  en  la  Península, 
dice:  "/  os  provincias  de  Ultrtmor  serán  gobernad'  s  por  leyes  especiales, 
pero  el  Gobierno  queda  out<r  zodo  para  aplicar  cí  las  mismas,  con  li  s  modi- 
ficaciones que  crea  convenientes  y  dando  cuenta  á  las  Cortes,  las  leyes 
promulgabas  ó  que  se  promulguen  en  la  Península  „ 

El  miniero  de  electores  en  Cuba  es  el  siguiente:  Circunscripcio- 
nes Habana,  18  595;  Matanzas.  4.5: 5:  Santa  C  lara,  6.750,  y  Santiago 
de  Cuba  3.917.  Distritos  Guanabacoa,  2.222;  Güines,  1.1 09;  Jaruco, 
812;  Cárdenas,  1.029;  Colón,  250;  Guanajay,  1.313;  Pinar  del  Rio, 
3.261;  Puerto-Principe,  1  547;  Remedios,  1.052;  Sancti-Spiritu, 
1.182;  Holguín,  794,  y  Manzanillo,  686. 


—  117  - 


inos  administrativos  están  á  cargo  de  la  Inten- 
dencia general  de  Hacienda,  de  la  que  depen- 
den la  Contaduría  y  Tesororía  centrales,  la 
Administración  central  de  rentas  estancadas  y 
loterías,  la  Administración  central  de  contri- 
buciones é  impuestos  y  propiedades;  la  Inter- 
vención general  del  Estado,  la  Administración 
central  de  Aduanas,  la  Administración  de  la 
Aduana  de  la  Habana  y  el  Consejo  de  Admi- 
nistración dividido  en  tres  secciones:  de  lo 
Contencioso,  de  Hacienda  y  de  Gobierno. 

En  cada  una  de  las  seis  provincias  existe 
una  Administración  de  Hacienda,  contándose 
también  con  el  personal  necesario  para  los 
ramos  de  Obras  públicas,  minas  y  montes,  que 
corren  á  cargo  de  los  respectivos  cuerpos  de 
Ingenieros. 

Hay  aduanas  marítimas  en  Benacoa,  Caiba- 
rien,  Cárdenas,  Cienfuegos,  Cuba,  Guantána- 
mo,  Jibara,  La  Habana,  Manzanillo,  Matanzas, 
Nuevitas,  Sagua  la  Grande,  Santa  Cruz,  Trini- 
dad y  Zarza.  (1) 

Presupuestos.  —  El  presupuesto  de  Cuba  es 
variable  todos  los  años,  ascendiendo  á  unos 
30.000.000  de  duros  los  ingresos  y  proxima- 


(1)  Para  juzgar  la  riqueza  de  las  aduanas,  reproducimos  al- 
gunos datos  del  movimiento  marítimo  de  Septiembre  de  1883  y 
los  resultados  obtenidos.  Entraron  cok  carga  en  los  puertos  an- 
tes citados,  87  barcos  nacionales  y  71  extranjeros,  y  en  lastre, 
tránsito  y  arribada,  12  de  los  primeros  y  30  de  los  segundos.  El 
número  de  toneladas  fué  de  160.01  0  próximamente  y  los  derechos 
cobrados  ascendieron  á  un  total  de  1.200.000  duros.  Salieron  en 
igual  período  29  buques  nacionales  y  6¿  extranjeros  y  en  lastre, 
tramito ,y  arribada,  70  de  los  primeros  y  29  de  los  segundos,  con 
un  total  de  150  000  toneladas,  que  pagaron  por  derechos  de  ex- 
portación 250.000  duros.  (De  la  Gaceta  de  la  Habana). 
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mente  á  la  misma  cantidad  los  gastos.  Casi  la 
mitad  de  éstos  deben  cubrirse  con  los  ingresos 
de  las  aduanas.  Por  efecto  de  las  largas  guerras 
y  de  las  vicisitudes  políticas  y  administrativas 
por  que  ha  atravesado  la  Isla,  su  situación  eco- 
nómica actual,  es  bastante  apurada  y  si  bien 
se  lian  introducido  economías  en  todos  los  ra- 
mos y  servicios  del  Estado,  no  lo  han  sido  en 
cantidad  tan  suficiente  que  haya  podido  enju- 
gar el  déficit.  La  parte  proporcional  que  en  la 
tributación  representa  cada  habitante,  es  de 
unas  cien  pesetas  anuales,  cifra  bastante  abru- 
madora pues  duplica  á  la  correspondiente  en 
España.  (1)  El  interés  de  la  deuda  flotante  cu- 
bana es  de  unos  12  millones  de  duros  y  de  es- 
perar es,  que  esa  enorme  cantidad  aumente  de 
una  manera  considerable.  (2) 


(1)  Los  contribuyentes  para  el  subsidio  anual,  son  unos 
10.000  que  abonan  al  Tesoro  cerca  de  5.000  000  de  duros  Están 
distribuidos  en  la  proporción  siguiente:  5.000  contribuyentes 
por  industria,  2.000  por  profesiones,  2.600  por  oficios  y  el  resto, 
por  artes. 

El  número  de  cédulas  expedidas  el  año  1887.  es  por  provincias, 
de  71.232  en  la  de  la  Habana,  40.822  en  la  de  Matanzas,  34.042  en 
la  de  Pinar  del  Río,  59.602  en  la  de  San+a  Clara,  13.592  en  la  de 
Puerto-Príncipe  y  51.369,  en  la  de  Santiago  de  Cuba. 

(2)  El  presupuesto  de  gastos  é  ingresos  en  el  ejercicio  econó- 
mico de  3832-83,  fué  el  siguiente: 


GASTOS  Duros 


Asignación  para  el  Ministerio  de  Ultramar   12. 239. 044' 10 

Gracia  y  Justicia   994.242'00 

Guerra   11  816.392'83 

Hacienda   1.728  656*70 

Marina   1.922.081'22 

Gobernación   5  91 7.040*92 

Fomento   1.085.432'00 

Estado   119.000'00 

Fernando  Póo   37.160'00 


Total  gastos   35.860.24977 
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VI 

Organización  eclesiástica. — La  isla  de  Cuba 
está  dividida  en  dos  diócesis;  la  del  arzobispa- 
do de  Santiago  de  Cuba,  y  la  del  obispado  de 
la  Habana.  De  la  diócesis  del  primero  depen- 
den 55  parroquias,  de  las  cuales  8  son  de  tér- 
mino, 11  de  ascenso  y  36  de  ingreso.  A  la  dió- 
cesis de  la  Habana  corresponden  143  parro- 
quias, clasificadas  en  18  de  término,  29  de 
ascenso  y  36  de  ingreso.  Para  cursar  los  estu- 
dios sacerdotales  existen  los  seminarios  de  San 
Basilio  en  Santiago  y  de  San  Carlos  en  la  Ha- 
bana. Se  cuentan  también  muchos  estableci- 
mientos religiosos,  dedicados  á  la  enseñanza  y 
á  la  beneficencia.  Existen  congregaciones  de 
clérigos  seculares  en  la  Habana  y  Guanabacoa, 
congregaciones  de  PP.  Jesuítas  en  la  Habana 
y  Cienfuegos,  de  PP.  Escolapios. en  Guanaba- 
coa,  de  misioneros  de  San  Vicente  de  Paúl  y 
de  Carmelitas  Descalzos  en  la  Habana.  Hay 
monasterios  de  religiosas  de  Santa  Clara,  San- 
ta Catalina,  Santa  Teresa  y  Santa  Ursula  en 
la  Habana.  Gran  número  de  hermanas  de  la 


INGRESOS  Daros 


Contribuciones  é  impuestos   8.798.á00'00 

Aduanas   £0.571.500'00 

Rentas  estancadas   2.367  OOO'OO 

Loterias   3.133  000*00 

Bienes  del  Estado   710.0CCOO 

Ingresos  eventuales   667  500 '00 


Total  ingresos   36.248.300'00 


(De  la  Gacela  de  la  Habana). 
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caridad  hay  en  los  hospitales,  asilos  y  otros 
establecimientos  benéficos. 

En  el  arzobispado  de  Santiago  se  cuentan  las 
siguientes  comunidades:  Religiosas  de  la  En- 
señanza, con  clausura  papal;  asilo  de  pobres 
inválidos;  siervas  de  María,  dedicadas  al  cui- 
dado de  enfermos,  é  hijas  de  la  Caridad  en 
Santiago;  PP.  Escolapios  y  comunidad  de  Ur- 
sulinas en  Puerto-Príncipe;  religiosas  de  la 
Enseñanza  en  Baracoa  y  congregaciones  de 
sacerdotes  seculares  en  Santiago  y  Puerto- 
Príncipe. 

Existe  en  cada  una  de  1-as  diócesis  de  San- 
tiago y  la  Habana,  un  Juzgado  eclesiástico  y 
de  cruzada,  con  10  vicariatos  foráneos;  el  co- 
rrespondiente á  la  primera  y  13  el  que  corres- 
ponde á  la  segunda. 

Beneficencia. — El  ramo  de  Beneficencia  se 
encuentra  perfectamente  organizado  y  atendi- 
do, dependiendo  de  una  Junta  central  que  pre- 
side el  gobernador  general  y  de  la  que  es  vi- 
cepresidente el  obispo  de  la  Habana.  Existen 
46  Juntas  municipales  de  Beneficencia,  siendo 
las  más  importantes  las  de  Santiago,  Matan- 
zas, Santa  Clara,  Puerto-Príncipe,  Pinar  del 
Río,  Baracoa,  Holguín,  Manzanillo,  Ciego  de 
Avila,  Sagua  la  Grande,  Trinidad,  Remedios, 
Sancti-Spíritus,  Cienfuegos,  Cárdenas,  Bahía 
Honda,  Caibarien  y  Santiago  de  las  Vegas. 
Hay  más  de  50  hospitales  de  primer  orden  y 
otros  secundarios,  contándose  también,  más  de 
80.  asociaciones  benéficas,  dedicadas  al  hermo- 
so ejercicio  de  la  caridad. 


VII 


Instrucción  pública.— Los  establecimientos 
dedicados  á  la  enseñanza  oficial,  son:  la  Uni- 
versidad de  la  Habana,  (1)  en  la  que  se  cur- 
san las  asignaturas  correspondientes  á  las 
Facultades  de  Derecho,  Filosofía  y  Letras, 
Medicina,  Ciencias  y  Farmacia.  De  dicho  es- 
tablecimiento dependen  los  seis  Institutos 
provinciales  de  segunda  enseñanza,  una  es- 
cuela profesional  y  otra  de  pintara,  escultura 
y  dibujo,  con  residencia  en  la  Habana;  existe 
también  una  Academia  de  Ciencias  Médicas, 
Físicas  y  Naturales  y  escuela  Normal  y  de 
Veterinaria.  Se  cuentan  más  de  40  colegios  de 
segunda  enseñanza,  agregados  á  los  respecti- 
vos Institutos  provinciales.  Hay  gran  número 
de_  escuelas  dedicadas  á  la  primera  enseñanza 
elemental,  siendo  costeadas  por  el  Estado  y 
Municipios  unas  400  de  niños  y  300  de  niñas, 
y  privadas  más  de  90,  además  de  algunas  fun- 
dadas por  asociaciones  pías  y  comunidades 
religiosas.  A  todas  ellas  concurren  cerca  de 
400.000  alumnos,  siendo  de  ellos  290.000  varo- 
nes y  el  resto  hembras.  Hay  bastantes  biblio- 
tecas que  prestan  grandes  servicios  para  difun- 
dir la  cultura  entre  la  sociedad  cubana. 


(1)  Fué  fundada  en  1670  por.  los  PP.  Religiosos  de  la  Orden 
de  Predicadores. 

16 
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VIII 

Organización  judicial.— Para  la  administra- 
ción de  justicia  cuenta  la  isla  con  dos  Audien- 
cias, una  en  la  Habana  y  otra  en  Puerto  Prín- 
cipe. 

La  Audiencia  de  la  Habana  consta  dedos 
Salas,  una  de  lo  civil  y  otra  de  lo  criminal-.  De- 
penden de  ella  19  juzgados  de  1.a  instancia  de 
término,  que  son:  los  de  Belén,  del  Cerro,  de  la 
Catedral,  de  Jesús  y  María,  de  Guadalupe,  del 
Pilar,  de  Monserrate  y  del  Prado,,  3  de  ascenso, 
que  son:  los  del  Norte  de  Matanzas,  Sur  de  Ma- 
tanzas y  Pinar  del  Rio,  y  16  de  entrada,  corres- 
pondientes á  los  distritos  de  Trinidad,  Sagua  la 
Grande,  Remedios,  Santa  Clara,  Cárdenas, 
'Cienfuegos,  Sancti-Spíritus,San  Cristóbal,  San 
Antonio  de  los  Baños,  Jaruco,  Güines,  Guana- 
bacoa,  Bejucal,  Alfonso  XII  y  Colón.  Están 
instituidos  en  el  territorio  de  esta  Audiencia 
los  Registros  de  la  propiedad  (1)  de  1.a  clase  en 
la  Habana,  Matanzas,  Cárdenas  y  Pinar  del 
Rio;  de  2.a  clase  en  Bejucal,  Guanajay,  Sagua 
la  Grande,  Cienfuegos, Santa  Claray  Trinidad; 
de  3.a  clase  en  Guanabacoa,  Güines,  San  Anto- 
nio de  los  Baños,  Remedios,  Colón,  Sancti-Spí- 
ritus,  y  de  4.a  clase  en  Alfonso  XII,  San  Cris- 
tóbal y  Jaruco. 

La  Audiencia  de  Puerto-Príncipe  consta  de 


(1)  Se  establecieron  estos  registros  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  la  Ley  Hipotecaria  para  la  Isla  de  Cuba,  publicada  en  16  de 
Agosto  de  1879. 
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una  Sala  y  de  ella  dependen  4  Juzgados  de 
primera  instancia  de  entrada,  que  son  los  de 
Bayamo,  Baracoa,  Manzanillo  y  Holguín;  2  de 
ascenso,  los  del  E.  de  Puerto-Príncipe  y  O.  de 
la  misma  ciudad  y  2  de  término  que  son  los 
del  N.  y  S.  de  Santiago  de  Cuba. Los  Registros 
de  la  propiedad  establecidos  en  el  territorio  de 
esta  Audiencia,  son  los  de  Puerto-Príncipe  y 
Santiago  de  Cuba,  de  segunda  clase;  el  de  Hol- 
guín, de  tercera  clase;  y  los  de  Manzanillo, 
Baracoa  y  Bayamo,  de  cuarta  clase. 

Organización  militar  y  marítima.  (1)— La  isla 
de  Cuba  está  dividida  militarmente  en  seis 
provincias,  al  mando  cada  una  de  ellas  de  un 
general  de  brigada  ó  de  división.  (2)  El  mando 
supremo  del  ejército,  está  á  cargo  del  goberna- 
dor general,  quien  tiene  un  general  de  división 
como  segundo  cabo  de  la  Capitanía  general 
que  constituye  el  territorio.  (3) 


(1)  Las  necesidades  de  la  guerra  han  determinado  el  aumen- 
to de  nuestras  fuerzas  militares  y,  en  sucesivas  expediciones, 
han  desembarcado  en  la  isla  de  Cuba,  80  batallones  de  infante- 
ría, 28  escuadrones  de  caballería,  10  baterías  de  montaña,  un  ba- 
tallón á  pie,  dos  batallones  de  zapadores  minadores,  10  compa- 
ñías de  telegrafía  óptica,  dos  de  ferrocarriles,  10  de  transportes 
y  fuerzas  de  la  brigada  sanitaria.  Sumadas  estas  fuerzas  con  las 
enviadas  para  cubrir  bajas,  procedentes  de  los  contingentes  lla- 
mados á  filas  ó  de  la  recluta  voluntaria,  se  aproximan  á  140.000 
hombres.  Aparte  de  esto,  el  ejército  permanente  de  la  isla  sufrió 
también  aumento  en  unidades  orgánicas  y  en  fuerza,  organi- 
zándose numerosas  guerrillas  y  movilizando  algunos  batallones 
y  escuadrones  de  voluntarios.] 

('/)  La  guerra  actual  ha  hecho  que,  aparte  de  esta  división 
territorial  de  carácter  permanente,  exista  alguna  otra  circuns- 
tancial. Hoy  el  ejército  de  operaciones,  se  encuentra  dividido 
en  varios  cuerpos  que  abarcan  determinados  territorios,  man- 
dados cada  uno  de  ellos  por  un  teniente  general. 

(3)  En  la  actualidad,  el  cargo  de  segundo  cabo  lo  ejerce  un 
teniente  general. 
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La  fuerza  del  ejército  permanente,  fijada 
para  el  año  de  1894-95,  es  próximamente  de 
20.000  hombres,  distribuidos  de  la  manera  si- 
guiente: 

Infantería. — Siete  regimientos  de  línea  con 
dos  batallones  á  cuatro  compañías  (siete  coro- 
neles, 14  tenientes  coroneles,  28  comandantes, 
84  capitanes,  210  tenientes  y  8  691  individuos 
de  tropa.)  Un  batallón  de  cazadores  de  4  com- 
pañías (un  teniente  coronel,  dos  comandantes, 
cinco  capitanes,  15  tenientes  y  630  individuos  de 
tropa.)  Doce  compañías  de  guerrillas  (12  capi- 
tanes, 26  tenientes  y  768  soldados  con  648 
caballos.)  Escuadra  de  Santa  Catalina  de  Gua- 
so (un  capitán,  seis  tenientes  y  111  individuos 
de  tropa.)  Brigada  disciplinaria  (un  comandan- 
te, dos  capitanes,  ocho  tenientes  y  273  indivi- 
duos de  tropa.)  Sección  de  ordenanzas  (222 
de  tropa.) — Total,  53,  jefes,  379  oficiales  y 
10.695  individuos  de  tropa. 

Caballería. — Dos  regimientos  de  cuatro  es- 
cuadrones (dos  coroneles,  dos  tenientes  coro- 
neles, seis  comandantes,  16  capitanes,  50  te- 
nientes y  1.602  individuos  de  tropa  con  1.232 
caballos )  Escuadrón  de  voluntarios  de  Cama- 
juaní  (tres  capitanes,  siete  tenientes  y  113 
individuos  de  tropa  con  123  caballos.) — Total, 
10  jefes,  60  oficiales  y  1.715  de  tropa  con 
1.355  caballos. 

Artillería. — Un  batallón  de  plaza  de  seis 
compañías  (un  teniente  coronel,  dos  coman- 
dantes, ocho  capitanes,  18  tenientes  y  555  in- 
dividuos de  tropa.)  Una  batería  de  montaña 


(un  capitán,  tres  tenientes,  116  individuos  de 
tropa,  36  caballos  y  seis  piezas.)  Una  compañía 
de  obreros  (un  capitán,  dos  tenientes  y  34  in- 
dividuos de  tropa.)  Total,  tres  jefes,  33  oficia- 
les y  735  individuos  de  tropa,  con  36  caballos 
de  carga  y  seis  piezas. 

Ingenieros. — Ún  batallón  mixto  de  cuatro 
compañías  (un  teniente  coronel,  dos  coman- 
dantes, seis  capitanes,  12  tenientes  y  410  indi- 
viduos de  tropa  con  26  caballos  de  carga.)  To- 
tal,-tres  jefes,  18  oficiales,  410  de  tropa  y  26 
caballos. 

Sanidad  militar. — Segunda  brigada  sanita- 
ria (106  individuos  de  tropa.)  Total,  106  indi- 
viduos de  tropa. 

Guardia  civil. — Tres  tercios  con  12  coman- 
dancias y  26  compañías  de  infantería  y  13  es- 
cuadrones de  caballería.  Total,  25  jefes,  106 
oficiales,  3.207  guardias  de  infantería  y  1.130 
de  caballería  con  1.125  caballos. 

Orden  público. — Lo  forma  un  regimiento  de 
infantería  con  una  sección  montada  y  una  sec- 
ción de  mar  como  dotación  de  las  embarcacio- 
nes menores  afectas  al  servicio  militar.  Total, 
dos  jefes,  21  oficiales  y  920  individuos  de  tro- 
pa de  infantería;  de  caballería,  dos  oficiales  y 
60  individuos  de  tropa  con  50  caballos  y  84 
marineros. — Total  general,  96  jefes,  619  oficia- 
les, 19.062  tropa  con  2.582  caballos. 

Además  de  estas  fuerzas,  existen  el  batallón 
de  Milicias  blancas  de  la  Habana,  el  de  las  de 
color  de  España  y  las  montadas  de  la  Habana 
y  Matanzas. 
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Existe  también  el  número  de  generales  ne- 
cesario para  el  servicio,  como  igualmente  el  de 
jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de  Estado  ma- 
yor, Sanidad  y  Administración  militar  y  Vete- 
rinaria. 

El  armamento  que  usa  el  ejército  y  los  re- 
glamentos por  que  se  rige  son  los  mismos  que 
para  el  ejército  peninsular.  Hay  en  la  Habana 
una  maestranza  de  artillería  y  una  pirotecnia 
que  construye  cartuchería  Remington  de  los 
modelos  71  y  71-89.  Se  está  llevando  á  cabo  la 
instalación  de  la  maquinaria  para  la  construc- 
ción de  los  cartuchos  para'  el  fusil  Maüsser 
español. 

Para  el  mejor  funcionalismo  del  servicio 
militar  hay  establecidos  varios  Gobiernos  y 
comandancias  militares  con  todas  las  depen- 
dencias necesarias. 

Voluntarios. — Distribuida  por  las  distintas 
localidades  del  territorio  hay  una  considerable 
fuerza  de  voluntarios  armados  que  prestan 
ordinariamente  el  servicio  de  guarnición  y  se 
movilizan  en  caso  de  necesidad.  Constituyen  37 
batallones,  132  compañías  y  64  secciones  de 
infantería  (1)  dos  batallones,  cinco  compañías 
y  una  brigada  montada  de  artillería,  un  bata- 
llón y  dos  compañías  de  ingenieros;  12  regi- 
mientos, 35  escuadrones  y  17  secciones  de 
caballería  y  dos  compañías  de  guías  del  capi- 
tán general.  Total,  59.114  hombres.  (2) 


(1)  Recientemente  se  ha  organizado  el  batallón  Urbano  de  la 
Habana,  compuesto  de  12  compañías. 

(2)  Todos  estos  datos  están  tomados  del  Anuario  militar  de  1896. 


Las  costas  de  Cuba  se  hallan  divididas  en 
cinco  demarcaciones  ó  provincias,  que  son: 
Habana,  San  Juan  de  los  Remedios,  Nuevitas, 
Santiago  de  Cuba  y  Cienfuegos.  El  mando  de 
cada  una  de  estas  provincias  lo  ejerce  un  jefe 
de  la  Armada.  La  de  la  H  abana  comprende  nue- 
ve distritos,  que  á  su  vez  se  subdividen  en  sub- 
delegaciones  y  alcaldías  de  mar.  La  de  Reme- 
dios en  dos  distritos  y  varias  subdelegaciones; 
la  de  Nuevitas  en  tres  y  varias  alcaldías  de 
mar;  la  de  Santiago  de  Cuba  también  en  tres 
distritos  y  varias  alcaldías,  y  finalmente  la  de 
Cienfuegos  en  tres  distritos  y  varias  subdelega- 
ciones. Al  frente  de  cada  distrito  se  encuentra 
un  teniente  ó  alférez  de  navio,  los  que  reciben 
el  nombre  de  ayudantes  de  marina. 

Existen  en  estación  varios  barcos  de  nuestra 
marina  de  guerra  no  pudiendo  precisar  su  nú- 
mero porque  varía  en  cada  presupuesto.  (1) 
Contamos  con  un  arsenal  en  la  Habana  el  cual 
ha  construido  algunos  buques  y  para  el  servi- 
cio del  apostadero  existen  una  compañía  de 
guardias  de  arsenales  y  dos  batallones  de  in- 
fantería de  marina.  (2) 


(1)  Las  necesidades  de  la  guerra  han  aumentado  considera- 
blemente el  número  de  barcos,  llegando  á  80  los  que  se  dedican 
á  la  vigilancia  de  las  costas. 

(2)  Además  de  estas  fuerzas  han  ido  á  formar  parte  del  ejér- 
cito de  operaciones  cuatro  batallones  de  infantería  de  marina. 
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Capítulo  quinto 


DEPARTAMENTO  OCCIDENTAL 


I 

Provincia  de  la  Habana.  —  Partidos  judiciales.—  La 
Habana  (con  seis);  Bejucal,  G-uanabacoa,  Jaruco,  Is- 
la de  Pinos  (1),  Marianao,  Güines  y  Antonio  de  los 
Baños. 

Ayuntamientos.  —  Aguacate,  3.346  habitantes;  Al- 
quízar,  8.314:  Baricoa,  4.188;  Batabanó,  8  016;  Banta, 
8.070;  Bejucal,  7  902;  Cano,  3.745;  Casigas,  3.886;  Ca- 
talina, 6.112;  Ceiba  del  Agua,  3.232;  G-uanabacoa, 
28.043;  Guara,  4.509;  Güines;  12.618;  Güira  de  Melena, 
8.721;  Habana,  200.448;  Isla  de  Pinos,  2.040:  Jaruco, 
12.182;  Jibacoa,"  3.733;  Madruga,  7.514;  Managua, 
5.850;  Marianao,  7.332;  Melena  de  Sur,  5.275;  Nueva- 
Paz,  9.571;  Pipián,  3.414;  Quivicán,  4  585;  Regla, 
10.316;  La  Salud,  4.S96;  San  Antonio  de  las  Vegas, 
4.469;  San  Antonio  de  los  Ríos,  12.413;  San  Antonio 
de  Río  Blanco,  5.477;  San  Felipe,  2.313;  San  José  de 
las  Lajas,  6.218;  San -Nicolás,  6  724;  Santa  María  del 
Rosario,  4.883;  Santiago  de  las  Vegas,  12.081;  Tapar- 
te. 3.143,  y  Vereda  Nueva,  3.273. 

PARTIDOS  DE  LA  HABANA 

Ayuntamiento  de  la  Habana.— Habana,  ciu- 
dad dé  250.000  habitantes,  situada  en  la  costa 


(1)  La  descripción  de  esta  Isla  la  hacemos  aparte. 
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septentrional  y  en  la  ribera  occidental  de  sil 
extensa  y  magnífica  bahía.  Es  capital  de  la  Is- 
la de  Cuba  y  de  la  provincia  de  su  nombre.  Es 
residencia  del  Gobierno  general.  Apostadero 
de  las  Antillas,  Dirección  general  de  Hacien- 
da, del  Obispado,  Consulados  y  de  todos  los 
centros  superiores  de  administración  y  gobier- 
no, tanto  en  el  orden  militar  cuanto  en  el  ju- 
dicial, marítimo  y  económico.  El  aspecto  de  la 
ciudad  es  el  de  una  población  populosa,  y  no 
sin  razón  se  la  considera  como  una  de  las 
grandes  poblaciones  de  América.  En  general, 
las  construcciones  son  solamente  de  un  piso, 
pero  en  la  actualidad  se  va  desterrando  la  pre- 
ocupación de  construir  mal  y  ligeramente  por 
aconsejarlo  así  las  condiciones  del  clima  y  el 
temor  á  los  temblores  de  tierra.  Hoy,  ya  cuen- 
ta la  Habana  con  bastantes  casas  de  dos  pisos 
y  es-de  esperar  que,  siguiendo  el  movimiento 
iniciado,  no  ha  de  tardar  mucho  tiempo  en 
transformarse  en  una  capital  de  estilo  euro- 
peo. Como  población  antigua,  tiene  su  parte 
vieja  y  su  parte  nueva,  constando  aquélla,  por 
lo  regular,  de  calles  tortuosas  y  de  eonstruc- 
-  ciones  de  pobre  y  sucia  apariencia,  mientras 
que  la  parte  moderna  tiene  calles  y  plazas  bas- 
tante espaciosas  y  en  ellas,  construcciones  có- 
modas, ventiladas  y  de  aspecto  elegante  y  lim- 
pio. De  sus  plazas,  parques  y  paseos,  merecen 
citarse  por  su  hermosura  y  amplitud,  las  del 
Vapor  y  Colón,  construida  la  primera  en  el 
mismo  punto  que  ocupaba  la  antigua  de  este 
nombre  y  en  la  que  existe  un  mercado,  consi- 
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derado  como  uno  de  los  primeros  del  mundo, 
por  su  gran  capacidad  y  magnífica  construc- 
ción; el  Parque  central,  con  preciosos  jardines 
y  una  estatua  de  la  reina  doña  Isabel  II;  los 
paseos  del  Prado  y  de  Carlos  III,  y  los  de  San 
Juan  de  Dios,  de  la  Punta  y  plaza  de  Armas, 
son  sitios  muy  amenos  y  bien  cuidados,  exis- 
tiendo en  el  último  un  pequeño  monumento 
erigido  en  conmemoración  de  la  primera  misa 
que  Diego  Velázquez  mandara  celebrar  en 
Cuba. 

Entre  sus  más  notables  edificios  deben  ser 
citados:  la  catedral  donde  reposan  las  cenizas 
del  descubridor  de  la  Isla,  el  inmortal  Cristó- 
bal Colón;  el  palacio  de  la  Capitanía  general 
y  el  de  la  Intendencia  de  Hacienda,  reformado 
este  último  y  digno  de  compet'r,  por  sus  como- 
didades, con  los  mejores  edificios  que  en  Espa- 
ña se  destinan  á  los  servicios  del  Estado;  la 
Comandancia  general  de  Marina,  en  cuya  plan- 
ta baja  se  encuentra  establecida  la  Administra- 
ción de  correos  y  el  cuartel,  cárcel  y  presidio 
de  la  Punta,  edificio  conocido  con  el  nombre 
de  Cárcel  Nueva  y  que  es  de  magnífica  cons- 
trucción. Cuenta  con  Universidad,  que  posee 
una  biblioteca  de  14  000  volúmenes,  Instituto, 
Seminario  y  escuelas  Normal,  de  Agricultura, 
Veterinaria,  Comercio,  Telegrafía,  Agrimensu- 
ra, Náutica,  Aparejadores  y  Dibujo.  Entre  sus 
establecimientos  de  Beneficencia,  el  hospicio,, 
hospitales  civiles  y  militares  (1)  y  varios  asilos 


(1)  El  hospital  de  marina  y  de  San  Ambrosio  está  situado 
junto  al  muelle  de  Talaidedra,  en  el  barrio  de  Jesxís  y  María. 
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destinados  á  diversos  fines.  Hay  Sociedades  de 
Fomento  como  la  de  Amigos  del  País,  que 
posee  una  buena  biblioteca  y  muchas  corpora- 
ciones científicas  y  literarias.  Son  muy  nume- 
rosos los  casinos,  cafés  y  círculos  de  recreo  y 
muchas  casas  de  salud  y  quintas  de  aclimata- 
ción, situadas  por  sus  pintorescos  alrededores. 

Entre  los  teatros  se  cuentan  el  teatro  de  Ta- 
cón, Lersundi,  Paivet  y  Albira,  situados  todos 
ellos  en  el  Parque  Central,  construidos  con  mu- 
chas comodidades  y  profusamente  iluminados 
con  luz  eléctrica. 

Por  sus  alrededores  se  encuentran  los  frescos 
y  saludables  barrios  del  Cerro  y  Jesús  del  Mon- 
te, con  fáciles  y  frecuentadas  comunicaciones 
con  la  ciudad. 

Para  las  necesidades  del  vecindario  cuenta 
la  Habana  con  abundantes  y  buenas  aguas  traí- 
das de  los  manantiales  de  Vento,  por  el  canal 
que  por  los  años  de  1856  construyó  el  ingenie- 
ro Alvear,  á  quien  la  ciudad  agradecida  erigió 
posteriormente  una  estatua. 

Cuéntanse  dos  líneas  de  tranvía,  una  de  va- 
por y  otra  de  fuerza  animal,  además  del  servi- 
cio que  hacen  numerosos  coches  de  alquiler. 
Tocan  en  la  población  y  aun  tocan  en  ella,  el 
ferrocarril  Urbano  del  Carmelo,  por  las  inme- 
diaciones de  la  batería  de  Santa  Clara  y  Calle 
ancha  del  Norte;  el  ferrocarril  de  Yillanueva, 
que  cruza  el  Paseo  de  Tacón,  la  quinta  de  los 


Es  un  edificio  sólido  y  bien  ventilado,  con  jardines  y  capacidad 
para  1.500  enfermos.  Recientemente  se  lia  inaugurado  otro  hos- 
pital denominado  de  Alfonso  XIII. 
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Molinos  y  la  Calzada  de  la  Infanta  y  por  la 
Zanja  llega  al  Paradero  ó  estación  situado  en- 
tre la  calle  de  la  Industria  y  el  paseo  de  Isabel 
la  Católica  y  entre  el  teatro  Tacón  y  el  campo 
de  Marte;  el  ferrocarril  de  Marianao,  que  por 
la  parte  occidental  del  Cerro  avarjza  hasta  la 
estación  de  la  Concha  y  el  ferrocarril  del  Oes- 
te que,  cruzando  la  calzada  de  Jesús  del  Monte, 
va  á  terminar  en  la  estación  de  Cristina,  no 
lejos  del  castillo  de  Atares. 

La  edificación  del  orden  militar  es  en  la  Ha- 
bana muy  considerable,  pues  cuenta,  aparte  de 
las  dependencias  necesarias,  con  muchos  cuar- 
teles y  sitios  destinados  al  albergue  de  tropas, 
como  son  los  cuarteles  de  la  Fuerza,  Drago- 
nes, Madera,  los  de  artillería,  ingenieros  y 
bomberos.  Las  fortificaciones  son  importantí- 
simas, constituyendo  los  castillos  de  la  Punta, 
Morro,  Cabaña,  Atares,  Príncipe,  San  Diego  y 
baterías  de  Santa  Clara  y  de  la  Reina  y  otras 
obras  que  dominan  el  canal  y  la  extensa  bahía. 

El  arsenal  ha  prestado  muy  buenos  servicios 
y  aun  podría  prestarlos  excelentes,  si  en  él  se 
llevasen  á  cabo  algunas  obras. 

El  puerto  de  la  Habana,  cuya  entrada  es  an- 
gosta se  extiende  formando  tres  ensenadas,  la 
Cuarentena,  Guanabacoa  y  Atares,  y  ofrece 
un  abrigo  seguro  y  eficaz  para  los  barcos.  Es- 
tá alumbrado  por  un  magnífico  faro  de  luz  fi- 
ja, blanca  y  de  aparato  catadióptrico  de  pri- 
mer orden,  la  cual  da  un  destello  cada  30  se- 
gundos y  se  divisa  á  distancia  de  25  millas. 

El  comercio  que  hace  la  Habana  es  extensí- 
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simo  y  de  una  importancia  excepcional,  hasta 
el  extremo  de  ser  considerada  como  una  de  las 
plazas  mercantiles  más  importantes  del  mun- 
do. Entre  2.800  y  3.000,  se  calcula  el  número 
de  barcos  que  anualmente  entran  en  su  puerto. 
El  comercio  de  exportación  consiste  principal- 
mente en  azúcar,  tabaco,  café,  mieles,  aguar- 
dientes, ceras,  maderas  de  construcción,  almi- 
dón, aceites  de  coco  y  otros  varios;  y  el  de 
importación,  en  harinas,  bacalao,  granos,  cris- 
talería y  maquinaria  industrial  y  agrícola. 

Su  industria  está  representada  por  fábricas 
de  tabaco,  curtidos,  dulces,  fundiciones,  aguar- 
dientes, bujías,  perfumería,  tinta,  fósforos, 
cervezas,  licores,  almidón,  jabones,  papel, 
aceites,  etc. 

Agregados. — Lo  están  al  Ayuntamiento  de 
la  Habana,  los  barrios  de  Puente  de  Almenda- 
res,  Arroyo  Apolo,  Arroyo  Naranjo,  Calvario, 
Santa  Clara  y  el  Carmelo,  todos  ellos  muy 
próximos  unidos  á  la  ciudad  por  tranvías  y 
constituyendo  deliciosos  sitios  de  recreo;  Casa- 
blanca,  la  Ciénaga,  la  Chorrera  y  Jesús  del 
Monte  pueden  ser  considerados  igualmente  co- 
mo arrabales  de  la  Habana  y  los  de  Luyanó, 
Mantilla,  Mordazo,  El  Pescante, Pueblo  Nuevo, 
Pueblo  Nuevo  de  Peñalver,  El  Puente,  Puentes 
Grandes,  Los  Quemados,  Requena,  San  Agus- 
tín, San  Antonio  Chiquito,  San  Juan,  Seiba 
del  Quemado,  El  Vedado  y  la  Víbora,  constitu- 
yen asimismo  extensos  y  populosos  barrios. 
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II 

PARTIDO  DE  BEJUCAL 

Ayuntamiento  de  Bejucal.— Bejucal  es  la  ca- 
pital del  partido  y  del  Ayuntamiento  de  su 
nombre.  Está  situada  á  33  kilómetros  de  la  Ha-, 
baña  y  cuenta  con  Juntas  de  Sanidad,  Agricul- 
tura y  Beneficencia.  Su  principal  producción 
consiste  en  tabaco.  Tiene  oficinas  de  correos  y 
telégrafos.  La  población,  que  cuenta  con  unos 
4.000  habitantes,  se  halla  situada  en  terreno 
llano,  con  calles  anchas  y  algunas  de  ellas  em- 
pedradas. Entre  sus  edificios  sobresalen  la  igle- 
sia parroquial,  el  Ayuntamiento  y  la  cárcel. 
Posee  dos  escuelas  municipales.  Sus  alrededo- 
res son  muy  pintorescos  y  la  localidad  es  con- 
siderada como  una  de  las  más  saludables  de  la 
Isla. 

Agregados. — Dependen  del  Ayuntamiento  de 
Bejucal  los  barrios  de  Aguas  Verdes,  Beltrán, 
Jesús  y  María,  Piedras,  Poveda,  Santa  Bárba- 
ra y  Viajacas. 

Ayuntamiento  de  Batabanó.— Batabanó,  po- 
blación de  1.722  habitantes,  distante  de  la  Ha- 
bana 72  kilómetros  y  á  la  que  está  unida  por 
ferrocarril.  Su  puerto  es  muy  frecuentado, 
pues  en  él  hacen  escala  los  barcos  costeros,  y 
su  principal  industria  consiste  en  la  pesque- 
ría. Hay  Comandancia  de  armas  y  Capitanía  de 
puerto,  Junta  de  Instrucción  pública  y  oficinas 
d.e  correos  y  telégrafos. 
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Agregados.  —  Se  encuentran  agregados  al 
Ayuntamiento  de  Batabanó  los  barrios  da  Gua- 
nabo,  Mayaguano,  Pozo  Redondo,  Quintanal, 
San  Agustín  y  Surgidero. 

Ayuntamiento  de  Bauta.-Bauía,  población  si- 
tuada cerca  de  Bejucal  con  gran  producción  de 
tabaco.  El  pueblo  no  ofrece  nada  de  particular. 

Agregados. — Lo  están  las  aldeas  y  barrios 
de  Baracoa,  Cangrejeras,  Corralillo,  Cruz  de 
Piedra,  Guatao,  El  Portazgo  y  Santa  Ana. 

Ayuntamiento  de  El  Cano.— El  Cano,  pueblo 
situado  cerca  de  Bejucal.  Está  bañado  por  las 
aguas  de  varios  arroyos  que  desembocan  en  el 
río  Plaja  de  Jaimanitas.  Tiene  oficina  de  co- 
rreos, y  todo  su  término  es  muy  productivo  en 
caña. 

Agregados. --En  este  concepto  figuran  los 
poblados  de  Arroyo- Arenas,  Canta -Ranas, 
Cuatro  Caminos  de  Falcón,  y  Jaimanitas. 

Ayuntamiento  de  Nueva-Gerona.— Nueva-Ge- 
rona, pequeñopueblosituadono  lejosde  Bejucal 
con  oficina  de  correos,  iglesia  parroquial,  ayu- 
dantía de  Marina  y  Junta  de  instrucción  pú- 
blica. 

Agregados. — Los  poblados  de  Santa  Fe. 

Ayuntamiento  de  Quivicán.— Población  situa- 
da en  el  ferrocarril  de  Matanzas  con  regular 
caserío.  Tiene  juntas  de  Beneficencia,  Instruc- 
ción y  Sanidad  y  oficinas  de  correos  y  telé- 
grafos. 

Agregados. — Lo  están  los  barrios  de  Arango, 
Las  Delicias,  Güiro  Marrero,  Jaiguan  y  San 
Felipe. 


Ayuntamiento  de  la  Salud.— Poblado  situa- 
do á  ocho  kilómetros  de  Bejucal  con  término 
muy  abundante  en  tabaco,  maíz,  boniatos  y 
hortalizas. 

Agregados. — Los  caseríos  de  Buena  Ventura 
y  Güiro  de  E-uningal. 

Ayuntamiento  de  San  Antonio  de  las  Ve- 
gas.— Pueblo  bastante  crecido  con  abundante 
producción  de  azúcar  y  tabaco.  En  sus  inme- 
diaciones se  cría  mucho  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar. 

Agregados. — Duran. 

Ayuntamiento  de  Santiago  de  las  Vegas.— Po- 
blación de  buen  aspecto  con  bastantes  edifi- 
cios de  manipostería.  Es  comandancia  militar 
y  tiene  administraciones  de  correos  y  de  ren- 
tas, escuelas  y  juntas  de  Beneficencia,  Instruc- 
ción y  Sanidad.  Cuenta  con  un  buen  hospital 
y  manicomio. 

Agregados. — Lo  están  Aguada  del  Cura,  ca- 
serío situado  en  el  ierro-carril  de  la  Habana, 
Calabazar  con  oficina  de  correos  y  Telégrafos, 
Doña  María,  Potrero  Ferro,  Riverón  de  Cala- 
bazas y  "Wajay. 

III 

PARTIDO  DE  GUANABAC0A 

Ayuntamiento  de  Guanabacoa.— Guanabacoa 
población  situada  á  ocho  kilómetros  de  la  Ha- 
bana. Es  comandancia  militar  y  de  marina. 
El  caserío  es  bastante  bello  y  entre  sus  edifi- 
cios más  notables  figuran  la  iglesia  parroquial, 
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la  cárcel,  el  Ayuntamiento,  el  hospital,  la  esta- 
ción del  ferro-carril  y  otros.  En  sus  cercanías 
está  establecido  el  colegio  B,R.  PP.  Escola- 
pios en  donde  reciben  instrucción,  gran  núme- 
ro de  alumnos  y  cuenta  con  establecimientos 
de  Beneficencia  y  círculos  de  recreo. 

Agregados. — Playa  de  Bacuranao,  Dolores, 
Calvo,  Cogimar,  Jacominos,  Peñalver  y  San 
Miguel  del  Padrón. 

Ayuntamiento  de  Managua. — Managua,  po- 
blación situada  junto  al  ferrocarril  de  la  Ha- 
bana, con  abundante  producción  en  tabaco, 
maíz  y  legumbres.  Tiene  administración  de 
correos  y  oficina  de  telégrafos. 

Agregados. — Añil,  Barreto,  Canoa,  Domin- 
go Pablo,  Lechuga,  Nazareno,  Ojo  de  Agua, 
Plátano  y  Ramos. 

Ayuntamiento  de  Regla.— Pueblo  situado  en 
la  bahía  de  la  Habana,  y  en  comunicación  con 
Guanabacoa,  por  medio  de  ferrocarril  y  tran- 
vía. Es  centro  comercial  de  gran  importancia 
y  cuenta  con  muchos  y  grandes  almacenes  de 
variados  productos  industriales.  Cuenta  con 
Juntas  de  Instrucción  pública,  Sanidad,  buena 
iglesia  parroquial  y  oficinas  de  correos  y  telé- 
grafos. Tiene  estación  en  el  ferrocarril  dé  Ma- 
tanzas. 

Ayuntamiento  de  Santa  María  del  Rosario. 

— Población  situada  á  siete  kilómetros  de  Gua- 
nabacoa, con  término  abundante  en  aguas  me- 
dicinales y  oficinas  de  correos. 

Agregados. — Los  barrios  de  Capote,  Cotorro 
y  Grillo. 

18 
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IV 

PARTIDO  DE  GÜINES 

Ayuntamiento  je  Güines.— San  Julián  de  los 
Güines,  población  situada  en  una  extensa  lla- 
nura que  atraviesa  el  río  Catalina,  el  que  di- 
vide á  la  poblsción  en  dos  partes,  puestas  en 
comunicación  por  medio  de  siete  puentes  de 
mampostería.  Sus  calles  son  espaciosas  y  de 
buen  aspecto,  poseyendo  dos  magníficas  pla- 
zas. Entre  sus  edificios  son  dignos  de  mención 
la  iglesia,  el  Ayuntamiento  y  escuela  de  ins- 
trucción primaria.  Cuenta  con  casinos  y  círcu- 
los de  recreo,  estable_imientos  de  Beneficencia 
y  Oficinas  de  correos  y  telégrafos,  siendo  ade- 
más Comandancia '  militar.  Está  situada  en  el 
ferrocarril  de  Matanzas. 

Agregados. — Lo  están  los  barrios  de  Candela 
y  Guanajo. 

Ayuntamiento  de  Catalina.— Catalina,  villa 
situada  cerca  del  ferrocarril  de  Güines,  con 
correo,  telégrafo  y  Junta  de  Beneficencia. 

Agregados. — Lo  son  los  barrios  de  Concor- 
dia, Corral,  Cayajabos,  Itabo,  Purial.  Sabana, 
Sabana  Roble,  San  Blas  y  Zaldivar. 

Ayuntamiento  de  Melena  del  Sur.— Melena 
del  Sur,  población  situada  en  un  término  muy 
abundante  en  caña.  Cuenta  con  Oficinas  de 
Hacienda  y  telégrafos,  buena  iglesia  parro- 
quial y  estación  en  el  ferrocarril  de  la  Habana 
á  Matanzas. 


Agregados. — Lo  están  Bagaez,  Príncipe  Al- 
fonso y  Vegas. 

Ayuntamiento  de  Pipriárí. — Villa  situada  á 
22  kilómetros  de  Güines,  con  abundante  pro- 
ducción de  azúcar  y  maíz. 

Agregados. — Joso,  Naranjito  y  Ojo  de  Agua. 

Ayuntamiento  de  San  Nicolás. — Villa  situada 
en  el  ferrocarril  de  Villanueva  á  Unión  de  Re- 
yes, con  Oficina  de  correos  é  iglesia  parroquial. 

Agregados. — Lo  está  solamente  el  poblado 
de  Caimito. 

V 

PARTIDO  DE  JABUCO 

Ayuntamiento  de  Jaruco.— Jaruco,  villa  si- 
tuada en  la  vertiente  de  una  loma,  próxima  á 
la  desembocadura  del  río  del  mismo  nombre  y 
sobre  el  ferrocarril  de  la  Habana  á  Matanzas. 
Es  Comandancia  militar  y  tiene  Juntas  de 
Beneficencia,  Sanidad,  Instrucción  pública  y 
Patronatos.  Cuenta  con  un  buen  hospital  y 
Oficinas  de  correos  y  telégrafos.  Sus  princi- 
pales edificios  son:  la  iglesia  parroquial,  el 
Ayuntamiento  y  el  cuartel. 

Agregados. — Barrio  del  Río,  Boca  de  Guana- 
bo,  Boca  de  Jaruco,  Guanabo,  Jiquiabo,  Rin- 
cón de  Sibanimar,  Río  Jaruco  y  Santa  Bárbara. 

Ayuntamiento  de  Aguacate— Aguacate,  villa 
situada  á  22  kilómetros  de  Jaruco,  con  mucha 
produccióu  de  azúcar,  maiz,  legumbres  y  ga- 
nado: Tiene  estación  en  el  ferrocarril  de  Regla 
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á  Jovellanos  y  cuenta  con  Oficina  de  correos 
y  telégrafos. 

Agregados, — Lo  están  los  barrios  y  poblados 
de  Compostizo  y  Zabaleta. 

Ayuntamiento  de  Bainoa.— Villa  situada  en 
el  ferrocarril  de  la  bahía  de  la  Habana,  con 
Oficinas  de  correos  y  telégrafos.  Su  término 
es  muy  abundante  en  ganados,  caña  de  azúcar, 
café,  tabaco,  maiz  y  arroz. 

Agregados . —  Está  el  poblado  de  Santa 
Cruz. 

Ayuntamiento  de  Casiguas.— Villa  situada  á 
seis  kilómetros  de  Jaruco,  con  Oficina  de  co- 
rreos y  Juntas  de  Beneficencia  y  Sanidad. 

Ayuntamiento  de  Jibacoa.— Pequeña  pobla- 
ción situada  cerca  del  puerto  de  Santa  Cruz, 
por  el  que  hace  algún  comercio.  Su  término  es 
muy  rico  en  azúcar,  miel,  cera  y  aguardiente 
de  caña. 

Ayuntamiento  de  San  Antonio  de  Río  Blanco 
del  Norte. — San  Antonio,  población  levantada 
en  terreno  seco  y  muy  saludable  sobre  el  anti- 
guo camino  de  la  Habana,  con  caserío  regular 
y  algunos  buenos  edificios. 

Agregados. — Lo  está  el  poblado  de  San  Ma- 
tías de  Río  Blanco. 

Ayuntamiento  de  San  José  de  las  Lajas.— 
San  José,  villa  situada  cerca  de  Jaruco,  á  las 
faldas  meridionales  de  las  lomas  de  Camoa,  en 
terreno  alegre,  alto  y  pedregoso.  Su  término 
que  es  muy  feraz  está  lleno  de  cafetales,  potre- 
ros y  sitios  de  labor.  Tiene  Juntas  de  Instruc- 
ción y  Sanidad  y  Oficina  de  correos. 


—  141  - 


Agregados. — Lo  están  los  poblados  de  Ja- 
maica. 

Ayuntamiento  de  Tapaste. — Tapaste,  villa 
situada  en  la  carretera  central  de  la  Isla,  á  14 
kilómetros  de  Jaruco.  Es  punto  de  mucho  trá- 
fico y  su  término  es  muy  abundante  en  maíz, 
tabaco  y  arroz. 

VI 

PARTIDO  DE  MARIANAO 

Ayuntamiento  de  Marianao.— Marianao,  pre- 
ciosa villa  situada  cerca  de  la  Habana,  la  que 
es  considerada  como  estación  veraniega  y  de 
recreo.  Su  caserío  es  lindísimo,  constituyéndo- 
lo casi  en  absoluto  hoteles  rodeados  de  jardi- 
nes. Tiene  bonita  iglesia  parroquial,  Oficinas 
de  correos  y  estación  del  ferrocarril. 

Agregados. — Lo  están  los  poblados  de  Coco- 
rolo,  La  Lisa  y  la  Playa  de  Marianao. 

VII 

PARTIDO  DE  SAN  ANTONIO  DE  LOS  BAÑOS 

Aytintamien  o  de  San  Antonio  de  los  Baños  — 

San  Antonio,  villa  situada  sobre  el  río  de  igual 
nombre;  es  comandancia  de  armas,  adminis- 
tración de  correos  y  cuenta  con  Juntas  de  Be- 
neficencia, Sanidad  ó  Instrucción.  Sus  calles 
son  bastante  regulares  y  sus  casas  están,  por  lo 
regular,  bien  construidas,  especialmente  la  del 
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Ayuntamiento.  Tiene  casinos,  cárcel,  hospita- 
les y  estación  de  ferrocarril.  Sus  alrededores 
son  muy  pintorescos  y  en  ellos  se  encuentran 
las  concurridas  aguas  medicinales  que  de  tan 
justa  celebridad  gozan  en  la  Isla. 

Agregados—  En  tal  concepto  figuran  los  ca- 
seríos de  Armonía,  Caimito,  Chicharro,  Gobea, 
Las  Monjas,  Quintana,  Santa  Rosa,  Seborucal, 
Tumbacuatro,  Valle  y  Vereda  Nueva. 

Ayuntamiento  de  Alquízar.— Alquízar,  po- 
blación situada  no  lejos  de  San  Antonio  de  los 
Baños,  en  término  que  produce  mucho  azúcar 
y  tabaco.  Tiene  estación  en  el  ferrocarril  de  la 
Habana  á  Pinar  del  Río,  Oficinas  de  telégra- 
fos y  correos,  buena  iglesia  parroquial,  escue- 
las y  Juntas  de  Beneficencia  y  Sanidad. 

Agregados. — Guaibacoa, barrio  situado  á  tres 
kilómetros  de  Alquízar  y  Guanimar. 

Ayuntamiento  de  Ceiba  del  Agua.— Ceiba  del 
Agua,  población  situada  cerca  de  San  Antonio 
de  los  Baños,  en  el  ferrocarril  de  la  Habana  á 
Guanajay,  con  edificios  regulares  y  calles  no 
mal  cuidadas.  Tiene  buena  iglesia,  Oficinas  de 
Correos  y  telégrafos  y  Juntas  de  Beneficencia. 
Su  término  abunda  mucho  en  tabaco,  maíz  y 
frutas. 

Agregados. — Capellanías,  Chicharrón,  Pal- 
ma Picada,  Palomino,  La  Paz  y  Las  Virtudes, 
son  barrios  situados  no  lejos  de  Ceiba  del 
Agua. 

Ayuntamiento  de  Güira  de  Melena.— Güira 
de  Melena,  villa  situada  á  44  kilómetros  de  la 
Habana  y  en  localidad  muy  sana.  Tiene  esta- 
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ción  en  el  ferrocarril  de  Pinar  del  Río,  Admi- 
nistración de  correos  y  telégrafos  y  socieda- 
des de  Instrucción,  Beneficencia  y  Socorros 
mutuos.  Sus  alrededores  son  abundantes  en 
azúcar  y  tabaco. 

VIII 

Provincia  de  Pinar  del  E.Í o.— Partidos  judiciales.— 
Pinar  del  Río,  Guanajay,  G-uane  y  San  Cristóbal. 

Ayuntamientos. — Alonso  Rojas,  4.53G  habitantes; 
Artemisa,  9.226;  Bahía  Honda.  8.506;  Bajá,  4  284; 
Cabanas,  8.560;  Candelaria,  6.297;  Cayajabos,  6.549; 
Consolación  del  Norte,  7.934;  Consolación  del  Sur, 
15.792:  Guanajay,  9.512;  Guanes,  22.708;  Guayabal, 
6.337;  Las  Mayas,  3.518;  Mantua,  6.838;  Mariel,  7  802; 
Los  Palacios,  6.501;  Paso  Real  de  San  Diego,  4.920; 
Pinar  del  Río,  29.497;  San  Cristóbal,  4  503;  San  Diego 
de  los  Baños,  6.317;  San  Diego  de  Núñez,  4  180;  San 
Juan  y  Martínez,  17.811;  San  Luis  7.327;  Santa  Cruz 
de  Pinos,  4.558,  y  Viñales,  11.550. 

PARTIDO  DE  PINAR  DEL  RÍO 

Ayuntamiento  de  Pinar  del  Río.— Ciudad  de 
6.000  habitantes,  situada  á  250  kilómetros  de 
la  Habana.  Tiene  una  carretera  hasta  el  em- 
barcadero, por  donde  se  hace  el  tráfico  del  ex- 
quisito tabaco  de  la  Vuelta-Abajo,  nombre  con 
que  se  designa  también  al  territorio  de  esta 
provincia.  La  población  se  levanta  sobre  un 
llano  sembrado  de  palmas  y  magníficas  vegas 
de  tabaco  que  riegan  los  arroyos  Yagruma  y 
Galiano;  sus  calles  son  de  longitud  considera- 
ble, rectas  y  espaciosas,  siendo  las  más  bellas 
ó  importantes  por  su  tránsito,  las  Real  y  Ros. 
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Sus  construcciones  modernas  resultan  cómo- 
das y  de  aspecto  elegante,  pero  la  mayoría  de 
las  que  cuenta  la  población,  son  de  madera  y 
de  miserable  aspecto.  Entre  sus  edificios  pú- 
blicos, citaremos:  la  iglesia  parroquial,  que  sin 
tener  gran  capacidad,  es  de  buena  arquitectura 
y  sólida  construcción;  la  cárcel,  el  teatro,  el 
cuartel  y  el  hospital.  Entre  sus  parajes  de 
recreo,  merece  especial  mención  una  magnífica 
alameda,  perfectamente  urbanizada.  La  pobla- 
ción es  bastante  antigua,  pues  su  fundación 
data  de  1571,  en  cuya  fecha  Melchor  Rojas 
fundó  el  hato  de  San  Felipe  y  los  corrales  del 
Cangre,  Guama,  Pinar  del  Río  y  Cabezas.  En 
la  actualidad,  aunque  no  prospera  gran  cosa, 
le  ha  dado  bastante  vida  el  ferrocarril  del 
Oeste,  que  la  pone  en  comunicación  con  la 
Habana.  Es  residencia  de-las  autoridades  civil 
y  militar  de  la  provincia  y  en  ella  están  esta- 
blecidos el  Juzgado  y  las  administraciones  de 
Hacienda  y  de  correos  y  Oficinas  de  telégra- 
fos. Hay  varias  escuelas,  la  más  antigua  de  las 
cuales  la  abrió  el  gobernador  Salazar,  y  diver- 
sas Juntas  de  Instrucción  pública,  Sanidad  y 
Beneficencia. 

Agregados. — Son  agregados  al  Ayuntamien- 
to de  Pinar  del  Río  los  caseríos  de  Cangre,  si- 
tuado á  cinco  kilómetros;  Colón,  á  25  kilóme- 
tros; Llanada,  á  15  kilómetros;  Marcos  Váz- 
quez, á  35;  Obas,  á  15;  Paso  Viejo,  á  seis;  Río 
Feo,  á  siete;  Río  Séquito,  á  tres;  Sumidero,  á 
30,  y  Taironas,  á  cinco  kilómetros  de  Pinar 
del  Río. 


—  Í45  — 


Ayuntamiento  de  Alonso  Rojas.— Alonso  Ro- 
jas, pequeña  villa  de  196  habitantes,  situada  á 
45  kilómetros  de  Pinar  del  Río,  con  iglesia  pa- 
rroquial, escuelas,  comercio  de  tejidos  y  cur- 
tidos y  bastante  producción  de  tabaco. 

Agregados. — Lo  son  los  poblados  de  Almaci-' 
gos,  situado  a  10  kilómetros  de  Alonso  Rojas; 
Chamizo,  á  10;  Huerta,  á  siete;  Palenque,  á 
nueve;  Palizadas,  á  dos;  Palmarito,  á  11;  Paso 
de  las  Mangas,  á  nueve;  Punta  de  Palmas,  á 
nueve:  Roblar,  á  dos;  Ruiz,  á  cinco;  San  Fran- 
cisco, á  tres;  San  Lorenzo,  á  nueve,  y  Yama- 
güeyes,  á  siete  kilómetros  de  Alonso  Rojas. 

Ayuntamiento  de  Consolación  del  Norte.— 
Consolación,  villa  de  665  habitantes,  situada  á 
56  kilómetros  de  Pinar  del  Río,  con  iglesia  pa- 
rroquial, escuelas,  Juntas  de  Instrucción,  Ofi- 
cinas de  correos  y  telégrafos.  Su  principal  ri- 
queza la  constituye  el  tabaco. 

Agregados. — Lo  son  los  caseríos  de  Arroyo 
Naranjo,  situado  á  siete  kilómetros  de  Conso- 
lación; Caiguanabo,  Jagua,  la  Palma,  Puentes, 
Río  Blanco,  San  Andrés,  Trocha  y  Vegas 
Nuevas. 

Ayuntamiento  de  Consolación  del  Sur— Con- 
solación del  Sur,  villa  de  2.000  habitantes,  si- 
tuada á  37  kilómetros  de  Pinar  del  Río.  Es  una 
de  las  poblaciones  más  importantes  del  terri- 
torio de  la  Vuelta-Abajo  y  posee  buena  iglesia, 
hospital,  Junta  de  Beneficencia  y  de  Instruc- 
ción, escuelas,  muchos  sitios  de  recreo  y  Ofici- 
nas de  correos  y  telégrafos.  Su  término  es  ri- 
quísimo, contándose  más  de  600  vegas  de  ta- 
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baco,  siendo  las  más  considerables  las  denomi- 
nadas Majagua,  Ramírez,  Los  Gálvez,  Mamey, 
Río  Hondo,  Ariguanabo,  Ojo  de  Agua,  Hoyo 
de  la  Mar,  La  Cidra,  La  Carambola,  Llagunial, 
de  Gómez,  Tomás  y  otras. 

Agregados. — Lo  están  los  poblados  de  Cai- 
mito, á  cuatro  kilómetros  de  Consolación  del 
Sur;  Camarones,  á  tres  kilómetros;  Caperuza, 
á  ocho  kilómetros;  Hato-Horcones,  á  ocho; 
Hato  Quemado,  á  10;  Jagua,  á  ocho;  Lajas,  á 
ocho;  La  Leña,  á  nueve;  Naranjo,  á  nueve;  Pi- 
lotos, á  12;  Río  Hondo,  á  cuatro;  San  Pablo,  á 
cuatro,  y  Santa  Clara,  á  ocho  kilómetros  de 
Consolación  del  Sur. 

Ayuntamiento  de  San  Luis— San  Luis,  villa 
con  862  habitantes,  situada  á  56  kilómetros  de 
Pinar  del  Río,  tiene  escuela,  iglesia  parroquial, 
algún  comercio  y  gran  producción  de  tabaco. 
Cuenta  con  Oficinas  de  correos  y  telégrafos. 

Agregados.  —  Están  agregados  al  Ayunta- 
miento de  San  Luis,  Barbacoas,  Barrigonas, 
Firado,  Llanada,  Palizadas,  Río  Seco  y  otros 
pequeños  barrios,  situados  todos  ellos  á  corta 
distancia  del  municipio. 

Ayuntamiento  de  Vinales.— Viñales,  pueblo 
de  685  habitantes,  situado  á  26  kilómetros  de 
Pinar  del  Río.  No  ofrece  importancia  alguna 
y  sólo  se  observa  algún  pequeño  movimiento 
comercial  en  tabaco.  Tiene  iglesia,  escuelas, 
diversas  juntas  y  Oficina  de  correos  y  telé- 
grafos. 

Agregados. — Ceja  Ana  de  Luna,  poblado  si- 
tuado á  8  kilómetros  de  Viñales; -La  Esperan- 
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za;  caserío  situado  á  6  kilómetros  de  Viñales, 
con  embarcadero  conocido  con  el  nombre  de 
Surgidero  y  un  ferrocarril  á  Soledad;  Laguna 
de  Piedra,  caserío  situado  á  seis  kilómetros, de 
Vinales  y  San  Cayetano,  á  16  kilómetros  de 
la  misma  población. 

IX 

PARTIDO  DE  GUANAJAY 

Ayuntamiento  de  Guanajay.— Guanajay,  villa 
de  4.500  habitantes  á  128  kilómetros  de  Pinar 
del  Río  y  situada  sobre  la  calzada  de  Vuelta 
Abajo  á  42  kilómetros  de  la  Habana,  siendo  el 
límite  del  ferrocarril,  de  su  nombre.  Es  coman- 
dancia militar  y  tienen  su  asiento  en  ella  va- 
rias Juntas  y  las  Oficinas  de  correos  y  telégra- 
fos. Levantada  la  población  sobre  un  terreno 
saludable  se  encuentra  rodeada  de  muchas 
quintas  de  recreo.  Sus  calles  son  de  bastante 
amplitud  y  buen  aspecto,  aunque  presentan  el 
inconveniente  de  no  estar  empedradas.  Entre 
sus  mejores  edificios  está  la  iglesia  que  fué 
construida  á  principios  de  este  siglo  y  que  tie- 
ne bastante  capacidad  y  bella  arquitectura,  el 
cuartel  de  infantería,  el  Ayuntamiento  y  las 
escuelas  públicas. 

Ayuntamiento  de  Artemisa.— Artemisa,  villa 
con  4.000  habitantes,  situada  á  17  kilómetros 
de  Guanajay.  Es  población  bastante  agradable, 
con  buenas  calles  y  edificios.  Tiene  iglesia  pa- 
rroquial, escuelas,  Juntas  de  Beneficencia  y 
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Oficinas  de  correos  y  telégrafos.  Su  término, 
que  es  muy  rico,  contiene  45  potreros,  cuatro 
ingenios  y  300  sitios  de  labor.  Su  principal 
riqueza  consiste  en  la  producción  de  azúcar  y 
tabaco,  gozando  este  segundo  artículo  de  gran 
aceptación  en  los  mercados  extranjeros.  Tiene 
estación  en  el  ferrocarril  del  Oeste. 

Agregados. — Lo  son  los  poblados  y  caseríos 
de  Las  Cañas,  á  ocho  kilómetros  de  Artemisa, 
con  Oficinas  de  correos  y  estación  del  ferroca- 
rril del  Oeste  y  Puerta  de  ,  la  Güira,  pueblo 
situado  á  seis  kilómetros  de  Artemisa,  con 
Juzgado  municipal,  Oficinas  de  correos  y  bue- 
na iglesia. 

Ayuntamiento  de  Bahía  Honda,  — Bahía  Hon- 
da, villa  de  2.000  habitantes,  situada  en  la  cos- 
ta Norte  y  á  60  kilómetros  de.  Guanajay.  Es 
puerto  de  primera  clase.  La  población  que  es 
bastante  regular,  se  levanta  en  la  falda  de  la 
Sierra  del  Rosario  y  está  defendida  así  como 
su  puerto  por  un  fuerte  situado  en  la  altura 
del  Morrillo  á  la  orilla  derecha  del  canal  de  la 
bahía.  Es  comandancia  militar  y  de  marina,  hay 
iglesia  parroquial,  Juntas  de  socorros, escuelas 
y  Oficinas  de  estadística,  correos  y  telégrafos. 
Su  comercio  consiste  en  algún  movimiento  so- 
bre tejidos  y  novedades.  EL  término  munici- 
pal es  '  bastante  rico,  cosechándose  azúcar, 
maíz  y  frutas.  También  hay  en  sus  inmedia- 
ciones miñas  de  cobre  y  de  carbón  de  piedra. 

Agregados. — Aguacate,  barrio  situado  á  11 
kilómetros  de  Bahía  Honda;  Barrio-Rural,  á 
25;  Corsalillo,  á  16;  Mancinani,  á  seis;  Mulata, 
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población  pequeña  situada  á  35  kilómetros  de 
Bahía  Honda,  tiene  iglesia,  escuelas  y  algún 
comercio;  Las  Pozas,  poblado  á  22  kilómetros 
del  municipio,  tiene  iglesia,  escuelas,  Oficinas 
de  correos  y  regular  movimiento  comercial;  y 
San  Miguel,  caserío  situado  á  nueve  kilóme- 
tros de  Bahía  Honda. 

Ayuntamiento  de  Cabanas —Cabanas,  villa 
de  1.000  habitantes  situada  á  35  kilómetros  de 
Guanajay.  Está  situada  en  una  extensa  llanu- 
ra, defendida  por  un  fuerte.  La  población  no 
es  mala,  contando  algunos  edificios  regulares 
como  la  iglesia  y  el  Ayuntamiento.  En  su  tér- 
mino, que  es  muy  rico,  están  los  ingenios 
Asunción,  Bramales,  Dos  Hermanas,  Mercedi- 
ta,  Recompensa,  Refugio,  San  Agustín  y  San 
Claudio.  Posee  Oficinas  de  correos  y  telégrafos. 

Agregados. — Lo  están  Ensenada  de  Amiot, 
caserío  situado  á  10  kilómetros  de  Cabañas; 
Playa  de  San  Pedro,  situada  á  15  kilómetros, 
y  Vigía,  á  cinco  kilómetros  de  Cabañas. 

Ayuntamiento  de  Cayajabos.— Cayajabos,  vi- 
lla de  600  habitantes,  situada  á  20  kilómetros 
de  Guanajay.  Tiene  escuelas,  iglesia"  parro- 
quial, Juntas  de  socorros,  Oficinas  de  correos, 
hacienda  y  telégrafos. 

Agregados. — Lo  son  Chacón,  barrio  situado 
no  lejos  de  Cayajabos,  con  escuela  é  iglesia. 
Jobo  y  Rosario,  son  así  mismo  dos  pequeños 
poblados  con  establecimientos  de  instrucción. 

Ayuntamiento  de  Guayabal.— Su  capital  Cai- 
mito, pueblo  de  1.600  habitantes,  á  10  kilóme- 
tros de  Guanajay,  con  Oficinas  de  correos  y  te- 
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légrafos,  iglesia,  escuelas  y  establecimientos  de 
recreo. 

Agregados. — Bañes  y  Quintana,  barrio  bas- 
tante crecido,  con  Administración  de  correos, 
escuelas,  iglesia  y  algún  comercio  y  Guayabal, 
barrio  considerable  situado  á  12  kilómetros  de 
Caimito  con  cartería,  iglesia  y  Junta  de  ins- 
trucción. 

Ayuntamiento  de  Mariel.— Mariel,  villa  con 
1.600  habitantes.  Tiene  buen  puerto  de  mar  y 
en  él  hay  habilitado  un  lazareto.  La  población 
es  bastante  regular,  teniendo  edificios  buenos 
como  la  iglesia  y  el  Ayuntamiento.  Posee  Ofi- 
cinas de  correos  y  telégrafos  y  regular  co- 
mercio. En  su  término  están  entre  otros  inge- 
nios los  de  Angosta,  Begoña,  Cañas  y  Zayas. 

Agregados. — Lo  son  Boca,  barrio  situado  á 
tres  kilómetros  de  Mariel;  Managual,  barrio  si- 
tuado á  un  kilómetro;  Molina,  situado  á  seis; 
Mosquito,  á  cuatro;  Quiebra,  á  cinco;  E-ayo,  á 
seis;  Sábana,  á  cuatro,  y  San  Juan  Bautista,  á 
seis  kilómetros  de  Mariel. 

Ayuntamiento  de  San  Diego  de  Núñez.— San 
Diego,  pequeño  pueblo  de  600  habitantes,  si- 
tuado á  51  kilómetros  de  Guanajay.  Tiene 
iglesia,  escuelas,  Oficinas  de  correos  y  telégra- 
fos y  Junta  de  Benficencia.  En  su  término,  que 
es  muy  feraz,  se  cuentan  los  ingenios  de  Can- 
delaria, María,  Mercedes,  Nazareno,  Nueva  Te- 
resa, Remedios,  San  Gabriel,  y  San  Ignacio  y 
Santa  Teresa. 

Agregados. — Lo  están  los  Baños  de  Carenero 
que  distan  12  kilómetros  de  S.  Diego  de  Núñez. 


PARTIDO  DE  GUANES 


Ayuntamiento  de  Guanos.  — Guanes,  pobla- 
ción de  fiOO  habitantes,  situada  á  45  kilómetros 
de  Pinar  del  Eío.  Su  caserío  es  de  construc- 
ción mediana  y  desagradable  aspecto.  Sus  ca- 
lles, aunque  anchas,  están  sin  empedrar  y  son 
muy  sucias.  Cuenta  con  iglesia  parroquial,  di- 
versas Juntas,  escuelas,  Oficinas  de  correos  y 
telégrafos,  hospital,  casino,  cárcel,  varias  fon- 
das y  algún  movimiento  comercial  en  tabaco. 

Agregados. — Lo  están  Cabo,  barrio  situado 
no  lejos  de  Guanes;  Catalina,  situado  á  nueve 
kilómetros;  Cortés  á  15  kilómetros  con  iglesia, 
escuelas,  y  algún  comercio;  Grifa  situado  á  15 
kilómetros  de  Guanes  con  Junta  de  instrucción 
pública;  Juan  Gómez,  á  seis  kilómetros  del 
municipio:  Martinas,  con  algún  comercio;  Pa- 
so Real  á  tres  kilómetros;  Portales,  barrio  si- 
tuado á  tres  kilómetros  de  Guanes;  Punta  de 
la  Sierra,  situado  á  nueve  kilómetros  de  Gua- 
nes con  iglesia,  escuelas  y  Juntas  de  Beneficen- 
cia y  Sanidad;  Remates  á  24  kilómetros  de 
Guanes,  con  algún  comercio;  Sábalo,  situado 
á  12  kilómetros  con  Administración  de  correos; 
Serranos  á  30  kilómetros;  Tenería  á  seis  kiló- 
metros con  Junta  de  instrucción  y  Trinidad  y 
Teresa,  pequeños  barrios  situados  á  la  distan- 
cia de  nueve  y  12  kilómetros  respectivamente. 

Ayuntamiento  de  Baja.— Baja,  pequeña  villa 
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de  200  habitantes  situada  no  lejos  de  Guanes. 
Tiene  iglesia  parroquial,  escuelas  y  Oficinas 
de  correos  y  telégrafos.  Su  término  es  muy 
rico  en  tabaco. 

Agregados. — Lo  están  Bartolo  pueblo  de  600 
habitantes  situado  á  10  kilómetros  de  Baja; 
Francisco,  barriada  de  500  habitantes  á  30  ki- 
lómetros del  municipio;  Macunges,  barrio  con 
600  habitantes;  Malas- aguas  con  300;  Nombre 
de  Dios  con  680;  Peña  Blanca  con  100,  y  Pi- 
mienta con  600;  son  todos  ellos  barrios  disemi- 
nados á  corta  distancia  de  Baja. 

Ayuntamiento  de  Mantua —Pueblo  de  1.200 
habitantes,  sin  que  ofrezca  nada  de  particular. 
Produce  su  término  tabaco  en  abundancia. 

Agregados. — Los  están  Arroyos,  situado  á 
15  kilómetros  de  Mantua,  con  alguna  indus- 
tria; Bayajá  y  Cabezas,  son  barrios  situados  á 
pocos  kilómatros  de  Mantua;  Dimas,  embarca- 
dero de  exportación  de  tabaco,  situado  á  30 
kilómetros  de  Mantua;  Guayabo,  con  algunas 
tiendas,  á  10  kilómetros  del  municipio;  Monte- 
zuelo,  Naranjal  y  Pesca  de  Carey,  á  corta  dis- 
tancia de  Mantua;  San  Francisco,  San  José, 
San  Lázaro  y  Santa  Isabel  son  igualmente  ba- 
rrios de  poca  importancia;  Santa  María,  case- 
río situado  á  15  kilómetros  de  Mantua,  es  un 
embarcadero  para  la  exportación  de  maderas, 
carbones  y  tabacos. 

Ayuntamiento  de  San  Juan  y  Martínez.— San 
Juan,  villa  de  2.000  habitantes,  situada  á  po- 
cos kilómetros  de  Guanes.  Tiene  iglesia  parro- 
quial y  Oficinas  de  correos  y  telégrafos. 


Agregados. — Arroyo  Hondo,  con  Junta  de 
Instrucción  pública,  Galafre,  Guillen,  Laguni- 
llas,  Luis  Lazo,  Martínez,  Puntas  de  Cartas  y 
Eíoseco  son  pequeños  barrios  situados  á  poca 
distancia  de  San  Juan  y  Martínez. 


XI 


PARTIDO  DE  SAN  CRISTÓBAL 


Ayuntamiento  de  San  Cristóbal.— San  Cristó- 
bal, población  de  l.OOOhabitantes  situada  en  una 
hermosa  llanura  con  muchas  vegas  de  tabaco  y 
no  lejos  de  la  carretera  de  Pinar  del  Río  y  del 
ferrocarril  del  Oeste.  Es  comandancia  militar 
y  tiene  administración  de  correos,  Oficinas  de 
telégrafos  y  Juntas  de  Instrucción  y  Beneficen- 
cia. Tiene  una  buena  iglesia  parroquial  y  va- 
rias escuelas. 

Agregados- -Lo  están  los  caseríos  de  Berme- 
jales, Guanacaje,  Mayarí,  Minas,  Santa  Cruz  y 
Sitio  Herrera. 

Ayuntamiento  de  Candelaria  —  Candelaria,  vi- 
lla con  1.000  habitantes  situada  á  16  kilóme- 
tros de  San  Cristóbal,  con  iglesia,  juntas  de  Be- 
neficencia, escuelas  y  Oficinas  de  correos  y  te- 
légrafos. Su  término,  que  es  muy  rico,  cuenta 
con  29  potreros,  38  cafetales,  200  vegas  de  ta- 
baco y  20  haciendas  y  en  todo  él  se  produce  el 
mejor  cafó  de  la  Isla.  En  sus  inmediaciones  es- 
tán las  lomas  del  Cuzco,  en  las  que  brotan  ex- 
celentes manantiales  de  agua  mineral  con  pro- 
piedades análogas  á  las  de  San  Diego.  Todo  el 
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término  municipal  de  Candelaria  se  encuentra 
bañado  por  el  río  Manantiales. 

Agregados. — Lo  están  los  barrios  de  Baños 
de  San  Juan,  Barrancones,  Bayate,  Manantia- 
les, Río  Hondo,  San  Juan  de  Contreras,  San 
Juan  del  Norte,  San  Juan  del  Sur,  Tenerías  y 
Trinidad. 

Ayuntamiento  de  Las  Mangas— Las  Mangas, 
villa  con  300  habitantes  situada  á  30  kilóme- 
tros de  San  Cristóbal,  con  iglesia  parroquial, 
junta  de  Instrucción'  y  administración  de  co- 
rreos y  telégrafos.  Su  término  produce  café, 
maiz  y  tabaco,  y  en  él  se  encuentran  los  inge- 
nios de  Maravilla,  Neptuno  y  San  Julián. 

Agregados. — Lo  están  los  barrios  de  Guani- 
mar^  Mangas  de  Río  Grande,  Mojanga,  Pijiriga, 
Pueblo  Nuevo,  Punta  Brava  y  San  Juan. 

Ayuntamiento  de  Los  Palacios. — Los  Pala- 
cios, villa  situada  en  el  ferrocarril  de  Pinar  del 
Rio,  con  algún  comercio  de  tabaco.  Posee  igle- 
sia, escuela  y  Juntas  de  Beneficencia  y  Sanidad 
y  Oficinas  de  correos  y  telégrafos. 

Agregados. — Lo  son  los  barrios  y  caseríos  de 
Bacunagua,  La  Isabela, Limones,  Santo-Domin- 
go, La  Sierra,  Tacotaco  Abajo  y  Tacotaco 
Arriba. 

Ayuntamiento  de  Paso  Real  de  San  Diego. — 

Paso  Real,  villa  de  500  habitantes  situada  en  el 
ferrocarril  del  Oeste  y  á  34  kilómetros  de  San 
Cristóbal.  Tiene  iglesia  parroquial  y  Juntas  de 
Instrucción  y  de  Beneficencia,  escuelas  y  Ofici- 
nas de  correos  y  telégrafos.  Su  término  es  muy 
abundante  en  granosyproducebastante  tabaco. 
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Agregados. — Arroyo  Colorado  á  11  kilóme- 
tros de  Paso  Real,  Caraballo  á  9  kilómetros, 
Ceja  de  Herradura  á  14,  Gujairo  á  8,  Gruirá  á 
16,  Hato  de  las  Vegas  á  18,Herradura  á  10,  Pa- 
lacios á  2,  Santa  Mónica  á  4  y  La  Soledad  á  3 
kilómetros  de  Paso  Real  de  San  Diego. 

Ayuntamiento  de  San  Diego  de  Los  Baños.— 
San  Diego,  pueblo  de  600  habitantes,  situado 
á  40  kilómetros  de  San  Cristóbal,  con  un  esta- 
blecimiento de  baños  muy  concurrido.  Su  tér- 
mino muy  abundante  en  ganado  produce  tam- 
bién excelente  tabaco. 

Agregados. — Lo  son  los  barrios  de  Dayani- 
guas  y  La  Herradura. 

Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  los  Pinos, 
Santa  Cruz,  villa  situada  á  8  kilómetros  de 
San  Cristóbal,  con  iglesia,  escuelas  y  Oficinas 
de  correos  y  telégrafos.  La  principal  produc- 
ción de  su  término  es  tabaco  y  cuenta  con  mu- 
chos potreros  y  sitios  de  labor.  Tiene  estación 
en  el  ferrocarril  de  Pinar  del  Río. 

Agregados. — Lo  están  los  barrios  de  Berme- 
jales, Santa  Cruz  del  Norte,  Jaco  Norte  y  Jaco 
Sur,  los  cuales  carecen  por  completo  de  interés. 
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XII 

Provincia  de  Matanzas. — Partidos  judiciales. — Matan- 
zas, Alfonso  XII,  Cárdenas  y  Colón. 

Ayuntamientos. — Alfonso  XII,  9.711  habitantes;  Bo- 
londrón,  11  816;  Cabezas,  8.802;  Canasí,  4.524;  Cárde- 
nas, 22.573;  Cervantes,  3  204;  Camarones,  6.879;  Colón, 
16.679;  Cuevitas,  6.623;  G-uamacaro,  10.245;  G-uamitas, 
11.889;  G-uanajayabo,8.132;  Jovellanos,  8.518;  Lagnni- 
llas,  5.349;  La  Macagna  ,5.410;  Macurigas,  11,978;  Ma- 
tanzas, 53.712;  Palmillas,  8.818;  Roque,  8.216:  Sabani- 
lla del  Encomendador,  8  871;  San  José  de  los  Ramos, 
9.031;  Santa  Ana,  6.219;  y  Unión  de  Reyes,  8.155. 

PARTIDO  DE  MATANZAS 

Ayuntamiento  de  Matanzas.— Matanzas,  ciu- 
dad con  más  de  50.000  habitantes  situada  en  la 
magnífica  bahía  de  su  nombre  y  entre  los  ríos 
San  Juan  y  Yumurí  que  la  dividen  en  tres  par- 
tes unidas  entre  sí  por  varios  puentes  de  pie- 
dra y  madera.  Es  la  segunda  población  de  la 
Isla,  bajo  todos  los  aspectos,  y  su  riqueza  mer- 
cantil es  extraordinaria,  viéndose  su  puerto  muy 
concurrido  por  barcos  extranjeros. 

Es  residencia  de  las  autoridades  civil  y  mi- 
litar de  la  provincia,  y  de  las  autoridades  de 
marina.  Existen  administraciones  de  hacienda 
y  de  correos,  Oficinas  de  telégrafos,  varias 
Juntas  de  Sanidad, Instrucción  y  Beneficencia, 
hospitales  y  cárcel.  La  población,  que  como  ya 
dejamos  dicho,  está  dividida  en  tres  partes, 
ofrece  un  magnífico  aspecto;  sus  calles  que  son 
muy  anchas  y  bien  empedreadas,  aparecen  ti- 


radas  á  cordel  y  sus  casas  son  por  regla  gene- 
ral de  sólida  y  elegante  construcción.  Entre 
sus  edificios  más  notables  podemos  mencionar 
sus  tres  iglesias  parroquiales  que  son  de  regu- 
lar capacidad  y  no  mala  arquitectura;  el  pala- 
cio de  Gobierno,  de  elegante  construcción  y 
ocupado  por  la  autoridad  militar,  Ayuntamien- 
to y  el  centro  de  telégrafos;  el  teatro  Esteban, 
uno  de  los  mejores  de  América;  el  casino  Es- 
pañol, el  Liceo,  La  Unión,  el  Banco  y  el  pala- 
cio de  la  Administración  económica. 

Posee  magníficos  cuarteles,  especialmente 
los  llamados  Santa  Cristina,  lanceros  del  Rey 
y  Bomberos,  que  están  rodeados  de  amenos  jar- 
dines. Entre  sus  paseos  debe  citarse  la  plaza 
de  Armas,  la  de  Colón,  el  paseo  de  Santa  Cris- 
tina y  la  llamada  alameda  de  Yumurí. 

En  la  orilla  opuesta  al  río  de  San  Juan,  se 
levanta  el  barrio  dé  Pueblo  Nuevo,  en  comu- 
nicación con  el  resto  de  la  ciudad  por  medio 
de  puentes.  Este  es  el  barrio  más  industrioso 
de  la  ciudad,  pues  en  él  hay  establecidas  va- 
rias fundiciones  de  hierro,  grandes  destilerías, 
fabricación  de  maquinaria,  y  sobre  todo  mu- 
chos y  bien  surtidos  almacenes  de  comercio. 
El  barrio  denominado  de  Versalles,  se  extien- 
de á  lo  largo  del  Yumurí  hasta  el  pie  de  una 
colina  en  que  termina  en  forma  de  anfiteatro. 

La  bahía  y  la  ciudad  se  encuentran  domi- 
nadas por  el  castillo  de  San  Severino,  que  está 
perfectamente  artillado  y  las  baterías  del  Mo- 
rrillo y  Peñas  Altas  de  la  Vigía.  El  puerto 
posee  magníficos  muelles  y  almacenes  y  en  la 
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bahía  excede  á  veces  de  100  el  número  de  bar- 
cos de  alto  bordo  que  están  fondeados. 

En  las  cercanías  de  la  ciudad  se  encuentran 
las  grandiosas  cuevas  de  Bellarnar,  y  al  Nor- 
oeste el  frondoso  valle  del  Yumurí,  notable 
por  su  incomparable  belleza. 

Matanzas  está  en  comunicación  con  la  Ha- 
bana por  medio  del  ferrocarril  directo. 

Agregados. — Al  Ayuntamiento  de  Matanzas 
están  agregados  los  caseríos  de  Aguacate, 
Arroyo  la  Vieja,  Bellarnar,  Bermejal,  Boca, 
Camarioca,  Campana,  Cañas,  Cotorras,  Chiri- 
no,  Laguna  Larga,  Limonar,  Mazamorra,  Los 
Molinos,  Naranjal,  Pueblo  Nuevo,  Purgatorio, 
.Río  Grande,  San  Agustín  de  Paso  del  Medio, 
San  Antonio,  San  Francisco  de  Paula,  -  Seiba 
Mocha,  Sitios  Nuevos  y  Versalles,  barrios  to- 
dos ellos  de  alguna  importancia. 

Ayuntamiento  de  Canasí.— Canasí,  villa  si- 
tuada á  28  kilómetros  de  Matanzas,  con  buena 
iglesia,  escuelas,  correos  y  telégrafos  y  un  tér- 
mino muy  abundante  en  azúcar,  maiz  y  frutas. 

Agregados. — Lo  están  los  barrios  de  Botina, 
Canasí,  Concuni,  Facenda,  Puerto  escondido  y 
San  Damián. 

Ayuntamiento  de  Corral-Nuevo.  -  Corral-Nue- 
vo, villa  pequeña  situada  á  corta  distancia  de 
Matanzas  en  término  rico  y  productivo. 

Agregados. — Bacunayagua,  La  Cumbre,  Fi- 
gueras,  Mazamorra,  Portocarrero,  Puerto  Es- 
condido y  Seborucal  son  pequeños  pueblos  agrí- 
colas. 

Ayuntamiento  de  Guamacaro.—  Guamacaro, 
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pueblo  situado  no  lejos  de  Matanzas,  con  bue- 
na iglesia,  cartería,  telégrafos  y  estación  del 
ferrocarril. 

Agregados. — Lo  están  Limonar,  en  donde  por 
lo  común  reside  el  municipio.  Es  una  villa  de 
2.000  habitantes  situada  á  20  kilómetros  de  Ma- 
tanzas; su  término  es  muy  rico  en  azúcar,  ta- 
baco, café  y  frutas;  cuenta  con  varios  ingenios, 
entre  ellos  los  llamados  Deleite  y  Mamey;  Ca- 
nimar  y  Caobas  son  dos  barrios  con  iglesia,  es- 
cuelas y  algún  comercio.  Goliseo, poblado  á  13 
kilómetros  de  Limonar,  con  junta  de  Instruc- 
ción pública  y  varios  ingenios  entre  los  cuales 
son  importantes  por  su  producción  el  Asturias 
y  el  Perla,  Guamacaro,  San  Miguel  y  Sumide- 
ro son  pequeños  barrios  sin  importancia 
alguna. 

Ayuntamiento  de  Santa  Ana— Santa  Ana,  vi- 
lla con  1.000  habitantes  á  11  kilómetros  de  Ma- 
tanzas, con  bastante  producción  agrícola. Cuen- 
ta con  los  ingenios  de  Arroyo,  Gazmurí,  Güell, 
Isasi,  Madán,  Móntelo  y  Serrate: 

Agregados. — Lo  está  únicamente  el  caserío 
de  Cidra,  en  el  ferrocarril  de  Matanzas. 

XIII 

PARTIDO  DE  ALFONSO  XII 

Ayuntamiento  de  Alfonso  XII  — Alfonso  XII, 
villa  con  2.800  habitantes  situada  á  21  kilóme- 
tros de  Matanzas.  Entre  sus  edificios  descuella 
por  su  excelente  construcción  la  iglesia  parro- 
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quial.  Posee  varias  escuelas,  registro  de  la 
propiedad,  oficinas  de  correos  y  telégrafos,  mu- 
chos círculos  y  sitios  de  recreo  y  junta  de  Be- 
neficencia y  Sanidad.  Su  término;  que  está  muy 
bien  cultivado,  prodnce  muchas  frutas.  Tiene 
algún  movimiento  mercantil  en  tejidos  y  quin- 
calla. 

Ayuntamiento  de  Bolondrón.— Bolondrón, 
pueblo  de  1.700  habitantes  situado  á  44  kiló- 
metros de  Matanzas,  tiene  estación  en  el  fe- 
rrocarril de  esta  ciudad  y  Oficinas  de  correos  y 
telégrafos,  varias  escuelas,  iglesia  parroquial  y 
algún  comercio. 

Agregados. — Lo  están  los  caseríos  de  Galeón 
y  la  Güira,  este  último  con  estación  en  el  fe- 
rrocarril de  Matanzas. 

Ayuntamiento  de  Sabanilla  del  Eneomenda- 
dor. — Sabanilla,  villa  con  2.900  habitantes  si- 
tuada á  nueve  kilómetros  de  Alfonso  XII  y  22 
de  Matanzas,  estando  unida  á  esta  última  po- 
blación por  medio  de  ferrocarril.  Tiene  regu- 
lar caserio,  iglesia,  varias  juntas,  escuelas  y 
Oficinas  de  correos  y  telégrafos.  Su  término 
que  es  muy  rico,  cuenta  con  21  ingenios, 27  po- 
treros 55  casas  de  labor. 

Ayuntamiento  de  San  Antonio  de  Cabezas.— 
San  Antonio,  villa  de  1.000  habitantes  situada 
á  14  kilómetros  de  Matanzas,  con  iglesia,  escue- 
la y  Oficinas  de  correos  y  telégrafos.  Su  tér- 
mino municipal  produce  gran  cantidad  de  ca- 
ña de  azúcar  y  maíz  y  existe  mucha  abundan- 
cia en  ganados. 

Agregados. — Lo  están  Bermeja  estación  del 


ferrocarril  de  Villanueva  situada  á  ocho  kiló- 
metros de  San  Antonio  de  Cabezas.  Bija,  Lima, 
Magdalena  y  Montaña  son  cuatro  barrios  sin 
importancia  distantes  pocos  kilómetros  del 
municipio. 

Ayuntamiento  de  Unión  da  Reyes.— Unión 
pueblo  de  2.500  habitantes  distante  seis  kiló- 
metros de  Alfonso  XII.  Tiene  estación  en  el 
ferrocarril  de  Villanueva  y -Oficinas  de  Ha" 
cienda  y  telégrafos.  Su  término  produce  azul- 
ear en  abundancia  y  en  él  existen  varios  inge- 
nios y  sitios  de  labor. 

XIV 

PARTIDO  DE  CÁRDENAS 

Ayuntamiento  de  Cárdenas.— Cárdenas,  ciu- 
dad con  22.000  habitantes,  situada  en  la  ense- 
nada de  su  nombre  y  á  156  kilómetros  de  la 
Habana.  Es  capital  del  partido  de  su  nombre 
y  cabeza  de  un  extenso  término  muy  rico  en 
toda  clase  de  producciones.  La  población,  que 
está  situada  en  la  costa  septentrional,  es  toda 
ella  de  bellísima  y  moderna  construcción,  ofre- 
ciendo sus  viviendas  un  aspecto  alegre  y  gran- 
des comodidades  para  su  habitabilidad.  Las 
calles  son  anchas,  tiradas  á  cordel  y  bien  em- 
pedradas y  alumbradas.  Entre  sus  plazas  sobre- 
sale, la  del  Mercado,  que  por  su  magnífica 
construcción  es  la  segunda  de  la  Isla.  De  los 
edificios  merecen  citarse  alguna  iglesia,  la  cár- 
cel y  el  hospital.  Cuenta  con  comandancia  mi- 
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litar  y  de  marina,  juntas  de  Agricultura  y  de 
Comercio,  Aduana,  Banco,  Instrucción  públi- 
ca y  Sanidad  y  varias  sociedades  científicas  y 
recreativas.  Hay  administración  de  correos, 
Oficinas  de  telégrafos  y  registro  de  la  propie- 
dad. Con  la  Habana,  Matanzas  y  otros  puntos 
tiene  constante  comunicación  por  ferrocarriles 
y  líneas  de  vapores.  Su  término,  que  es  riquí- 
simo en  la  producción  de  azúcar,  hace  que  la 
ciudad  aparezca  como  uno  de  los  centros  mer- 
cantiles más  florecientes. 

Agregado. — Lo  está,  aparte  de  otros  caseríos 
de  menor  importancia,  el  pequeño  poblado  de 
las  Guásimas  situado  á  pocos  kilómetros  de 
Cárdenas. 

Ayuntamiento  de  Camarioca.— -Camarioca,  vi- 
lla de  escasa  importancia  situada  á  13  kilóme- 
tros de  Cárdenas.  Tiene  iglesia  regular,  Ofici- 
nas de  correos  y  telégrafos  y  un  término  abun- 
dante en  caña  y  tabaco. 

Agregados. — Lo  están  los  caseríos  de  La  Bo- 
ca de  Camarioca,  Lama  del  Cantel,  Maya,  Pa- 
so Seco,  Pendejeras,  Piedras,  Sale,  Tierras 
Negras,  Varadero  y  otros  de  menos  importan- 
cia, situados  todos  ellos  á  escasa  distancia  del 
municipio. 

Ayuntamiento  de  Cimarrones— Cimarrones, 
villa  de  900  habitantes,  situada  á  12  kilóme- 
tros de  Cárdenas.  Su  importancia  es  escasa  y 
cuenta  con  iglesia,  correos,  telégrafos  y  algu- 
nos colegios.  Tiene  también  juntas  de  Benefi- 
cencia y  Sanidad. 

Agregados. — Lo  están  los  pequeños  poblados 


—  163  — 


de  Cañongo,  Río  Nuevo,  Roble  y  Santa  Teresa. 

Ayuntamiento  de  Gramutas.— Este  Ayunta- 
miento, que  es  interesante  por  su  riqueza,  está 
constituido  por  los  siguientes  pueblos: 

Hato  Nuevo,  villa  situada  á  39  kilómetros 
de  Cárdenas.  Es  cabeza  del  Ayuntamiento  y 
cuenta  con  Juntas  de  Beneficencia  y  de  Ins- 
trucción, iglesia,  administración  de  correos, 
telégrafo,  y  un  término  riquísimo,  en  el  que  se 
encuentran  los  ingenios,  Adelante,  Andorra, 
Angelita,  Aurora,  Casualidad,  Cataluña,  Cen- 
tral, Deleite,  Dolores,  Dolorita,  Esperanza,  Fa- 
vorito, Gruasimal,  Jesús  y  María,  Líbano,  Me- 
teoro, Oriente,  Peñón,  Retribución,  San  An- 
drés, San  Blas,  San  José,  San  Juan,  San  Luis, 
San  Pablo,  San  Ricardo,  San  Vicente,  Santa 
Gertrudis,  Santa  Isabel,  Telégrafo  y  Unico. 

Altamisal,  Motembo,  Perico,  San  Blas,  Sie- 
rra Morena  y  La  Teja  son  insignificantes  pobla- 
dos que  forman  parte  del  Ayuntamiento  de 
Gramutas. 

Ayuntamiento  de  Guanajayabo.— Guanajaya- 
bo,  pequeña  villa,  cabeza  del  Ayuntamiento  de 
su  nombre,  con  buena  iglesia,  correo  y  telégra- 
fo. Su  término  es  muy  productivo  en  azúcar, 
tabaco  y  maiz. 

Agregados. — Lo  están  Altarimal, Carolina,  Mi  - 
na,  Piedras,  Rancho  del  Medio,  Recreo,  Saba- 
nilla de  la  Palma,  San  Antón  de  la  Anegada  y 
Tres  Seibas  y  otros  pequeños  poblados  y  case- 
ríos sin  interés  alguno. 

Ayuntamiento  de  Lagunilla. — Lagunilla,  vi- 
lla situada  á  nueve  kilómetros  de  Cárdenas  en 
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término  muy  rico  y  productivo.  Tiene  iglesia, 
cárcel,  círculos  de  recreo,  Junta  de  Beneficencia, 
escuelas  y  Oficinas  de  correos  y  telégrafos. 

Agregados. — Lo  son  los  caseríos  de  Contre- 
ras,  Esquina  de  Tejss,  El  Júcaro,  con  coman- 
dancia de  marina,  Mameyes,  Prudejeras  y  Si- 
guaguas. 

XV 

PARTIDO  DE  COLÓN 

Ayuntamiento  de  Colón.— Colón,  villa  popu- 
losa situada  no  lejos  de  Matanzas  á  la  que  está 
unida  por  ferrocarril.  Es  un  centro  azucarero 
importantísimo,  siendo  su  término  el  más  rico 
y  el  que  cuenta  con  mayor  número  de  ingenios. 
Su  gran  movimiento  mercantil  se  efectúa  por 
medio  del  ferrocarril  central  y  por  varias  lí- 
neas de  vía  estrecha. 

Colón  es  comandancia  militar  y  cuenta  con 
un  regular  caserío,  buena  iglesia,  registro  de 
la  propiedad,  casinos,  Juntas  de  Beneficencia  y 
Agricultura,  escuelasy  Oficinas  de  correos  y  te- 
légrafos. Tiene  alguna  industria  en  tenerías, 
peleterías  y  tejidos. 

Agregados.— Lo  están  Amarillas,  Buenavis- 
ta,  Caimito  del  Sur  ó  de  la  Hamabana, Calime- 
te, Copuges,  Corralillo,  Francisco  López,  Ga- 
llardo, Guareibas,  Hamabana  Quemada,  Ja- 
güey Grande,  Mejías,  Montana,  Palmillas,  Si- 
mí  y  Sitios. 

Ayuntamiento  de  Cu§vitas.— Cuevitas,  pe- 
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queña  villa  sin  importancia  alguna  situada  cer- 
ca de  Colón.  Tiene  iglesia,  escuelas,  y  Oficinas 
correos  y  telégrafos. 

Ayuntamiento  de  Jovellanos. — Jovellanos,  vi- 
lla regular,  situada  no  lejos  de  Colón  y  en  las 
vías  férreas  de  Matanzas  y  Cárdenas.  Tiene 
iglesia, escuelas,  correos,  telégrafos,  varias  jun- 
tas y  círculos  de  recreo  y  bastante  movimiento 
comercial. 

Agregados.-ho  son  los  caseríos  de  Bemba,  Isa- 
bel, Jabaco,  Quintana,  Realengo  y  Tomeguní. 

Ayuntamiento  de  Macagua.— Macagua,  villa 
situada  en  el  ferrocarril  de  Cárdenas,  tiene 
iglesia,  escuelas,  correo  y  telégrafos.  Su  tér- 
mino comprende  los  antiguos  Cuartones  de 
Montealto,  Semillero,  Cuatro  Esquinas,  Gua- 
chinango y  San  Pedro  Mayabón. 

Agregados. — Lo  son  los  caseríos  de  Agüica, 
Alaba,  Los  Arabos,  Banagüises,  Guerrero  y 
Tinguaro. 

Ayuntamiento  de  Macuriges.— Este  Ayunta- 
miento estáformado  por  los  pueblos  siguientes: 

Corral  Falso,  villa  situada  á  39  kilómetros 
de  Colón  en  término  riquísimo  en  el  que  se 
cuentan  más  de  40  ingenios.  Tiene  iglesia,  cír- 
.culos  de  recreo,  varías  juntas,  estación  en  el 
ferrocarril  de  Matanzas  y  Ocinas  de.  correos  y 
telégrafos. 

Batalla,  El  Ciego,  Claudio  Linche,  Medina, 
Montalvo,  Navajas,  Platanal,  Punta  Brava, 
Ranchuelo,  Río  Blanco  y  Tramojos,  son  peque- 
ños pueblos  que  también  forman  'parte  del 
Ayuntamiento  de  Macuriges. 
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Ayuntamiento  del  Perico.— El  Perico,  villa 
situada  no  lejos  de  Colón,  en  término  muy  fe- 
raz y  con  bastantes  ingenios. 

Ayuntamiento  del  Roque.— Roque,  villa  pe- 
queña y  muy  abundante  en  tabaco  y  maíz. 
Tiene  iglesia,  escuela  y  Oficinas  de  correos  y 
telégafo. 

Ayuntamiento  de  San  José  de  los  Ramos. — 

San  José,  villa  sin  importancia  alguna,  situa- 
da á  12  kilómetros  de  Colón. 

Agregado. — Lo  está  el  poblado  de  Pijuan. 


Capítulo  sexto 


DEPARTAMENTO  CENTRAL 


I 

Provincia  de  Santa-Clara.— El  territorio  extensísi- 
mo de  esta  provincia,  que  es  conocido  vulgarmente 
por  el  nombre  de  las  Villas,  coustituye  acaso  la  par- 
te más  rica  y  cultivada  de  la  Isla  de  Cuba  y  compren- 
de los  partidos  de  Santa-Clara,  Cieuíuegos,  Sagua  la 
Grande,  San  Juan  de  los  Itemedios,  Santi-Spíritus  y 
Trinidad. 

Ayuntamientos. — La  población  de  la  provincia  está 
distribuida  entre  los  siguientes  Ayuntamientos:  Ama- 
ro, 7.203  ha  hitantes;  Caibarién,  7.208;  Calabazar,  9.000; 
Camajuaní,  7  C00;  Camarones,  10.000;  Cartajena,  6.000; 
Ceja  de  Pablo,  11.000:  Cieníuegos,  70.000;  Guavacabu- 
yo,  4.000;  La  Esperanza,  11. C00;  Palmira,  4.500;  Que- 
mado de  Güines,  14.000;  Rancho  Veloz,  6.000;  ítan- 
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chuelo,  5.000;  Rodas,  7.504;  Sagua  la  Graade,  32.000; 
San  í)iego  del  Valle,  8  000;  Sau  Juan  de  los  Reme- 
dios, 24.000;  San  Juan  de  las  Yeras,  5  000;  San  Pedro, 
12.000;  Santa- Spíri  tus,  B8  000;  Santa- Clara,  40.000;  San- 
ta Isabel  de  las  Lajas,  7  030;Taguayabón,  14.00  ;  Tri- 
nidad, 30.000  y  Yaguajay,  5.000. 

PARTIDO  DE  SANTA  CLARA 

Ayuntamiento  de  Santa  Clara.— Santa  Clara, 
ciudad  bastante  grande,  con  30.000  habitantes. 
Es  capital  de  la  provincia  y  cabeza  y  residen- 
cia de  todas  las  autoridades  y  centros  políticos 
y  administrativos,  y  consulados.  La  población, 
que  dista  de  la  Habana  396  kilómetros,  fué  le- 
vantada en  el  centro  de  la  antigua  provincia 
de  Cubanacán  y  su  aspecto  es  bastante  agra- 
dable. Aunque  sus  construcciones  dejan,  por  lo 
común,  algo  que  desear  bajo  los  conceptos  de 
comodidad  y  de  elegancia,  es  bastante  crecido 
el  número  de  viviendas  de  manipostería  con 
que  cuenta.  Tiene  algunas  calles  buenas  y  bien 
empedradas,  pero  la  generalidad  de  ellas  son 
estrechas,  sucias  y  mal  trazadas.  La  plaza  de 
Armas  es  muy  espaciosa  y  en  ella  existen  fuen- 
tes y  jardines  que  prestan  amenidad  al  paraje. 
Aparte  de  este  paseo  no  existen  otros  lugares 
que  merezcan  tal  nombre.  Entre  sus  edificios 
citaremos  la  iglesia  principal,  que  es  bastante 
grande  aunque  su  arquitectura  no  ofrece  nada 
de  particular,  el  palacio  del  Gobierno,  el  tea- 
tro, los  cuarteles  y  alguna  otra  iglesia. 

Cuenta  con  un  Instituto  provincial,  bibliote- 
ca con  buen  número  de  volúmenes  y  varios 


-  168  - 


centros  y  sociedades  científicas  y  literarias. 
Círculos  de  recreo,  existen  varios,  entre  ellos,  el 
Casino  español  que  es  el  de  más  importancia. 
Cuenta  también,  con  sucursal  del  Banco,  admi- 
mistración  de  Hacienda,  de  correos  y  servicio 
permamente  de  telégrafos.  La  posición  de  la 
ciudad  es  muy  favorable  á  las  relaciones  co- 
merciales con  el  interior,  y  efectivamente  son 
constantes 1  y  de  gran  consideración  las  que 
mantiene,  consistiendo  principalmente  la  ex- 
portación, en  metales,  frutas  y  tabaco  y  la  im- 
portación, en  útiles  para  la  industria,  tejidos  y 
diversas  manufacturas  del  país  y  extranjeras. 

La  industria  puede  decirse  que  está  reduci- 
da á  estrechos  límites,  constituyéndola  la  ela- 
boración de  azúcar,  dulces  y  tabacos. 

Agregados. — Lo  están  al  Ayuntamiento  de 
Santa  Clara  las  poblaciones  de  Baez,  Con- 
dado, La  Cruz,  Ejidos,  Malezas,  Manicaragua 
Ja  Vieja,  Manicaragua  la  Moza,  Mata,  San  Fer- 
nando, San  GilySeibado.  El  pueblo  de  las  Tu- 
nas de  Zaza,  que  está  también  agregado,  tiene 
alguna  importancia,  por  pasar  poréllalínea  fé- 
rrea de  Santi-Spiritus.  Es  comandancia  de  ar- 
mas y  de  marina,  contaduría  de  aduanas  y  ad- 
ministración de  correos  y  telégrafos. 

Ayuntamiento  de  La  Esperanza  — La  Espe- 
ranza, villa  muy  populosa  situada  cerca  de 
Santa-Clara  con  la  que  está  unida  por  ferroca- 
rril. La  población  es  bastante  agradable,  aun 
cuando  sus  calles  son  sucias  y  mal  dispuestas. 
Tiene  buena  iglesia  parroquial,  Juntas  de  Be- 
neficencia é  Instrucción,  varias  escuelas  y  cír- 
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culos  de  recreo  y  Oficinas  de  correos  y  telégra- 
fos. Su  término,  que  goza.de  un  clima  delicioso 
y  en  extremo  saludable,  es  riquísimo,  contán- 
dose en  él  10  ingenios,  80  potreros  y  más  de 
500  sitios  de  labor. 

Agregados. — Lo  están  los  caseríos  de  las 
Nuevas  y  Ranchuelo,  situados  ambos  á  corta 
distancia  de  La  Esperanza. 

Ayuntamiento  de  San  Diego  del  Valle.— San 
Diego,  pueblo  comercial  de  escasa  importancia 
situado  no  lejos  de  Santa  Clara.  Tiene  buena 
iglesia,  escuelas,  casino,  varias  Juntas  y  un  re- 
gular movimiento  comercial,  principalmente 
en  artículos  de  quincalla,  tejidos  y  frutas. 
Cuenta  con  Oficinas  de  correos  y  telégrafos. 

Agregados. — Lo  son  de  este  Ayuntamiento 
Niguas,  Yabrí  y  otros  poblados  de  escaso 
interés. 

Ayuntamiento  de  Ranchuelo.— Ranchuelo,  pe- 
queño pueblo  de  moderna  construcción,  situa- 
do hacia  la  costa  norte.  Tiene  varias  Juntas, 
escuelas  y  casino  y  algún  movimiento  mercan- 
til. Por  sus  cercanías  funcionan  varios  y  ricos 
ingenios. 

Ayuntamiento  de  San  Juan  de  los  Yeras 

San  Juan,  pequeña  villa  situada  no  lejos  de 
Santa  Clara,  con  la  que  tiene  fáciles  comuni- 
caciones. Se  levanta  esta  población  en  paraje 
ameno  y  saludable  y  su  término  es  en  extremo 
rico  y  productivo. 

Agregado. — Lo  es  el  poblado  de  Potrevillo. 
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II 

PARTIDO  DE  CIENFUEGOS 

Ayuntamiento  de  Cienfuegos.— Cienfuegos, 
con  55.000  habitantes,  población  bellísima  si- 
tuada en  la  bahía  de  su  nombre,  que  aparece 
en  la  costa  meridional  de  la  Isla.  Es  el  centro 
de  población  más  importante  y  considerable 
de  la  provincia.  Conocida  vulgarmente  por  la 
perla  del  mar  del  Sur,  esta  ciudad  es  muy  her- 
mosa y  floreciente,  manteniendo  un  constante 
y  rico  comercio  con  las  demás  poblaciones  del 
litoral  y  aiín  con  los  puertos  principales  de  las 
antillas  extranjeras.  Guarda  fácil  comunica- 
ción con  la  Habana  y  Santa  Clara,  siendo  tam- 
bién varios  los  caminos  de  hierro  de  vía  estre- 
cha que  explotan  por  su  término  los  tesoros  de 
su  inmensa  producción. 

La  población  es  de  planta  muy  regular  y 
hermosa,  sus  calles  están  tiradas  á  cordel  y  sus 
construcciones  se  distinguen  por  su  elegancia, 
comodidad  y  sólida  construcción.  Posee  una 
excelente  iglesia,  de  bella  arquitectura  y  gran 
amplitud,  bellísimo  teatro,  buenos  cuarteles, 
varias  Juntas  de  Beneficencia  y  Sanidad  y  mu- 
chos círculos  de  recreo.  Así  mismo  tiene  agen- 
cias consulares,  Aduana,  Oficinas  de  Hacien- 
da, correos  y  telégrafos;  sucursal  del  Banco  y 
establecimientos  de  crédito,  comandancia  mi- 
litar y  de  marina,  etc.  Son  muchas  las  escue- 
las y  centros  de  instrucción  superior  y  comer- 
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cial  y  numerosos  también  los  centros  fabriles, 
dedicados  á  las  diversas  industrias  de  tabaque- 
ría, sombreros,  tejidos,  quincalla,  peletería  y 
otras  de  menor  consideración.  Su  puerto,  que 
es  muy  concurrido,  cuenta  siempre  con  gran 
número  de  barcos  y  sus  muelles  tienen  muchos 
y  grandes  almacenes  comerciales.  El  término 
de  Cienfuegos  es  riquísimo,  siendo  muy  abun- 
dantes y  variadas  sus  producciones. 

Agregados. — Lo  son  Arimao,  pueblo  de  2.000 
habitantes  y  Aur'as,  con  400,  situados  entram- 
bos cerca  de  Cienfuegos;  La  Caimanera,  con 
1.300  habitantes;  Caunao,  con  1.500;  Santa 
Cruz  de  Cumanayagua,  con  800;  Manacas,  con 
1.600;  Ojo  del  Agua,  con  500;  Ramírez,  con 
1.200  y  Yaguaramas,  con  1.600,  son  pueblos  de 
relativa  importancia,  y  todos  ellos  centros 
agrícolas  de  gran  riqueza. 

Además  están  agregados  los  caseríos  de  los 
Abreus,  Aguada  de  los  Pasajeros,  Arango,  Ba- 
gazal,  Cabeza  de  Toro,  Calabazas,  Calisito, 
Cascajal,  Castillo  de  Yagua,  El  Centro,  Corra- 
lillos,  Charcas,  Gavilán,  Gavilancito,  Grietas, 
Guajimico,  Huésped,  Jabacoa,  Jagua,  Jicotea, 
Junco,  Lajas  Nuevas,  Lechuzo,  Lomas  Gran- 
des, La  Madruga,  Nueva  Palmira,  Padre  las 
Casas,  Paradero,  Sabanilla,  San  Antón, Santia- 
go, Seibabo,La  Sierra  y  otros  de  menor  interés. 

Ayuntamiento  de  Camarones. —Camarones, 
pueblode  poca  importancia,  con  alguna  indus- 
tria. Tiene  iglesia,  escuelas,  Oficinas  de  correos 
y  telégrafos  y  varios  círculos  de  recreo.  Su  tér- 
mino es  muy  feraz. 
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Agregados. — Lo  están  Ciego  Alonso,  Ciego 
Montero  y  Lomitas,  situados  todos  ellos  á  cor- 
ta distancia  de  Camarones. 

Ayuntamiento  de  Cartagena.— Cartagena,  pe- 
queña villa  situada  á  29  kilómetros  de  Cien- 
fuegos  y  en  territorio  muy  productivo  y  abun- 
dante en  pastos,  donde  se  crían  numerosos  ga- 
nados. Tiene  buena  iglesia,  diversas  Juntas,  es- 
cuelas, centros  de  recreo  y  Oficinas  de  correos 
y  telégrafos. 

Agregados. — Lo  están  los  caseríos  de  Ciego 
Montero,  Mordazo  y  Santiago  de  la  Seiba. 

Ayuntamiento  de  las  Cruces.— Las  Cruces,pe- 
queño  pueblo  que  se  levanta  no  lejos  de  Cien- 
fuegos,  sin  que  ofrezca  nada  de  particular. 

Agregados.  —Lo  está  el  caserío  de  Mala 
Hequa. 

Ayuntamiento  de  Palmira.— Palmira,  pobla- 
ción situada  en  terreno  muy  feraz,  con  abun- 
-  dante  comercio. Tiene  iglesia, escuelas,  círculos 
de  recreo  y  Oficinas  de  correos  y  telégrafos, 

Ayuntamiento  de  Rodas.— Rodas,  pueblo  de 
alguna  importancia,  situado  á  38  kilómetros  de 
Cienfuegos.  Tiene  un  ferrocarril  que  va  á  Le- 
queitio  y  su  término  produce  muchos  frutos 
del  país  y  cuenta  con  Junta  de  instrucción  pú- 
blica y  Oficinas  de  correos  y  telégrafos. 

Agregados. — Lo  están  Congojas,  caserío  si- 
tuado á  seis;  Habacoa,  á  cinco;  Limones  á 
seis  y  Mediela,  á  11  kilómetros  de  Hodas. 

Ayuntamiento  de  Santa  Isabel  de  las  Lajas. 
— Santa  Isabel,  población  de  escasa  importan- 
cia, con  algún  comercio  y  bastante  producción 


de  tabaco,  café,  caña  de  azúcar  y  frutas.  Tiene 
buena  iglesia,  Junta  de  Beneficencia  é  Instruc- 
ción; escuelas,  círculos  de  recreo  y  Oficinas  de 
correos  y  telégrafos. 

Agregados. — Lo  están  los  barrios  de  Blan- 
quizar, Salado,  Salto,  Santa  Bita,  Soledad  y 
otros  de  menos  importancia. 

III 

PARTIDO  DE  SAGUA  LA  GRANDE 

Ayuntamiento  de  Sagua  la  Grande  — Sagua, 
hermosa  población  de  25.000  habitantes,  situa- 
da á  38  kilómetros  del  puerto  de  su  nombre, 
en  la  costa  septentrional  de  la  isla  y  con  el 
que  está  unido  por  ferrocarril  lo  mismo  que 
con  Santa  Clara,  Cienfuegos  y  la  Habana. 
Otros  ferrocarriles  secundarios  cruzan  sus  di- 
latadas y  riquísimas  vegas  y  salvan  distancias 
considerables,,  durante  las  cuales,  hacen  un 
tráfico  asombroso.  La  población  está  dividida 
por  el  caudaloso  río  de  su  nombre,  que  en  la 
actualidad  es  navegable  para  barcos  de  poco 
calado;  pues  la  falta  de  limpieza  obstruyó  su 
cauce,  imposibilitando  así  la  carrera  que  por 
él  hacían  los  vapores  de  la  Habana  y  Caiba- 
rión. 

El  aspecto  de  la  población  es  muy  lindo;  sus 
calles  son  mu}7  anchas,  rectas,  limpias  y  bien 
empedradas:  sus  casas,  de  mampostería  en  su 
mayor  parte,  ofrecen  muchas  comodidades  y  el 
alumbrado,  alcantarillado  y  demás  servicios 
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urbanos  están  atendidos  con  esmero.  Entre  sus 
edificios  merecen  citarse  la  iglesia  parroquial, 
que  es  bastante  bella  y  espaciosa,  el  Ayunta- 
miento, la  cárcel,  el  hospital  y  los  cuarteles. 
Tiene  bueno  y  abundante  mercado  y  varias 
plazas  con  jardines.  Es  comandancia  militar,  y 
cuenta  con  Juntas  de  Beneficencia,  Sanidad  ó 
Instrucción,  con  varios  colegios  y  escuelas, dos 
teatros  y  muclios  casinos  y  círculos  de  recreo, 
descollando  entre  todos  ellos  el  Casino  Español, 
de  reciente  y  buena  construcción.  Tiene  Ofici- 
nas de  hacienda,  correos  y  telégrafos,  sucursal 
del  Banco  de  la  Habana  y  varias  agencias  con- 
sulares. Los  alrededores  de  Sagua  son  muy 
pintorescos,  apareciendo  sembrados  de  inge- 
nios y  sitios  de  labor,  en  los  cuales  radica  la 
cuantiosa  riqueza  de  su  productivo  y  extenso 
término.  Existe  en  la  población  alguna  indus- 
tria en  tabaquería,  refinación  de  alcohol,  joye- 
ría y  quincalla  y  su  comercio  lo  forma  princi- 
palmente la  exportación  de  azúcar,  que  alcan- 
za á  la  crecida  cantidad  de  cien  mil  bocoyes 
anuales. 

Agregados. — Lo  están  al  Ayuntamiento  de 
Sagua,  La  Isabela,  precioso  caserío  agrupado 
en  derredor  de  la  desembocadura  del  río  Sagua 
la  Grande  y  unido  á  la  capital  por  medio  de 
ferrocarril  y  tranvías.  Cuenta  su  puerto  con 
muchos  y  excelentes  almacenes  de  depósito 
para  las  variadas  mercancías  que  constituyen 
el  comercio  de  cabotage.  En  La  Isabela,  existe 
también,  aduana  y  Oficinas  de  correos  y  telé- 
grafos y  telefonos.  Son  igualmente  agregados 
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los  pequeños  poblados  de  Alvarez,  Boca  del 
Río  de  Sagua,  Guata  de  la  izquierda,  Jiquiabo, 
Jumagua,  Mozdazo,  Playuelas  y  Pueblo  Nue- 
vo de  San  Juan. 

Ayuntamiento  de  Amaro.— Amaro,  villa  muy 
pequeña,  situada  á  11  kilómetros  de  Sagua  y 
en  un  término  muy  feraz.  Tiene  iglesia,  escue- 
las, varias  Juntas  y  correos  y  telégrafos. 

Agregados. — Lo  está  el  casería  de  Cifnentes. 

Ayuntamiento  de  Calabazar.— Calabazar,  vi- 
lla situada  en  terreno  saludable  y  ínuy  pro- 
ductivoyen  constante  comunicación  con  Sagua, 

Agregados. — Lo  están  Granadillo,  El  Santo, 
Viana  y  otros  de  menor  consideración. 

Ayuntamiento  de  Ceja  de  Pablo.— Ceja  de 
Pablo,  villa  de  alguna  importaucia(  con  buena 
iglesia,  escuelas,  casino,  Juntas  de  Beneficen- 
cia, Sanidad  ó  Instrucción  y  escaso  comercio. 
Su  término  en  cambio  es  muy  productivo. 

Agregados. — Lo  están,  Felipe  ó  el  Corralillo 
y  Sierra  Morena,  que  son  pequeños  caseríos 
situados  á  corta  distancia  de  la  municipalidad. 

Ayuntamiento  de  Quemado  de  Güines.— Que- 
mado de  Güines,  pequeña  villa  con  unos  1.000 
habitantes,  situada  en  terreno  productivo  y 
á  corta  distancia  de  Sagua  la  Grande.  Tiene 
iglesia  y  varias  escuelas. 

Agregados. — Lo  es  Carahatas,  caserío  situa- 
do junto  al  mar,  con  algunos  almacenes  de  im- 
portancia. 

Ayuntamiento  de  Rancho-Veloz.  —  Rancho 
Veloz,  pequeño  pueblo  de  moderna  construc- 
ción, situado  entre  varios  ingenios  de  impor- 
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tancia,  con  algunas  escuelas  y  Juntas  de  Bene- 
ficencia y  Sanidad. 

Agregados. — Lo  está  el  caserío  de  Chaves  á 
5  kilómetros  de  Rancho- Veloz. 

Ayuntamiento  de  Santo  Domingo.— Santo  Do- 
mingo, villa  situada  á  corta  distancia  de  Sa- 
gua  la  Grande,  y  en  una  llanura  muy  produc- 
tiva y  salpicada  de  ingenios.  Tiene  buena  é 
importante  estación  de  ferrocarril,  pues  en 
ella  se  verifican  cruces  de  líneas  que  se  diri- 
gen á  la  Habana,  á  Santa  Clara  y  á  Cárdenas. 
La  población  es  poco  aseada  y  no  ofrece  inte-, 
res  alguno,  contando  con  iglesia,  escuelas  y 
correos  y  telégrafos. 

IV 

PARTIDO  DE  SAN  JUAN  DE  LOS  REMEDIOS 

Ayuntamiento  de  San  Juan  de  los  Remedios. 

— Remedios,  población  de  18  000  habitante*, 
situada  á  470  kilómetros  de  la  Habana.  Es 
bastante  populosa  y  tiene  calles  en  regular 
estado  de  conservación  y  limpieza;  sus  vivien- 
das no  se  distinguen  por  su  elegancia,  pero  en 
cambio  son  en  su  generalidad  sólidas  y  cómo- 
das. Tiene  algunos  edificios  dignos  de  mención, 
como  la  iglesia,  cárcel,  Ayuntamiento  y  cuar- 
teles y  posee  algunas  plazas  anchurosas,  con 
buenos  jardines.  Es  comandancia  militar,  Juz- 
gado eclesiástico,  y  cuenta  con  varias  juntas 
de  Beneficencia,  Sanidad  ó  Instrucción,  varios 
colegios  y  escuelas,  registro  de  la  propiedad  y 


Oficina  de  Hacienda,  correos,  telégrafos  y  tele- 
fonos. Son  varios  los  casinos  y  círculos  de 
recreo  y  entre  ellos  debemos  citar  el  Español, 
el  de  Artesanos  y  el  de  Color.  En  la  población 
están  establecidos  los  consulados  del  Brasil  y 
de  los  Estados  Unidos.  Existe  alguna  industria, 
que  consiste,  muy  principalmente,  en  la  elabo- 
ración de  tabacos,  sombreros,  quincallas  y  cur- 
tidos. El  término  de  Remedios  es  muy  rico, 
cosechándose  muchas  y  excelentes  frutas  y 
criándose  en  él  abundantísimos  ganados  vacu- 
no y  caballar. 

Agregados. — Lo  están  Egidos,  Gueiba,  Ma- 
yajiguas,  Los  Perros,  Placetas  y  las  Vueltas, 
caseríos  rurales,  todos  ellos,  situados  á  poca 
distancia  de  Remedios. 

Ayuntamiento  de  Caibarién.— Caibarién,  vi- 
lla bastante  importante,  situada  á  10  kilóme- 
tros de  Remedios,  á  quien  sirve  de  puerto  de 
habilitado  y  por  el  que  se  hace  un  comercio 
extenso  y  considerable.  La  población  no  ofre- 
ce gran  interés,  pues  sus  calles  y  plazas  no 
están  en  buen  estado  de  conservación.  Es  co- 
mandancia militar  y  de  marina,  aduana,  y  re- 
sidencia del  consulado  de  los  Estados  Unidos; 
tiene  sucursal  del  Banco  de  la  Habanay  varias 
casas  de  crédito  y  cuenta  con  iglesia,  cárcel, 
Oficinas  de  correos  y  telégrafos  y  alguna  in- 
dustria en  curtidos,  cementos  y  tonelería. 

Ayuntamiento  de  Camajuaní.— Camajuaní,  vi- 
lla situada  á  24  kilómetros  de  Remedios  y  en 
un  terreno  bastante  productivo. 

Es  población  de  aspecto  regular,  con  calles 
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anchas  pero  descuidadas  y  tiene  buena  igle- 
sia, Juntas  de  Beneficencia  y  Sanidad,  varias 
escuelas,  casinos  y  Oficinas  de  correos  y  telé- 
grafos. Cuenta  con  alguna  industria  en  he- 
rrería. 

Ayuntamiento  de  Guaracabuya.— G-uaracabu- 
ya,  pequeña  villa  situada  no  lejos  de  Remedios. 
Tiene  regular  iglesia,  escuelas,  Oficinas  de  co- 
rreos y  telégrafos  y  alguna  industria  en  taba- 
cos y  herrerías. 

Agregado. — Lo  está  el  pequeño  poblado  de 
Nazareno. 

Ayuntamiento  de  Taguayabón.— Taguaya- 
bón,  pueblo  de  escaso  interés,  situado  en  un 
terreno  bastante  feraz  y  á  corta  distancia  de 
Remedios. 

Ayuntamiento  de  Yaguajay.— Yaguajay,  villa 
pequeña  y  bastante  linda,  con  iglesia,  registro 
de  la  propiedad,  escuelas,  diversas  Juntas  y 
Oficinas  de  correos  y  telégrafos.  Su  término  es 
muy  abundante  en  caña  de  azúcar,  maíz  y  ta- 
baco. 

V 

PARTIDO  DE  SANCTI-SPIRITUS 

Ayuntamiento  de  Sancti-Spíritus.  —  Sancti- 
Spíritus,  población  de  las  más  antiguas  de  la 
isla,  fundada  por  D.  Diego  Velázquez,  en  el 
siglo  xvi.  En  la  actualidad  tiene  bastante  im- 
portancia y  es  comandancia  militar,  registro 
de  la  propiedad  y  residencia  de  varias  agen- 


cias  consulares.  Cuenta  con  buena  iglesia,  va- 
rios colegios,  uno  de  ellos  de  PP.  Escolapios, 
hospital  y  otros  establecimientos  de  Beneficen- 
cia, escuelas  públicas,  varios  casinos  y  Ofici- 
nas de  correos  y  telégrafos.  Posee  alguna  in- 
dustria, especialmente  en  herrerías,  muebles 
y  tabacos.  Como  población  antigua,  sus  calles 
son  estrechas,  tortuosas,  desiguales  y  sucias; 
así  es  que,  su  aspecto  no  es  agradable,  pero  en 
cambio  goza  de  las  delicias  de  un  clima  no  tan 
extremado  como  el  del  resto  de  la  Isla. 

Agregados. — Lo  están  Arroyo  Blanco,  Ba- 
nao,  Cabaiguán,  Guayos,  Iguara,  Jatibonico, 
Jívaro,  Minos,  Neira,  Pueblo  Viejo,  Punta  de 
Jobo,  Quemado  de  Jobosé,  Saza,  Tivaro,  Tui- 
nicú,  Jayabo  y  otros  poblados  de  menos  im- 
portancia. 

VI 

PARTIDO  DE  TRINIDAD 

Ayuntamiento  de  Trinidad. — Trinidad,  po- 
blación muy  antigua  fundada  por  Diego  Ve- 
lázquez  y  situada  á  90  kilómetros  y  al  Sudeste 
de  la  Habana  y  á  unos  seis  de  la  costa  meridio- 
nal en  la  que  tiene  habilitado  el  puerto  de  Ca- 
silda. En  la  actualidad  cuenta  con  unos  14.000 
habitantes  y  tiene  bastante  importancia  por 
su  posición  y  por  las  relaciones  mercantiles 
que  mantiene  con  el  interior  y  con  el  litoral; 
la  población  está  medianamente  trazada  sien- 
do per  lo  general  sus  calles  estrechas,  tortuo- 
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sas  y  mal  cuidadas,  alguna  plaza  merece  con- 
signarse y  entre  sus  edificios  son  dignos  de 
mención  la  iglesia  de  construcción  bastante 
notable,  la  aduana,  el  Ayuntamiento  y  algún 
otro. 

Es  comandancia  militar  y  de  marina  y  tiene 
aduana,  registro  de  la  propiedad,  Administra- 
ción de  correos  y  telégrafos,  Juntas  de  Benefi- 
cencia, Sanidad  é  Instrucción  pública  y  varios 
colegios  y  escuelas  y  en  ella  residen  los  consu- 
lados de  Alemania,  Austria,  Francia,  Suecia  y 
Noruega  y  Estados  de  la  Unión  Americana. 
Posee  un  buen  hospital,  cárcel,  regulares  cuar- 
teles y  muchos  círculos  de  recreo,  entre  los 
que  merecen  citarse  los  casinos  Español,  La 
Luz  y  El  Progreso.  Alguna  industria  en  ce- 
mentos, calderería,  peletería  y  salazón  de  pes- 
cado, constituyen  el  movimiento  fabril  de  la 
población  y  su  comercio  consiste  principalmen- 
te en  la  exportación  de  estos  artículos,  llevada 
á  cabo  por  la  vía  marítima  y  también  por  el 
ferrocarril  del  interior.  El  término  municipal 
de  Trinidad  es  muy  rico,  cosechándose  abun- 
dantes frutas,  café,  maiz,  tabaco,  cacao  y  caña 
de  azúcar. 

Agregados. — Dependen  del  Ayuntamiento  de 
Trinidad,  Casilda,  población  situada  en  la  cos- 
ta y  á  seis  kilómetros  de  Trinidad.  Es  un  puer- 
to de  consideración  por  ser  el  centro  de  todo 
movimiento  comercial  del  distrito  y  la  pobla- 
ción no  tiene  aspecto  desagradable,  contando 
con  iglesia,  escuelas,  diversos  círculos  y  Juntas, 
y  algunos  establecimientos  fabriles  que  cons- 
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truyen  efectos  navales,  tonelería  y  herraje. 
En  las  cercanías  de  Casilda  se  crian  abundan- 
tes ganados  caballar  y  vacuno. 

Además  están  agregados  al  Ayuntamiento  de 
Trinidad,  Cabagán  Cayaguani,  El  Condado, 
Guaniquical,  Guinea,  Guinia  de  Miranda,  Ji- 
quimas, Palmarga,  Río  de  Ay,  San  Francisco, 
Sipiabo  y  Tayaba,  caseríos  todos  ellos  de  esca- 
sa importancia  y  situados  no  lejos  de  la  cabeza 
del  partido. 

Ayuntamiento  de  San  Pedro— San  Pedro, 
población  pequeña,  situada  á  11  kilómetros 
de  Trinidad,  con  mediano  caserío,  regular 
iglesia,  varias  Juntas  de  comercio,  Beneficen- 
cia é  instrucción  y  escuelas  y  círculos  de  re- 
creo. El  término  es  muy  productivo  en  caña 
de  azúcar,  maíz  y  frutas. 

Agregados. — Lo  son  los  barrios  de  Caracu- 
cey,  Manatí  y  Palmarejo  que  viven  exclusiva- 
mente de  los  productos  agrícolas. 
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VII 

Provincia  de  Puerto-Príncipe.— Partidos  judiciales. 
— El  extenso  territorio  que  abarca  esta  provincia  es 
conocido  por  el  nombre  de  Camagüey  y  constituye 
una  parte  muy  rica  de  la  Isla  á  pesar  de  que  las  gue- 
rras separatistas  agotaron,  bien  puede  decirse  así, 
los  abundantísimos  ganados  que  constituían  la  base 
de  su  riqueza.  En  la  actualidad,  la  provincia  com- 
prende los  dos  partidos  judiciales  de  Puerto-Prínci- 
pe y  Morón. 

Ayuntamientos— Ciego  de  Avila  con  9.000  habi- 
tantes, Morón,  10.000;  Nuevitas,  16.200;  Puerto-Prín- 
cipe, 60.000,  y  Santa  Cruz  del  Sur,  5  000. 

PARTIDO  DE  PUERTO  PRÍNCIPE 

Ayuntamiento  de  Puerto-Príncipe.— Santa 
María  de  Puerto-Príncipe,  ciudad  de  50.000 
habitantes,  capital  de  la  provincia  de  su  nom- 
bre y  del  antiguo  departamento  central,  (1) 
situada  á  bastante  distancia  de  la  Habana  con 
quien  se  comunica  desde  Nuevitas  por  mar  3^ 
con  esta  última  población,  por  ferrocarril. 

El  perímetro  de  la  población  es  muy  exten- 
so y  su  aspecto  no  desagrada,  siendo  la  mayor 
parte  de  sus  edficios  de  sólida  construcción,  y 


(l)  La  población  es  muy  antigua,  mas  no  es,  sin  embargo, 
aquella  que  fundara  Velázquez  en  1515  y  que  Cristóbal  Colón 
denominó  Puerto-Príncipe,  pues  documentos  de  la  época  atesti- 
guan que  esta  edificación  lo  fué  en  lo  que  boy  es  Nuevitas,  tras- 
ladándose después  á  un  pequeño  pueblo  indio,  conocido  por 
Camagüey  y  que  con  fundado  motivo  se  cree  que  fuese  el  origen 
de  la  actual  ciudad;  en  ella  y  sus  inmediaciones  y,  en  general, 
por  todo  su  territorio,  banse  descubierto  vestigios  inequívocos 
que  vienen  á  demostrar  que  esta  parte  de  la  Isla  resulta  la  más 
remotamente  conocida  y  explotada, 


-  183  - 


sus  calles  estrechas,  tortuosas  y  no  del  todo 
mal  cuidadas.  Entre  los  edificios  más  notables 
que  encierra  la  ciudad,  están  varias  de  las 
muchas  iglesias  y  conventos  que  encierra,  los 
hospitales,  los  cuarteles,  el  Ayuntamiento,  el 
Mercado,  la  Audiencia,  el  antiguo  presidio  y 
otros.  Es  asiento  de  la  Audiencia  territorial, 
Diputación  principal,  consulados  de  Francia  y 
Estados  Unidos,  Gobierno  militar,  Instituto 
de  segunda  enseñanza,  Administración  de  Ha- 
cienda, correos  y  telégrafos,  Oficinas  de  Obras 
públicas  y  registro  de  la  propiedad,  Juntas 
de  Instrucción,  numerosos  colegios  y  escuelas, 
Academias  de  música,  teatros,  liceos  y  muchas 
sociedades  de  Beneficencia,  comerciales  y  de 
recreo.  Su  industria  consiste  principalmente 
en  la  elaboración  de  tabacos,  calderería,  som- 
breros y  herrería,  y  el  comercio,  que  es  bas- 
tante importante  lo  hace  todo  él  por  el  puerto 
de  Nuevitas  constituyéndolo  principalmente 
la  exportación  de  productos  del  territorio.  El 
término  municipal  de  Puerto-Príncipe,  como 
toda  la  provincia  es  muy  rico,  siendo  los  ga- 
nados y  las  maderas  de  sus  inmensos  y  secu- 
lares bosques,  los  más  importantes  elementos 
de  la  riqueza. 

Agregados. — Lo  están  al  Ayuntamiento  de 
Puerto-Príncipe  los  poblados,  caseríos  y  ba- 
rrios rurales  de  Aguacate,  Alta  Gracia,  Alta- 
mira,  Banao,  Brazo,  Gamujiro,  Caobillas,  Cas- 
corro,  Caunado,  Cercado,  Corojo,  Cubitas 
Arriba,  Debrocal,  Entrada,  Guanajo,  Guaya- 
bal, Guimarillo,  Guimaro,  Hato  Potrero,  Ermi- 
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ta  Vieja,  Limones,  Magarabomba,  Mal  Tiem- 
po, Maraguán,  Minas,  Mulato,  Porcayo,  Pueblo 
Nuevo,  Regio  ó  la  Vigía,  San  Jerónimo,  San 
Lorenzo,  Santa  Ana  de  Lleo,  Santa  Isabel  de 
Troncones,  Sibanicú,  Torre  de  Línea  Férrea, 
Tuabagüey,  Unión  de  Llanys,  Vertientes,  Vis- 
ta Hermosa,  Yaba,  Yeguas  y  Zanja. 

Ayuntamiento  de  Ciego  de  Ávila— Ciego  de 
Avila,  población  moderna,  con  3  000  habitan- 
tes, de  aspecto  bastante  agradable,  situada  al 
N.  O.,  sobre  la  carretera  central  y  en  terreno 
muy  arenoso.  Sus  calles  no  están  bien  cuida- 
das y  entre  sus  edificios  más  notables  están  la 
iglesia  parroquial,  la  Administración  de  co- 
rrees y  la  escuela  pública  Tiene  comandancia 
militar,  Oficinas  de  correos  y  telégrafos,  Jun- 
tas de  Beneficencia  y  Sanidad  y  algún  movi- 
miento mercantil.  En  la  pasada  -guerra  de  los 
diez  años,  jugó  esta  población  un  papel  muy 
importante  por  ser  uno  de  los  puntos  más  im- 
portantes de  la  trocha  militar  del  E. 

Agregados. — Lo  están  los  caseríos  de  Ciego, 
Colonia,  Domínguez,  Ghiayacanes,  Hoyos,  Jico- 
tea,  Júcaro, Lázaro  López,  La  Redonda  y  Seiba. 

Ayuntamiento  de  Nuevitas.—  San  Fernando 
de  Ñnevitas,  importante  ciudad  de  6.600  ha- 
bitantes, situada  en  el  fondo  de  la  hermosa 
bahía  de  Nuevitas  del  Príncipe.  La  ciudad 
que  se  encuentra  edificada  sobre  la  falda  de  un 
monte  de  poca  altura,  fué  fundada  por  Veláz- 
quez  y  en  la  actualidad  sus  calles  presentan 
declives  más  ó  menos  considerables,  estando 
en  su  totalidad  sin  empedrar,  circunstancia 
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por  la  cual,  son  molestas  para  el  tránsito,  so- 
bre todo  en  época  de  lluvias.  La  generalidad 
de  sus  edificios  son  de  madera,  siendo  de  mani- 
postería la  casa  de  gobierno,  la  iglesia,  el  ca- 
sino español,  el  hospital  militar,  la  cárcel  y 
algunos  otros.  Es  comandancia  militar  y  po- 
sée  establecimientos  de  Instrucción  y  Benefi- 
cencia, consulados  de  los  Estados  Unidos  ó  In- 
glaterra y  bastantes  círculos  de  recreo. 

El  comercio  está  muy  extendido  especial- 
mente con  las  poblaciones  del  interior.  Su  in- 
dustria ha  quedado  reducida  á  la  elaboración 
del  tabaco. 

Agregados.  — Lo  están  los  poblados  y  case- 
ríos de  Bagá,  Mayanabo,  Montaboán,  Nuevas 
Grandes,  Pastelillo,  Prado  Ameno,  Sabinal, 
San  Miguel,  San  Patricio  y  Villanueva. 

Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  del  Sur.— Santa 
Cruz  del  Sur,  villa  con  1.800  habitantes,  situa- 
da en  la  costa  S.,  en  la  que  tiene  un  puerto  de 
alguna  importancia.  La  población  no  ofrece 
nada  de  particular;  sus  edificios  son  de  tabla 
en  su  mayor  número,  y  se  encuentran  extendi- 
dos por  la  orilla  del  mar.  Tiene  iglesia  parro- 
quial, enfermería  militar,  comandancia  mili- 
tar, escuelas,  círculos  de  recreo  y  Oficinas  de 
correos  y  telégrafos.  Sus  muelles  son  bastante 
extensos  y  en  ellos  están  establecidos  algunos 
almacenes  y  depósitos  comerciales.  Tiene  es- 
tablecido el  consulado  de  los  Estados-Unidos. 

Agregados. — Lo  están  Contramaestre,  Ecua- 
dor, Junco,  La  Larga,  Santa  Cecilia  y  otros 
casorios  menos  importantes. 

24 
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VIII 
PARTIDO  DE  MORON 

Ayuntamiento  de  Morón— Morón,  población 
de  4.200  habitantes,  situada  á  180  kilómetros 
de  Puerto-Príncipe.  No  lejos  del  estero  (1)  de 
su  nombre  y  por  el  que  desarrolla  algún  mo- 
vimiento comercial,  está  también  próximo  á 
terrenos  muy  bajos  y  pantanosos,  que  forman 
lagunas  extensas  y  nocivas  á  la  salud.  Tiene 
comandancia  militar,  iglesia,  registro  de  la 
propiedad,  Juntas  de  Beneficencia  y  Sanidad, 
escuelas  y  Oficinas  de  hacienda,  correos  y  te- 
légrafos. Su  industria  consiste  principalmen- 
te en  fábricas  para  aserrar  maderas. El  término 
de  Morón  es  muy  rico  especialmente  en  caoba , 
cedro  y  ébano. 

Agregados. — Lo  están  Camagüeyano,  Guada- 
lupe, Marroquín,  Naranjo,  Las  Piedras  ó  San- 
doval  y  Ranchuelo. 


(1)  Nombre  que  en  Cuba  se  da  á  las  rias. 


Provincia  de  Santiago  de  Cuba.— Partidos  judiciales. 
— Toda  la  parte  de  la  Isla  que  comprende  el  territo- 
rio del  antiguo  departamento  oriental,  constituye  un 
importante  núcleo  de  población,  distribuido  entre 
los  partidos  de  Santiago,  Baracoa,  Bayamo,  Holguín 

:  y  Manzanillo. 

Ayuntamientos. — Cuenta  la  provincia  con  los  Ayun- 
tamientos de  Alto  Songo,  con  7.000  habitantes;  Ba- 
racoa, 10.000;  Bayamo,  20.000;  Caney,  5.470;  El  Cobre, 
4.000  Dos  Caminos,  2.800;  Gibara,  21.000;  Guantána- 
mo,  25.000;  Holguín,  14.000;  Jiguaní,  3.000:  Manzani- 
llo, 30.0C0;  Mayarí,  8.000;  Sagua  de  Tánamo.  5.000; 
Santiago,  70.000,  y  Victoria  de  las  Tunas,  10.000. 

PARTIDO  DE  SANTIAGO  DE  CUBA 

Ayuntamiento  de  Santiago  de  Cuba. — Santia- 
go de  Cuba,  ciudad  de  70.000  habitantes,  fun- 
dada por  Diego  Velázquez  á  1316  kilómetros 
de  la  Habana  y  situada  en  la  parte  oriental  de 
su  extensa  y  magnífica  bahía,  cuya  entrada 
está  defendida  por  los  castillos  del  Morro  y  de 
la  Estrella  y  las  baterías  de  Cabañas,  Some- 


—  188  - 


ruelos,  Punta  Blanca  y  Sardinero.  La  ciudad 
se  encuentra  rodeada  de  altas  montañas,  cir- 
cunstancia que  contribuye  á  que  sea  uno  de 
los  puntos  más  calurosos  de  la  isla.  Las  calles 
de  Santiago  son  rectas,  pendientes  y  regular- 
mente empedradas  y  la  mayoría  de  sus  edifi- 
cios de  manipostería  y  aspecto  agradable.  Re- 
sultan dignos  de  mención:  la  catedral  y  varias 
iglesias,  los  palacios  arzobispal  y  de  Gobierno, 
el  Seminario  de  San  Basilio,  la  escuela  prepa- 
ratoria, el  instituto  de  las  Hijas  de  María,  el 
hospicio,  los  hospitales  military  de  la  Caridad, 
los  cuarteles,  los  gasómetros,  el  matadero,  los 
teatros  y  el  casino  Español. 

Es  sede  arzobispal,  Gobierno  militar  y  civil 
y  tiene  Administración  de  hacienda,  correos  y 
telégrafos,  aduana,  comandancia  de  marina  y 
de  la  guardia  civil,  registro  de  la  propiedad, 
Oficinas  de  obras  públicas  y  consulados  de 
Alemania,  Austria-Hungría,  Bélgica,  Colom- 
bia, China,  Estados  Unidos,  Francia,  Gran  Bre- 
taña, Haiti,  Italia,  Méjico,,  Países  Bajos,  Por- 
tugal, República  Argentina,  Santo  Domingo, 
Suecia  y  Noruega,  Uruguay  y  Venezuela. 

Posee  muchos  establecimientos  de  instruc- 
ción y  academias  de  ciencias  médicas  y  de  be- 
llas artes. 

Tuvo  Santiago  mucha  importancia  cuando 
fué  la  capital  de  Cuba,  pero  en  el  día  ha  perdi- 
do su  preponderancia  y  puede  decirse  que  ac- 
tualmente es  la  tercera  población  de  la  Isla. 

El  puerto  hace  un  comercio  muy  considera- 
ble, siendo  su  exportación  licores,  aguardien- 
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tes,  pieles,  cacao,  café,  tabaco  y  frutas  y  la  im- 
portación está  reducida  á  tejidos  y  maquina- 
ria. Sn  industria  es  escasa  y  la  constituyen  la 
fabricación  de  sombreros  y  la  elaboración  de 
cigarros.  De  Santiago  parten  los  ferrocarriles 
de  Sabanilla,  Minas  de  hierro  de  Juragua  y  el 
del  Cobre. 

Agregados. — Lo  son  los  barrios  y  caseríos  de 
Arroyo  Blanco,  Cauto  Abajo,  Cauto  Baire. 
Concepción  de  Ti-ariba,  Los  Dorados,  La  En- 
ramada, Jutinicú,  Palma  Soriano,  Remanga- 
nagua,  San  Nicolás  de  Morón,  San  Ramón,  Si- 
tios, La  Socapa,  Songo  y  Yaguas. 

Ayuntamiento  de  Alto  Songo.— Alto  Songo, 
pequeña  villa  situada  en  terreno  muy  elevado 
y  despejado,  con  mal  caserío,  iglesia,  enferme- 
ría militar,  Oficinas  de  correos  y  telégrafos, 
escuelas  y  Juntas  de  Beneficencia  ó  Instruc- 
ción. Su  término  es  muy  rico  y  abundante  en 
ganado  caballar  y  vacuno. 

Ayuntamiento  de  El  Caney.— El  Caney,  pe- 
queña población  situada  á  cinco  kilómetros  de 
Santiago,  y  en  un  terreno  muy  abundante  en 
tabaco,  café  y  frutas.  Tiene  iglesia  y  Oficinas 
de  correos  y  telégrafos. 

Ayuntamiento  de  El  Cobre.— El  Cobre,  villa 
de  3.500  habitantes,  situado  en  un  delicioso  y 
rico  valle,  por  una  de  cuyas  laderas  y  en  lo  al- 
to de  pintoresca  colina,  aparece  el  célebre  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad,  muy 
venerado  por  los  naturales  del  país.  El  pueblo 
es  bastante  regular,  contando  con  hospital  mi- 
litar, iglesia  y  Oficinas  de  correos  y  telégrafos. 
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En  sus  inmediaciones  hay  muchos  criaderos 
de  cobre,  unidos  por  un  ferrocarril  construido 
para  la  exportación  del  mineral. 

Agregados. — Lo  están  Aserradero,  Botijas, 
Brazo  Cauto,  Caimanes,  Cayo  Smith,  Dos  Pal- 
mas, Hongolosongo,  Mamey,  Masío,  Palestina, 
San  Bartolo,  San  Leandro,  San  Pedro,  San  Ra- 
fael, Santa  Rita  y  Suena  el  Agua. 

Ayuntamiento  de  Dos  Caminos.— Dos  Cami- 
nos, pueblo  situado  no  lejos  de  Santiago,  en 
terreno  muy  abundante  y  productivo.  No  ofre- 
ce ningún  interés. 

Ayuntamiento  de  Guantánamo.  —  Guantána- 
mo  ó  Santa  Catalina  del  Saltadero  de  Guaso, 
es  una  importante  población  de  18.000  habi- 
tantes, situada  al  N.  de  la  gran  bahía  de  su 
nombre,  defendida  por  una  fuerte  batería.  En- 
tre los  edificios  más  notables  con  que  cuenta, 
citaremos  el  hospital  de  la  Caridad,  el  cuartel, 
la  iglesia  parroquial,  la  casa  de  Gobierno  y  la 
estación  del  ferrocarril.  Es  comandancia  mili- 
tar y  de  marina  y  tiene  Aduana,  Oficinas  de 
Hacienda,  correos  y  telégrafos,  cárcel,  Juntas 
de  Beneficencia  y  Sanidad,  varias  escuelas  y 
muchos  círculos  de  recreo.  Su  comercio  es  bas- 
tante importante,  consistiendo  principalmente 
en  los  productos  del  país.  Es  residencia  de  los 
consulados  de  China,  Estados-Unidos,  Francia 
é  Inglaterra. 

No  lejos  de  la  población  se  encuentra  la  sie- 
rra del  Saltadero  de  Guaso. 

Agregados. — Lo  son  los  poblados,  barrios  y 
caseríos  de  Arroyo-Hondo,  La  Caimanera,  Ca- 
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simba  Abajo,  Casimba  Arriba,  Casisey  Abajo, 
Casisej7  Arriba,  Guaso,  Hatibonico,  Jamaica, 
Palmar,  Purial,  Rio  Seco,  Sigual,  Tigualosa, 
Yateras  y  Yateras  Abajo. 

Ayuntamiento  de  Sagua  de  Tánamo.— Sagua 
de  Tánamo, pequeña  población, con  buenaigle- 
sia  parroquial  y  Oficinas  de  correos  y  telégra- 
fos. Está  situada  no  lejos  de  Santiago  y  posee 
un  término  muy  feraz  y  abundante  en  café, 
frutos,  maíz,  tabaco  y  ganados. 

II 

PARTIDO  DE  BARACOA 

Ayuntamiento  de  Baracoa.— Baracoa,  ciudad 
de  (5.000  habitantes,  la  más  antigua  de  la 
Isla,  (1)  situada  á  1.340  kilómetros  de  la  Haba- 
na. La  población  se  levanta  entre  los  montes 
de  su  nombre  y  la  punta  Sur  de  su  puerto,  el 
cual  se  halla  bien  defendido  por  un  castillo  y 
varias  baterías.  La  planta  de  la  ciudad  es  muy 
prolongada  y  sus  calles  son  rectas  y  de  regular 
aspecto,  siendo  la  mayoría  de  sus  construccio- 
nes de  madera,  aun  cuando  ya  existen  algunas 
viviendas  de  manipostería.  Citaremos  entre 
sus  edificios  la  iglesia  parroquial,  la  casa  de 
Gobierno  y  las  escuelas  públicas.  Baracoa  tiene 
alguna  importancia  y  su  puerto,  por  el  que 
hace  bastante  comercio,  es  punto  de  escala  de 


(1)  Baracoa  es  la  primera  población  que  en  la  iila  de  Ctiba 
fundó  el  conquistador  Diego  Velázquf  z  el  año  1512. 
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los  vapores  que  hacen  la  travesía  por  la  costa 
Norte.  Es  comandancia  militar  y  de  marina  y 
tiene  Administración  de  Hacienda,  Oficinas  de 
correos  y  telégrafos,  consulado  de  los  Estados 
Unidos,  Juntas  de  Beneficencia  y  Sanidad  y 
varias  escuelas  y  círculos  de  recreo;  existe  al- 
gún movimiento  fabril,  especialmente  en  la 
elaboración  de  tabacos,  y  posee  una  riqueza 
considerable  con  la  producción  de  su  término, 
que  es  muy  abundante  en  coco,  del  que  se 
extrae  gran  cantidad  de  aceite. 

No  lejos  de  Baracoa  se  encuentran  espacio- 
sas cavernas,  admirables  por  su  variada  cris- 
talización, siendo  la  más  notable  y  frecuenta- 
da la  de  Maysí,  la  cual  coatiene  muchos  hue- 
sos y  reliquias  de  la  primitiva  raza  indígena. 

Agregados.— -Lo  están  al  Ayuntamiento  de 
Baracoa,  Cabacú,  Duabas,  Poblado  Guiniao, 
Imias,  Jojo,  Mabujabo,  Maysí,  Moa,  Poblado 
Jamal,  Poblado  Nibujón,  Poblado  Sábana  y 
Velázquez. 

III 

PARTIDO  DE  BAYAMO 

Ayuntamiento  de  Bayamo.— Bayamo,  pobla- 
ción de  4.000  habitantes  situada  á  50  kilóme- 
tros de  Santiago,  y  en  una  fértil  llanura  bañada 
por  el  río  de  su  nombre.  La  población  es  muy 
moderna,  pues  incendiada  la  antigua  en  la  fa- 
mosa insurrección  de  los  diez  años,  quedó  re- 
ducida á  escombros,  y  hoy  puede  decirse  que 
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está  ya  reedificada*  Las  calles  de  Bayamo  son 
bastante  largas  y  rectas;  pero  están  sin  empe- 
drar y  su  aseo  no  es  muy  esmerado.  Tiene  bue- 
na iglesia,  comandancia  militar,  registro  de  la 
propiedad,  escuelas,  casinos,  Juntas  de  Sani- 
dad y  de  Instrucción  y  Oficinas  de  correos  y 
telégrafos. 

Su  término,  que  es  bellísimo,  abunda  mucho 
en  frutas  y  ganado. 

Agregados.  —  Dependen  del  Ayuntamiento 
de  Bayamo,  los  poblados  de  Arenas,  Barran- 
cas, Bueicito,  Camignán,  Cauto  del  Embarca- 
dero, Cauto  el  Paso,  Caurege,  Dátil,  Dumañue- 
cos,  Embarcadero  de  Manatí,  Guisa,  Horno, 
Laguna  Blanca,  Manatí, Las  Mangas, Manzani- 
llo Abajo,  Paso  de  Cauto, Playuelas, San  Agus- 
tín, Unique  y  Veguitas. 

Ayuntamiento  de  Jiguani.— Jiguaní,  pobla- 
ción de  3.000  habitantes,  situada  á  la  orilla 
del  río  de  su  nombre  y  en  el  camino  de  Baya- 
mo á  Santiago  de  Cuba.  El  aspecto  de  este  sa- 
ludable pueblo  es  muy  agradable,  siendo  sus 
calles  y  casas  bastante  regulares.  Es  comandan- 
cia militar  y  tiene  buena  iglesia,  Administra- 
ción de  correos  y  telégrafos  y  escuelas  pú- 
blicas. 

Agregados. — Lo  están  Baire,  Ojo  del  Agua, 
Santa  Rita,  Ventas  y  otros  caseríos  de  menos 
importancia. 

Ayuntamiento  de  Victoria delasTunas.— Vic- 
toria de  las  Tunas,  población  que  sufrió  mu- 
cho durante  la  pasada  insurrección,  está  situa- 
da no  lejos  de  Bayamo,  y  tiene  iglesia,  casino, 
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escuelas  y  Oficinas  de  correos  y  telégrafos. 
En  la  actualidad  es  comandancia  militar. 

Agregados. —  Dependen  del  Ayuntamiento 
de  las  Tunas,  Maniabón,  Puerto  Padre  y  San- 
ta María. 

IV 

PARTIDO  DE  HOLGUIN 

Ayuntamiento  de  Holguín. — Holguín,  pobla- 
ción de  7.000  habitantes,  situada  á  280  kilo- 
tros  de  Santiago  de  Cuba,  sobre  una  llanura 
rodeada  de  montes.  La  población  es  muy  lin- 
da, teniendo  sus  calles  tiradas  á  cordel  y  sus 
casas  bien  construidas  y  ventiladas;  tiene  tres 
plazas  espaciosas,  especialmente  la  denomina- 
da de  Armas,  que  encierra  bellos  jardines.  En- 
tre sus  mejores  edificios  están  el  gobierno,  el 
cuartel  de  Infantería,  la  cárcel,  los  hospitales 
militares  de  San  José,  sus  dos  iglesias,  el  tea- 
tro y  el  casino  español.  Holguín  es  comandan- 
cia militar,  y  tiene  registro  de  la  propiedad, 
escuelas,  Oficinas  de  Hacienda,  correos  y  telé- 
grafos; está  en  comunicación  con  Gibena  por 
medio  de  una  buena  carretera  y  su  término  es 
muy  rico  en  maderas,  tabaco,  maiz  y  ganados, 

Agregados. — Lo  son  los  poblados  y  caseríos 
de  Los  Alfonsos,  Amasabo,  Baríay,  Bocas  Ca- 
cocum,  Candelaria,  Cárcel,  Cruces,  Cuaba,  En- 
trada, Furio,  Guabasiabo,  Guanábana,  Guira- 
bo,  Güiros,  Hatillos,  Llano,  Managuaco,  Ma- 
natí, Martillo,  Matatoros,  Parras,  Pedernales, 
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Purnio,  Retrete,  Sama,  San  Agustín,  San  An- 
drés, San  Isidoro,  San  José,  Santa  Clara,  Sao 
Arriba,  Tacajo,  Tacamara,  Uñas,  Uñitas,  La 
Vega,  Velasco,  Yarey ;  Yarey  al ,  Yayigua  y  Yaga . 

Ayuntamiento  de  Gibara.— Gibara,  pobla- 
ción de  6.000  habitantes,  situada  a  46  kilóme- 
tros de  Holguín,  magnífico  puerto  de  la  costa 
Norte.  Las  calles  de  Gibara  son  rectas,  anchas 
y  bien  cuidadas  y  sus  casas  elegantes  y  cómo- 
das; y  entre  sus  edificios  más  notables  se  en- 
cuentra la  iglesia  parroquial,  de  sólida  cons- 
trucción, el  gobierno,  los  hospitales,  el  casino 
español  y  muchos  de  propiedad  particular;  es 
comandancia  militar  y  de  marina  y  tiene  adua- 
na, registro  de  la  propiedad,  Juntas  de  Bene- 
ficencia y  Sanidad,  escuelas,  Oficinas  de  correos 
y  telégrafos  y  consulados  de  los  Estados  Uni- 
dos y  Portugal.  Gibara  está  unida  con  Holguín 
por  medio  de  un  ferrocarril  y  su  comercio  es 
bastante  importante,  consistiendo  principal- 
mente en  frutas,  ganados  de  cerda  y  caballar, 
azúcar  y  maderas  de  cedro,  caoba  y  carey. 

Agregados. — Arroyo  Blanco,  Auras,  Blan- 
quizal, Bocas,  Candelaria,  Corralito,  Fray  Be- 
nito, Jobabo,  Limones,  Managuaco,  Pedrego- 
so, Potrerillo,  Sao  Arriba  y  Yabazón. 

Ayuntamiento  de  Mayari. — Mayan,  pobla- 
ción situada,  no  lejos  de  Gibara,  con  iglesia, 
escuelas,  Oficinas,  de  correos  y  telégrafos  y 
un  término  muy  rico  y  abundante. 

Agregados. — Lo  están  Altillo,  Arroyo  Hon- 
do, Barajagua,  Los  Berros,  Braguetudos,  Cabó- 
nico,  Chavaleta,  Dominica  y  Megía. 
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PARTIDO  DE  MANZANILLO 

Ayuntamiento  de  Manzanillo  — Manzanillo, 
ciudad  de  18.000  habitantes,  situada  á  264  ki- 
lómetros de  Santiago  de  Cuba  y  en  el  fondo 
del  golfo  de  Guácanayabo.  La  población  se 
levanta  al  pie  de  unas  lomas  de  escasa  alti- 
tud y  sus  calles,  aunque  en  declive,  son  cómo- 
das, anchas  y  bien  empedradas;  entre  sus  pla- 
zas merecen  citarse  por  su  capacidad  y  belleza, 
las  de  Marte  é  Isabel  II  y  de  sus  edificios  pú- 
blicos son  más  notables,  la  iglesia  parroquial, 
los  hospitales,  el  gobierno,  el  cuartel  de  infan- 
tería, el  teatro  y  los  casinos;  es  comandancia 
militar  y  de  marina,  y  tiene  aduana,  registro 
de  la  propiedad,  vicariato  eclesiástico,  consu- 
lados de  Suecia  y  Norruega,  Estados  Unidos 
y  Francia,  escuelas,  Juntas,,  de  Instrucción  y 
Beneficencia  y  Administración  de  correos  y 
telégrafos. 

El  puerto  de  Manzanillo  es  escala  de  los  va^ 
pores  que  navegan  por  la  costa  Sur,  y  por  él, 
hace  mucho  comercio  con  el  litoral,  especial- 
mente en  la  exportación  de  maderas,  azúcar, 
miel,  cera  y  tabaco. 

Agregados. — Lo  están  los  poblados,  barrios 
y  caseríos  de  Blanquizal,  Calicito,  Campechue- 
la,  Congo,  Gua,  Esperanza,  Jibacoa,  Medialu- 
na, Niquero,  Velic,  Yicana,  Yara,  Yaribacoa  y 
El  Zarzal. 
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Capítulo  octavo 

ISLA   DE  PINOS 

;    '¿/r>~:  .  i        ;  ■  "     '  J;M 

Situación  geográfica.— La  isla  de  Pinos,  que 
se  levanta  en  el  mar  de  las  Antillas,  por  la 
parte  SO.  de  Cuba  y  á  unas  diez  leguas  de 
ella,  está  situada  entre  los  21°,  16'  y  12"  y 
22°,  56'  18"  de  latitud  Norte  y  78°,  46',  12"  y 
79°,  18'  10"  de  longitud  Oeste  del  Meridiano 
de  Madrid.  La  isla  afecta  la  figura  aproxima- 
da de  un  cuadrado  de  unas  nueve  leguas  de  la- 
do, prescindiendo  de  una  angosta  lengua  que 
avanza  en  dirección  NO. 

Extensión  y  población— La  Isla  de  Pinos, 
que  es  la  mayor  de  las  que  rodean  la  gran  An- 
tilla,  tiene  de  extensión  total  unas  140  leguas 
cuadradas  y  está  poblada  por  3.000  habitantes 
que  constituyen  un  Juzgado  de  primera  instan- 
cia y  Ayuntamiento  dependiente  de  la  provin- 
cia de  la  Habana. 

Aspecto  genera!, — La  Isla,  cuya  descripción 
nos  ocupa  se  encuentra  dividida  por  una  cié- 
naga, generalmente  impracticable,  en  su  parte 
meridional,  que  es  muy  pantanosa  y  baja, 
mientras  que  la  septentrional  resulta  muy 
abrupta  y  cubierta  de  extensos  pinares. 


—  198  - 


Excepción  hecha  de  las  orillas  de  los  ríos  y 
de  las  faldas  de  los  montes,  no  abundan  cierta- 
mente las  tierras  de  labor,  pues  mientras  por 
el  Norte  los  montes  son  muy  ásperos,  la  parte 
meridional  la  constituyen  terrenos  arenosos  y 
muy  bajos,  poblados  por  grandes  árboles,  que 
crecen  entre  piedras  escabrosas,  dificultando 
sobremanera  la  explotación  agrícola,  aún  en 
su  parte  relativa  á  la  extracción  de  maderas. 
A  esta  circunstancia  se  debe  principalmente 
la  despoblación  de  la  isla,  que  de  otra  suerte, 
por  su  posición  y  proximidad  á  Cuba,  consti- 
tuiría un  núcleo  de  población  importante. 

La  región  septentrional,  que  ocupa  una  ex- 
tensión bastante  mayor  que  la  mitad  de  la 
total,  está  más  poblada  que  la  otra,  de  la  que 
bien  podemos  asegurar  que  el  número  de  ha- 
bitantes es  escaso. 

Montañas. — Las  montañas  que  se  elevan  en 
la  parte  Norte  de  la  isla  de  Pinos,  son  por  el 
orden  de  su  altitud  las  siguientes:  la  Cañada, 
la  Daguilla,  sierra  de  Ceballos,  sierra  de  Ca- 
sas del  Sur,  sierra  de  Casas  del  Norte,  cerros 
de  San  Pedro,  del  Monte,  de  la  Ceiba,  Lacu- 
nagua,  Mal  País,  Ají,  la  Manigua  y  San  José, 
sierra  Pequeña,  Columpo,  Bibijagua  y  otras  de 
menos  importancia.  De  todas  estas  montañas 
la  más  elevada  es  la  de  la  Cañada,  que  tiene 
una  altitud  de  1.300  pies  y  1.650  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar;  la  base  de  este  macizo 
es  próximamente  de  dos  leguas  cuadradas  y 
todo  él  se  halla  cubierto  de  pinares  frondosísi- 
mos, que  hacen  difícil  su  acceso. 
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La  Daguilla  cuenta  1.290  pies  de  altitud  y 
unos  1.470  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar  y 
se  asemeja  á  un  cono  de  media  legua  de  diáme- 
tro en  su  base;  la  parte  superior  de  esta  mon- 
taña está  cubierta  de  bosques,  mientras  que  el 
resto  es  muy  abundante  en  pastos. 

La  sierra  de  Caballos  tiene  poca  menor  al- 
titud que  la  Daguilla  y  1.100  pies  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  y  casi  toda  ellaestácor- 
tada  á  pico,  siendo  sumamente  ásperos  sus  es- 
carpes. No  existe  en  esta  montaña  gran  vege- 
tación y  la  poca  que  hay,  se  extiende  por  su 
parte  oriental,  en  donde  se  obtiene  magníficas 
maderas  de  construcción.  La  sierra  de  los  Ca- 
ballos, cuya  dirección  constante  es  la  N.  N.  O. 
á  S.  S.  E  ,  tiene  una  longitud  de  tres  kilóme- 
tros próximamente. 

Las  sierras  de  Casas  son  dos  montañas  de 
una  legua  de  extensión,  constituyéndolas  un 
terreno  muy  quebrado.  La  de  Casas  del  Sur, 
tiene  una  altura  de  1.200  metros  sobre  el  nivel 
del  mar  y  una  extensión  aproximada  de  dos 
kilómetros  y  toda  ella  está  cubierta  de  vege- 
tación espesa,  especialmente  en  la  parte  deno- 
minada los  Hondones,  que  no  es  otra  cosa  que 
una  angostura  limitada  por  dos  enormes  mo- 
gotes, elevados  en  la  parte  septentrional  de  la 
sierra.  La  de  Casas  del  Norte  se  levanta  casi 
perpendicularmente  unos  1.000  pies  y  es  inac- 
cesible, casi  en  su  totalidad,  pues  solamente 
se  puede  subir  por  la  parte  del  S.  E.  y  eso  con 
grandes  dificultades.  Toda  esta  montaña  apa- 
rece circundada  por  altos  paredones,  entre  los 
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que  se  elevan  algunos  picos  de  poca  impor- 
tancia. 

De  las  otras  prominencias  que  existen  en  la 
isla  de  Pinos,  sólo  son  dignas  de  mención  la 
Sierra  Pequeña,  al  Sur  de  la  de  Caballos;  la 
de  Columpo,  con  picos  elevados  y  la  de  Bibi- 
jagua. 

RÍOS. — La  parte  septentrional  de  la  Isla,  es" 
la  que  abunda  más  en  ríos,  siendo  en  su  mayor 
parte  navegables  para  embarcaciones  de  pe- 
queño calado.  Entre  ellos,  ninguno  merece  es- 
pecial mención,  mas  no  obstante,  citaremos  el 
Siguanea,  el  de  los  Indios  y  el  de  la  Cisterna, 
que  naciendo  todos  en  la  sierra  de  la  Cañada, 
corren  entre  sus  escabrosidades  y  van  á  parar 
al  mar  y  los  de  Santa  Fe,  Sierra  de  Casas  y  de 
las  Nuevas. 

Condiciones  climatológicaa  y  producciones. 
— El  clima  de  la  isla  de  Pinos  es  saludable, 
por  lo  que  hace  que  se  la  considere  como  un 
excelente  punto  de  aclimatación  y  se  viene  ob- 
servando que  las  enfermedades  endémicas  de 
la  isla  de  Cuba  no  se  desarrollan  en  la  de  Pi- 
nos; que  aunque  más  meridional  que  aquella, 
goza  de  una  temperatura  mucho  más  fresca  á 
causa  de  los  vientos  alisios  que  soplan  cons- 
tantemente. 

Sus  producciones  son  las  mismas  que  en 
Cuba  y  especialmente  sus  maderas  son  riquísi- 
mas, abundando  mucho  el  pino,  la  daguilla  y 
la  palma;  el  terreno  es  generalmente  arenoso, 
si  bien  por  la  parte  alta  es  calizo,  siendo  muy 
fecundo  en  carbonato  de  cal  suelto  y  en  masa. 
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II 

El  litoral. — Desde  la  desembocadura  del  río 
Sierra  de  Casas  hasta  el  pie  de  la  sierra  del 
Columpo,  el  terreno  es  muy  bajo,  encontrán- 
dose en  todas  partes  al  nivel  del  mar  y  en  mu- 
chas de  ellas  anegado  hasta  500  metros  al  in- 
terior y  cubiertos  de  extensos  manglares.  Des- 
de el  Columpo  hasta  la  punta  de  Piedra  cons- 
tituyen la  costa,  playas  de  arena  blanca  y  finí- 
sima y  el  terreno  continúa  siendo  bajo,  hasta 
la  desembocadura  del  arroyo  Simón,  donde 
ya  comienza  á  elevarse,  siendo  exabrupta  en 
ocasiones  y  encerrando  las  playas  de  los  fla- 
mencos. 

Desde  las  puntas  de  Salinas,  el  terreno  des- 
ciende otra  vez  hasta  el  nivel  del  mar  y  desde 
estas  localidades  hasta  el  estero  Grande,  toda 
la  costa  está  constituida  por  una  ciénaga  casi 
continua  é  impenetrable.  Hasta  la  punta  del 
Este,  sólo  puede  efectuarse  el  desembarco  en 
el  embarcadero  de  Caudal  y  en  las  puntas  de 
Rancho  Viejo  y  de  Piedras.  Hasta  el  punto  en 
que  comienza  la  costa  Sur,  los  manglares  se  su- 
ceden casi  sin  interrupción,  para  venir  á  pa- 
rar en  una  ensenada,  que  tiene  enfrente  un 
banco  de  arena  de  corta  extensión  y  que  está 
limitado  por  los  acantilados  de  Soborneo  Alto 
y  punta  Brava. 

Alternativamente,  playas  y  ciénagas  consti- 
tuj7en  el  litoral  hasta  la  punta  de  Curazao,  en 
donde  comienza~á  elevarse  algo,  hasta  la  pun- 
ta de  Canoa,  en  que  alcanzauna  altura  de  ocho 
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metros,  para  descender  nuevamente  hasta  su- 
mergirse en  el  mar.  Dos  esteros  cortan  la  cos- 
ta por  esta  parte,  el  mayor  denominado  Sigua- 
neita,que  recoge  las  aguas  de  la  ciénaga,  y  corre 
por  las  proximidades  de  la  punta  del  Guanal. 
En  Punta  Brava  comienzan  los  arrecifes  que 
corren  en  dirección  S.  E.,  hasta  el  quebrado  de 
Barlovento. 

Desde  la  boca  del  rio  de  Sierra  de  Casas, 
hasta  la  punta  de  los  Barcos,  el  terreno  es  muy 
bajo  y  pantanoso,  casi  está  al  nivel  del  mar  y 
aparece  cubierto,  todo  él,  de  mangles,,  yemas  y 
patabanes,  que  se  extienden  hasta  los  bordes 
mismos  de  la  costa.  Los  terrenos  cenagosos 
continúan  hasta  el  estero  del  Capitán,  donde 
empieza  una  playa  de  arena  que  sigue  hasta  el 
estero  del  Pino,  á  cuyos  lados  hay  ciénagas  y 
lagunas- de  agua  salada,  que  siguen  por  la  ori- 
lla del  mar  hasta  la  punta  de  Buenavista  y  de 
allí  por  toda  la  orilla  de  la  ensenada  de  la  Si- 
guanea. 

Viene  luego  el  pequeño  estero  del  Soldado  y 
después  la  desembocadura  del  río  de  los  Indios: 
se  eleva  el  cabo  Francé  y  aparece  el  puerto  de 
este  nombre,  constituido  por  una  ensenada  li- 
mitada por  la  punta  de  Pedernales  y  la  peque- 
ña lengua  de  la  Ranchería;  siendo  capaz  por  su 
extensión  y  profundidad  para  recibir  buques 
mercantes  de  algún  porte.  Hasta  la  punta  de 
Lugo,  la  costa  está  interrumpida  porpequeñas 
calas  y  desde  aquella  punta  hasta  la  Cabeza 
del  Guanal,  también  existen  varias  caletas  sin 
importancia. 
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III 

Poblaciones.— Nueva  Gerona,  puede  repu- 
tarse de  población  única  en  la  Isla,  es  un  bo- 
nito pueblo  situado  en  la  ribera  occidental  del 
rio  de  Sierra  de  Casas,  á  tres  cuartos  de  legua 
de  su  desembocadura  y  entre  las  dos  montañas 
de  Caballos  y  de  Casas.  Entre  los  mejores  edi- 
ficios de  este  poblado  están:  una  hermosa  igle- 
sia, la  casa  de  gobierno,  el  cuartel,  el  hospital 
y  la  aduana.  Nueva  Gerona  es  residencia  de 
las  autoridadesy  de  la  brigada  disciplinaria  del 
ejército  de  Cuba. 

Santa  Fe,  es  un  grupo  de  casas  bastante  cre- 
cido y  situado  á  orillas  del  río  del  mismo  nom- 
bre, que  lo  atraviesa.  En  las  cercanías  del  po- 
blado existen  unos  manantiales  de  aguas  ter- 
males que  se  ven  muy  concurridos. 

Algunos  pequeños  caseríos  y  rancherías  se 
cuentan  en  la  Isla,  pero  carecen  de  importan- 
cia; pues  sólo  responden  á  necesidades  relacio- 
nadas con  la  pesca  ó  el  pastoreo,  que  es  la 
ocupación  favorita  de  sus  moradores. 
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Capítulo  noveno 


SITUACION  ECONÓMICA  ACTUAL 


'I 

Las  circunstancias  excepcionales  por  que 
atraviesa  la  Isla  de  Cuba,  hacen  que  juzgue- 
mos oportuno  completar  las  ideas  expuestas 
con  algunas  consideraciones  que  no  caben  en 
un  trabajo  elemental,  pero  que  son  necesarias 
para  formar  juicio  exacto  sobre  lo  que  actual- 
mente es  aquella  hermosa  provincia  española. 

Fáciles  son  de  comprender  las  dificultades 
económicas  que  ha  originado  la  guerra.  Si  un 
trastorno  pasajero  deja  sentir  su  influencia 
aún  en  los  países  de  más  recursos,  calcúlese 
cuál  será  la  situación  creada  en  Cuba  por  una 
lucha  larga,  cuya  característica  es  precisa- 
mente la  destrucción  de  la  riqueza;  provocan- 
do de  este  modo-  la  insuficiencia  primero  y  el 
aniquilamiento  después,  aunque  se  pongan  á 
contribución  los  mejores  deseos  y  las  previsio- 
nes más  prudentes  y  calculadas.  (1) 

Un  crédito  extraordinario  ilimitado  y  per- 
manente, acordaron  las  Cortes  en  los  comien- 


(1)  Ley  de  29  de  Marzo  de  1895  y  declarado  subsistente,  por  la 
de  14  de  Junio  del  mismo  año. 


zos  de  la  campaña  y  debemos  ser  justos,  con- 
signando, que  hasta  el  presente,  ha  provisto  y 
proveerá  sin  duda  alguna,  las  múltiples  aten- 
ciones que  el  estado  actual  reclama. 

En  el  presupuesto  ordinario  del  año  actual 
presentado  con  fecha  30  de  Junio  del  corriente 
año,  y  que  reproducimos  á  continuación,  sólo 
difiere  del  anterior  en  una  pequeña  baja  pro- 
ducida por  la  reorganización  de  los  servicios 
de  hacienda  y  una  elevación  en  las  obligacio- 
nes generales.  (1). 


II 

Presupuesto  k  gastos  de  la  Isla  Je  Cuba 

PAEA  EL  EJERCICIO  DE  1896-97 


SECCION  1.a  — Obligaciones  generales 


Ministerio  de  Ultramar 
Personal    .    .    .    ,  . 
Material    .    .    .   ,  . 
Examen  y  fallo  de  cuentas 

Personal  

Material  


85.950,00  pesos. 
41.805,00  „ 

49.100,00  „ 
3.525,00  „ 


(l)  Trátase  de  modificar  el  arancel  antillano  haciendo  com- 
patibles la  protección  al  consumo  y  á  la  producción  insulares  y 
los  apremios  de  un  presupuesto  de  ingresos,  cuya  parte  más  con- 
siderable la  constituye  la  renta  de  aduanas. 
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Gastos  eventuales  .    .    .  11.500,00  pesos. 

Pensiones   580.426,05  „ 

Retirados  de  Guerra  y  Ma- 
rina  .    .  1.308.173.73  „ 

Jubilados   90.960,17  „ 


n 


Bonificaciones  á  clases  pa- 
sivas .    .   152.508.28 

Cesantías   48.783,82 

Deuda  pública  (1)   .    .    .  11.744.860,00  „ 

Hospital  civil  de  Santiago 

de  Cuba  .......  12.000,00  „ 

Ejercicios  cerrados .    .    .  13.862.18  „ 

Total  de  la  Sección  1*  14.142.954,23  pesos. 

SECCIÓN  2.a-Gracia  y  Justicia 

Tribunales 

Personal    ......  286.995,00  „ 

Material   30.600,00  „ 

Juzgados  de  1.a  instancia  y  ecle-  i 
siásticos 

Personal  133.035,00  „ 

Material    ......  9.506,00  „ 

Culto  y  clero 

Personal   251.914,03  „ 

Material   77.700,00  „ 

Alquiler  de  edificios    .    .  14.561,00  „ 

Gastos  eventuales  i    .    .  5.000,00  „ 

Seminarios   9.400,00  „ 


(I)  Llegará  á  importar  esta  atención  hasta  17  millones  si  se 
ponen  en  circulación  todos  los  billetes  de  1890  que  en  la  actuali- 
dad están  en  la  cartera  del  ministro  ó  pignorados  en  los  esta- 
blecimientos de  crédito. 


Gastos  afectos  á  bienes  de  re- 
gulares 

Personal    .    .    .    ...  59.202,00  pesos, 

Material   35.372,00  „ 

Conservación    y  repara- 
ción de  templos  y  casas 

rectorales   12.000,00  „ 

Presidios 

Personal   124  270  31  „ 

Material    ......  30.841,30  „ 

Ejercicios  cerrados  ...  3  900,33  „ 

Total  de  la  Sección  2.a  1.084  296,97  pesos. 
SECCIÓN  3.a-Guerra 

Administración  superior 

Personal   598  112,25  „ 

Material   32,084,00  „ 

Generales   de   cuartel  y 

reserva   6.250'00  „ 

Cuerpos  permanentes  del  ejército 

Infantería   2  474.913,88  „ 

Caballería   490.899,14  „ 

Artillería   200.171,67  „ 

Ingenieros.     .....  123.074,36  .  „ 

Brigada  Sanitaria.  .    .    .  22  412,12  „ 

Cuerpo  de  Inválidos    .    .  19.386,00  „ 
Inspección  de  la  Caja  y 
recluta  para  los  distri- 
tos de  Ultramar.  ...  32.390,19  „ 

Aumentos  por  varios  con- 
ceptos   ......  128.922,40  „ 

Cuerpos   de  voluntarios.  200.060,00  „ 
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Comisiones  activas  y  reemplazos 

Personal    ......  419.136,67  pesos. 

Aumentos  por  varios  con- 
ceptos.  ......  5.787,00  „ 

Personal  de  hospitales  mi- 
litares   ......  17.788,00  ¿ 

Materiales  diversos.    .    .1  296.537,05  „ 

Gastos  diversos  á  impre- 
vistos  53.000,00  „ 

Cruces  pensionadas.    .    .  16.500,00  „ 

Caja  de  inútiles  y  huér- 
fanos..  12.000,00  „ 

Suministros  y  trasportes 

en  la  Península.  .    .    .  18.900,00  „ 


Total  de  la  sección  5.a  6.108.324.73  pesos. 

SECCIÓN  4  » -Hacienda 

Sección  central  de  Hacienda 


Personal.  ......  211.175,00 

Material   8.200,00 

Atenciones  generales. .    .  33.500,00 

Gastos  de  contribuciones 

é  impuestos.    .    .    .    .  483.550,00 

Gastos  de  administración 

provincial.  .....  8.250,00 

Efectos  timbrados  y  gas- 
tos de  administración.  13.500,00 

Ejercicios  cerrados..    .    .  15.568,81 


Total  de  la  sección  4*     773.743,81  pesos. 


—  2Ó9  — 
SECCIÓN  5 .^-Marina 

Apostadero  y  buques 

Personal.   ......  896.762,13  pesos. 

Material.    ......  203.537,00  „ 

Ejercicios  cerrados..    .    .  60.805,39  „ 

Total  de  la  sección  5.a  1.161.104,52  pesos. 
SECCIÓN  6  a-6obernac¡ón 

Gobierno  general 

Personal    .    .    .    .    .    .  92.500,00  „ 

Material    ......  5.000,00  „ 

Gobiernos  regionales  y  de  pro- 
vincias 

Personal   86.750,00  „ 

Material   3.300,00  „ 

Guardia  civil  .....  2.369.796,39  „ 

Orden  Público 

Personal    .  '  .    .    .    .    .  565.419,42  „ 

Material   4.282,40  „ 

Servicio  de  Sanidad 

Personal   23.140,00  „ 

Material        .    .    .    .    .  15.600,00  „ 
Consejo  de  Administración 

Personal   7.150,00  „ 

Material   4.800,00  „ 

Comunicaciones 

Personal    ......  418.640,00  „ 

Material    ...    .    .    .  649.461,28  „ 

Atenciones  generales  .    .  41.030,00  „ 
Gastos  eventuales  é  im- 
previstos   .  ..    .    .    .  3.500,00     „  ; 
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Gastos  extraordinarios 

Gastos  reservados  de  vi-  « 

gilancia   26.000,00  pesos. 

Cablegramas   15.000,00  „ 

Gastos  secretos  de  la  Le- 
gación de  Washington 
y  consulados  de  los  Es- 
tados Unidos  ....  26.000,00  „ 

Beneficencia   67.244,00  „ 

Ejercicios  cerrados  .    .    .  92.874,74  „ 

Total  de  la  sección  6.&  4.517.488,23  pesos. 
SECCIÓN  7.a-Fomento 

Instrucción  pública 

Personal   173.016,38  „ 

Material    ......  40.416,50  r 

Inspección  de  montes. .    .  19.550,00  „ 
Montes  y  agricultura,  ma- 
terial..   2.960,00  „ 

Minas 

Personal   11.425,00  „ 

Material   2.050,00  a 

Obras  públicas 

Personal.   58.300,00^  „ 

Material   4.000,00  „ 

Carreteras,  material.  .    .  195.000,00  „ 

Navegación  marítima 

Personal   45.180,00  „ 

Material.  ^   140.462,00  „ 

Reparación   y  conserva- 


ción  de  edificios.  .    .    .  14.000,00  pesos, 
Colonización  ó  inmigra- 
ción. .......  110.000,00  „ 

Comisión  permanente  de  pesas 
y  medidas 

Personal.   ......  600,00  „ 

Material   240,00  „ 

Ejercicios  cerrados.    .    .  2.146,93  „ 


Total  de  la  Sección  7.a     859.346,81  pesos. 


EESUMEN  GENEEAL 


Secciónl.a  Obligaciones 

generales  .    .  14.142.954  23 

—  2.a  G.a  y  Justicia.   1.084  296¡97 

—  3.a  Guerra  .    .    .  6.108.324,73 


n 

43,81  l 


5.  a  Marina  .    .    .  1.161.104,52 

6.  a  Gobernación  .  4.517.488,23 

7.  a  Fomento    .    .  859.346,81 


(1)  Total  general.    .38.647.259,30  pesos. 


(1)  Figuran  en  el  presupuesto  algunos  servicios  que  en  su  ca- 
so y  en  debida  forma  podrán  ser  susceptibles  de  ampliación  du- 
rante el  ejercicio  de  1896-97. 
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Presupuesto  de  ingresos  de  la  Isla  de  Cuba 


PAHA  EL  EJERCICIO  DE  1896-97 


SECCION  1.a— Contribuciones  ¿Impuestos 


Impuesto  de  derechos 
reales.    .    .s  .    .    .  . 

Idem  sobre  pertenencias 
mineras  

Contribución  sobre  fincas 
urbanas  ai  18  por  10Ó. 

Idem  sobre  id.  rústicas, 
sin  distinción  de  culti- 
vo, al  2  por  100.  .    .  . 

Idem  sobre  la  industria, 
comercio,  artes  y  profe- 
siones, incluso  el  1{2  por 
100  de  contratista    .  . 

Impuesto  sobre  cédulas 
personales  

Idem  id.  bebidas. 

Patentes  de  expendición 
de  licores  

Anualidades  eclesiásticas 

.Recargo  del  10  por  100 
sobre  tarifas  de  viajeros 

Impuesto  sobre  el  trabajo 

Id.  sobre  el  consumo  del 
petróleo..    .    .    .    .  . 


850.000,00  pesos. 
15.000,00  • 
2.2 10.000,00  „ 


316.000,00  „ 


1930.000,00 


400.000,00 
1.500.000,00 

120.000,00 
8.500,00 


250.000,00 
280.000,00 

250.000.00 
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Id.  del  1  por  100  sobre  to- 
dos los  pagos  compren- 
didos en  el  artículo  3.° 
de  la  ley  de  20  de  Fe- 
brero de  1895.    .    .    .     180.000,00  pesos. 

Id.  del  2  por  100  sobre  el 
valor  del  tabaco  elabo- 
rado para  consumo  de 
la  isla.   325.000,00  „ 

Id.  de  consumo  de  gana- 
dos  1,100.000,00  „ 

Descuento  gradual  sobre 

sueldos  y  asignaciones..   1.500.000,00  „ 
Baja 

Del  5  por  100  por  premio 

de  cédulas   20.000,00  „ 


Total  de  la  Sección  i.a.    .  11.214.500,00  pesos. 
SECCIÓN  2.a-Aduanas 

Derechos  de  importación 

é  impuesto  transitorio 

de  15  por  100  en  virtud 

de  lo  dispuesto  en  el  ar-. 

tículo  5.°  de  la  ley  de  20 

de  Febrero  de  1895.  .  9.600.000,00  „ 
Idem  transitorio  de  10  por 

100  sobre  artículos  de 

comer,  beber  y  arder, 

según  lo  dispuesto  en  el 

artículo  4.°  de  la  cita- 
da ley.    .    .    .    ...    .     590  000,00  „ 

Idem  de  exportación.  .    .     800.000,00  „ 
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Idem  de  carga  y  descarga 

de  mercancías.    .    .    .  880.000,00  pesos. 

Idem  sobre  embarco  y  des- 
embarco de  pasajeros.  30.000,00  „ 

Depósito  mercantil,  inte- 
reses  de  pagarés  y 

multas..   80.000,00  „ 

Impuesto  especial  sobre 

fósforos   20.000,00  „ 

Total  de  la  sección  2.a  12.000.000,00  pesos. 

SECCIÓN  3.a— Rentas  estancadas 

Efectos  timbrados.  ...  2.276.800.00  „ 

Correos..    ......  1.000,00  „ 

Baja 

Por  premio  de  expen- 

dición.   103.290,00  „ 


Total  de  la  sección  3.a  3.674.510,00  pesos. 
SECCIÓN  4  a-Loterj'as 

Producto  líquido  de  esta 

renta   1.889.600,00  „ 

Derechos  del  10  por  100 

sobre  rifas   1.000,00  „ 


Total  de  la  sección  4.a-  1.890.600,00  pesos, 
SECCIÓN  5.a-Bienes  del  Estado 

Productos  en  renta 
Alquileres  de  fincas.    .    .       10.000,00  „ 
Bienes  vacantes".    ..." .    .         2.000,00  „ 
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Eéditos  de  censos  corrien- 
tes  14.000,00  pesos. 

Varadero  del  arsenal  .    .  14.000,00  „ 

Productos  en  venta 

Venta  de  terrenos  .    .    .  8.000,00  „ 

Id.  de  efectos  inútiles  pa- 
ra el  servicio  ....  1.000,00  „ 

Id.  de  bienes  vacantes.    .  1.000,00  „ 

Id.  de  productos  fores- 
tales   1.000,00  „ 

Id.  de  censos   14.000,00  „ 

Bienes  de  regulares.    .    .  15.000,00  „ 


Total  de  la  Sección  o.a  80.000,00  pesos. 

SECCIÓN  6.a— Ingresos  eventuales. 

Alcances  de  cuentas  hasta 

30  de  Junio  de  1892.    .  37.000,00  „ 

Id.  id.  desde  1.°  de  Julio 

de  1892    5.000,00  „ 

Utilidades  de  giro  .    .    .  12.000,00  „ 

Reintegros  de  ejercicios 

cerrados.   67.250,00  „ 

Producto  de  redes  telefó- 
nicas   20.000,00  „ 

Ingresos  eventuales.    .    .  7.000,00  „ 

Producto  del  ramo  de  pre- 
sidios.  10,000,00  „ 

Baja 

Por  reintegro  de  ejerci- 
cios cerrados  anteriores 
al  presupuesto  de  1892 
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á  1893  por  formar  parte 
de  fondo  especial  desti- 
nado al  pago  de  obliga- 
ciones atrasadas  .    .    .       67.750,00  pesos. 

Total  de  la  Sección  £.a       91.600,00  pesos 


RESUMEN 

Sección  1.a  Con  tribu  ció  - 
nes  é  impues- 
tos .  .11.244.500,00 

—  2>  Aduanas    .    .  12.000.000,00 

—  3.a  Eentas  es t  an- 

eadas .    .    .  2.674.000,00 

—  4.a  Loterías.    .    .  1.890.000,00 

—  5.a  Bienes  del  Es- 

tado   ,    .    .  80.000,00 

—  6.a  Ingresos  even- 


tuales .    .    .  91.600,00 


Total  general.    .  27.980.610,00  pesos. 
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Secciones. 
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En  nada  se  ha  recargado  la  contribución  te- 
rritorial agrícola  ni  tampoco  el  impuesto  de 
derechos  reales,  sin  duda,  porque  la  parte  más 
castigada  de  la  riqueza  ha  sido  y  lo  es  aún  la 
propiedad  territorial;  la  contribución  sobre 
fincas  urbanas  ha  aumentado  á  18  por  100  y 
este  aumento,  encuéntrase  justificado  en  nues- 
tro concepto,  pues  aquella  clase  de  propiedad 
sobre  ser  más  fecunda  en  recursos,  ha  experi- 
mentado menos  quebranto  en  la  actual  insu- 
rrección. Como  el  impuesto  del  timbre  es  el 
que  consiente  mayores  recargos  en  momentos 
apremiantes,  como  son  los  actuales,  se  ha  crei- 
do  oportuno  aumentarlo  y  de  igual  manera  se 
establece  el  recargo  del  10  por  100  en  los  suel- 
dos de  los  empleados  del  Estado,  provinciales 
ó  municipales,  de  las  Juntas  de  puertos  y  so- 
bre los  honorarios  de  registradores  de  la  pro- 
piedad y  notarios.  Se  ha  establecido  también 
el  impuesto  de  consumos  de  ganados,  como 
igualmente  un  recargo  del  15  por  100  sobre  la 
contribución  industrial  y  un  nuevo  impuesto 
sobre  el  consumo  interior  del  tabaco  elabo- 
rado. 

Es  imposible  desconocer  que  una  vez  resta- 
blecida la  paz,  se  tendrá  que  dotar  convenien- 
temente los  ramos  de  Guerra  y  Marina,  ele- 
vando las  cifras  del  presupuesto,  pues  no  es 
posible  precisar  por  ahora  la  cuantía  de  estos 
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servicios  que  las  circunstancias  aconsejarán  en 
su  caso. 

Hasta  el  presente  y  á  pesar  délos  sacrificios 
inmensos  que  representa  el  sostenimiento  de 
una  lucha  de  año  y  medio,  que  nos  ha  obliga- 
do á  movilizar  un  poderoso  ejército,  todos  los 
servicios  han  resultado  atendidos  en  la  medida 
que  reclamaban;  pudiend o  asegurar  que  la  ri- 
queza de  la  nación  no  se  ha  resentido  ni  el  Go- 
bierno ha  tenido  que  apelar  á  tributaciones 
extraordinarias.  Los  recursos  se  han  allegado 
sin  tener  que  vencer  grandes  dificultades,  da- 
to importantísimo,  síntoma  muy  favorable  pa- 
ra nuestra  causa  y  para  nuestro  crédito  que 
felizmente  sienten  la  influencia  de  simpatías 
que  en  el  mundo  entero  ha  despertado  la  acti- 
tud de  esta  noble  España. 

Difícil  nos  sería  consignar  con  cifras^  exac- 
tas las  cantidades  invertidas  en  las  necesida- 
des de  la  campaña,  pero  teniendo  en  cuenta  el 
carácter  de  ésta  y  Jo  abrumador/ie  las  atencio- 
nes qne  ha}T  que  llenar,  tendremos  todos  el  co- 
nocimiento de  que  alcanzarán  una  cifra  muy 
alta  y  abrigamos  asimismo  la  creencia  de  que 
alcanzará  á  cifras  mayores.  Mas  á  pesar  de 
la  bárbara  destrucción  de  la  propiedad  de- 
cretada por  los  insurrectos,  de  la  pérdida  casi 
total  de  la  zafra,  del  trastorno  consiguiente  de 
las  operaciones  mercantiles  y  de  la  crisis  labo- 
riosa por  que  atraviesan  todas  las  fuentes  de  ri- 
queza del  país  cubano,  todavía  tiene  la  nación 
grandes  alientos  .y  cuenta  con  recursos  y  me- 
dios de  acción  que  han  permanecido  y  perma- 


necen  aun  intactos,  consoladora  circunstancia 
que  nos  hace  esperar  con  ánimo  reposado  el 
desenlace  del  tremendo  drama  que  se  desarro- 
lla allende  los  mares. 


Capítulo  décimo 


SITUACIÓN   MILITAR  ACTUAL 


I 

Hace  diez  y  ocho  meses  que  el  funesto  grito 
de  insurrección  fué  lanzado  en  las  vecindades 
de  Baire  y  todavía  la  guerra  devasta  los  férti- 
les campos  de  la  preciada  Antilla.  Durante  ese 
tiempo,  España  ha  hecho  y  viene  haciendo  sin 
interrupción,  sacrificios  costosísimos,  á  fin  de 
procurar  la  paz  anhelada  y  consolidarla  des- 
pués, mediante  concesiones  votadas  ya  por  las 
Cortes  del  reino  y  que  aconsejaron,  sin  duda, 
las  evoluciones  del  derecho  político, 

No  necesitamos  llevar  al  ánimo  de  quien  le- 
yere lo  que  representa  á  la  patria  el  envío  á 
Cuba  de  130.000  soldados,  pues  aparte  del  sen- 
timiento nacional  tan  gallardamente  expresa- 
do, las  dificultades  que  se  han  vencido  han  de- 
bido ser  muy  grandes. 

No  existe  ejemplo  en  la  Historia  que  ponga 
tan  manifiesto  el  espíritu  de  un  gran  pueblo, 
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como  éste  que  está  dando  España  y  que  tan 
alto  coloca  el  concepto  de  su  poderío  y  de  su 
honor.  Sucesivas  expediciones  han  acumulado 
en  Cuba  un  ejército  poderoso,  que  viene  dando 
testimonio  inequívoco  de  sus  brillantes  virtu* 
des  militares,  ni  la  más  leve  falta  ha  nublado 
la  brillante  aureola  de  su  disciplina,  ni  el  más 
pequeño  revés  ha  logrado  marchitar  los  laure- 
les conquistados  por  su  valor  legendario. 

Asombro  causan  en  el  ánimo  esos  combates 
desiguales  en  que  la  pericia  de  nuestras  co- 
lumnas triunfa  siempre  de  la  abrumadora  su- 
perioridad del  enemigo  y  asombro  también 
produce  el  aliento  indomable  de  ese  ejército 
diezmado  por  la  fiebre  y  las  fatigas  de  una 
campaña  traidora. 

Pero  ni  la  índole  de  este  trabajo  lo  consien- 
te, nilas  condiciones  desu  autor  podrían,  en  otro 
caso,  consignar  las  glorias  que  en  Cuba  con- 
quistan nuestros  hermanos;  el  fin  que  perse- 
guimos se  limita  á  presentar  algunos  datos, 
que  permitan  juzgar  nuestro  estado  militar  y 
deducir  por  él  los  recursos  poderosos  con  que 
cuenta  la  madre  patria  para  acabar  con  esa 
guerra  sangrienta  y  desnaturalizada. 

II 

Ejército. — Hermoso  espectáculo  ha  ofrecido 
la  España  de  estos  tiempos,  cuando  sin  inte- 
rrupción ha  enviado  á  Cuba  expediciones  im- 
portantísimas en  hombres  y  material,  verda- 
deros ejércitos  dotados  de  todos  los  recursos 
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de  la  guerra  moderna,  compatibles  con  aquella 
especialísima  campaña:  y  para  que  el  cuadro 
resultara  más  completo  y  la  obra  más  acabada, 
el  trasporte  de  las  expediciones  se  ha  verificado 
en  barcos  españoles,  que  han  desempeñado 
aquel  servicio  de  una  macera  brillante. 

Desde  que  ha  empezado  la  insurrección  han- 
se  mandado  á  Cuba  las  fuerzas  siguientes: 

1.  a  expedición  (1)  (R.  O.  de  1.°  de  Marzo  de 
1895). — 7  batallones  de  infantería  (uno  por  re- 
gión) de  seis  compañías  (excepto  el  5.°  que  se 
organizó  con  4). — Total,  6.412  hombres. 

2.  a  expedición  (R.  O.  de  13  de  Marzo  de 
1895).— 1.a  región,  1.680;  2.a,  1  200;  3.a,  960; 
4.a,  1.200;  5.a,  480;  6  a,  1.440  y  7.a,  960.— Total, 
7.920  hombres. 

5.a  expedición  (R.  O.  de  4  de  Abril  de  1895). 
— 4  batallones  de  infantería  procedentes  del 
distrito  de  Puerto-Rico. — Total,  -J.000  hom- 
bres. (2)  , 

4  a  expedición  (R.  O.  de  18  de  Mayo  de  1895). 
— 10  escuadrones  de  caballería  de  cada  uno  de 
los  regimientos  de  Lusitania,  Villarrobledo, 
Tetuánv  Pavía,  Príncipe,  Villaviciosa,  Alfon- 
so XII,  Talavera,  Numancia  y  España.  Cada 
escuadrón,  170  plazas. — Total,  1.700  hombres. 

o.a  expedición  (R.  O.  de  8  de  Julio  de  1895). 


(1)  El  Estado  ha  pagado  160  pesetas  por  individuo  de  tropa, 
según  el  contrato  establecido  con  la  compañía  Trasatlántica 
en  1886. 

(2)  Para  compensar  la  salida  de  fuerzas  de  Puerto-Rico,  se 
organizaron  en  la  Península  2  batallones,  compuestos  cada  uno 
de  960  hombres,  los  cuales  batallones  embarcaron  enseguida  con 
destino  á  la  pequeña  Antilla. 
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— 10  batallones  de  infantería  de  cada  uno  de 
los  regimientos  de  Baleares,  San  Fernando,  Ex- 
tremadura, Borbón,  Guadalajara,  Aragón,  Ge- 
rona, América,  Andalucía  y  Zamora.  Cada  bata- 
llón, 1.000  hombres.— Total,  10.000  hombres. 

Tropas  organizadas  en  Cuba  (1). — Infante- 
ría, 2  000  hombres;  caballería,  1.200  hombres. 

6\a  expedición.  —  Infantería:  20  batallones 
de  cada  uno  de  los  regimientos  del  Rejr,  Cana- 
rias, León,  Asturias,  Granada,  Alava,  Soria, 
Tetuán,  Vizcaya,  Mallorca,  Asia,  Luchana, 
Galicia,  San  Marcial,  la  Constitución,  Burgos, 
Isabel  II  y  batallones  de  cazadores,  Barcelona, 
Las  Navas  y  Eeus,  cada  batallón  de  1.000 
plazas,  total,  20.000  hombres.  Caballería'.  8  es- 
cuadrones de  cada  uno  de  los  regimientos  de 
Arlabán,  Sagunto,  Rey,  Santiago,  Treviño, 
María  Cristina,  Montesa  y  Princesa.  Cada  es- 
cuadrón 170  plazas,  total,  1.360  hombres.  Ar- 
tillería: Un  batallón  de  900  plazas  y  dos  bate- 
rías de  á  6  piezas  y  200  hombres,  total,  12  pie- 
zas y  400  plazas,  total,  vl. 200  hombres  y  12 
piezas.  (2)  Ingenieros:  Un  batallón  de  1.000 
plazas,  total  1.000  hombres.  Total  general. — 
23.480  hombres,  12  piezas  de  montaña,  que  con 
420  hombres  de  Baleares  y  Canarias  destina- 
dos á  cubrir  bajas  suman  un  total  de  23.900 
hombres  y  12  cañones. 


(1)  Por  B.  O.  de  20  de  Junio  de  1895,  se  expresaba  la  organi- 
zación de  los  batallones  8  y  9  peninsular,  compuesto  cada  uno 
de  1.000  plazas. 

PorR.  O.  de  igual  fecha,  se  organizan  también  seis  guerrillas 
montadas  de  á  200  plazas. 
(2)   Piezas  sistema  Krupp. 


7.  a  expedición  (R.  O.  de  18  de  Julio  de  1895). 
Infantería:  21  batallones  de  cada  uno  de  los 
regimientos  de  Castilla,  Cuenca,  Saboya,  Za- 
ragoza, Pavía,  Córdoba,  España,  Sevilla,  San 
Quintín,  Navarra,  Sicilia,  Cantabria,  Bailen, 
Valencia,  Príncipe,  Toledo  y  cazadores  de 
Puerto  Rico  y  Barbastro.  Cada  batallón,  1.000 
plazas. — Total,  21.000  hombres. 

8.  a  expedición  (R.  O.  de  6  de  Noviembre  de 
1885). —  1  compañía  de  ingenieros  (telegra- 
fía óptica)  de  150  plazas. — Total,  150  hombres. 

P.a  expedición  (R.  O.  de  12  de  Diciembre  de 
1895). —  3  baterías  de  artillería  de  montaña  á 
200  hombres  y  5  piezas. — Total,  600  hombres 
y  18  piezas. 

10.  a  expedición  (R.  O.  de  30  de  Diciembre 
de  1895). — 8.000  hombres  de  infantería  desti- 
nados á  cubrir  bajas. — Total,  8.000.  (1) 

11.  a  expedición  (R.  O.  de  11  de  Enero  de 
1896.)  Una  compañía  de  Ingenieros  (telegrafía 
óptica)  de  150  plazas,  total,  150  hombres.  Ca- 
ballería: 10  escuadrones,  de  cada  uno  de  los  re- 
gimientos de  la  Reina,  Borbón,  Farnesio,  Al- 
mansa,  Alcántara,  Albuera,  Castillejos,  Sesma, 
Galicia  y  Vitoria.  Cada  escuadrón  170  plaza^s 
total,  1.600  hombres.  Total  general  1.700 
hombres. 

12.  a  expedición.  (R.  O.  de  20  de  Enero  de 
1896.) — Infantería,  16  batallones  de  cada  uno 


(!)  Por  este  tiempo  desembarcaron  en  la  Habana  de  800  a  1.000 
voluntarios  procedentes  de  ía  Kepública  Argentina  y  Méjico,  y 
se  enviaron  600  soldados  de  caballería  destinados  á  cubrir 
bajas. 
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de  los  regimientos  de  Wad-Ras,  Govadonga, 
Reina,  Princesa,  Otumba,  Almansa,  Albuera, 
Guipúzcoa,  Infante,  Lealtad,  Garellano,  Lu- 
zón  y  Murcia  y  cazadores  de  Arapiles  y  Tarifa. 
Cada  batallón  de  1.200  plazas.  Total,  19.200 
hombres. 

13*  expedición.  (R.  O.  9  de  Marzo  de  1896). 
— Ingenieros:  4  compañías  de  zapadores  mina- 
dores, á  170  plazas;  2  de  ferrocarriles,  á  170,  y 
2  de  telégrafos  á  150;  total,  1.320  hombres. 
Recluta  voluntaria. — 12.000  hombres. 
Batallón  de  voluntarios  del  Principado  de 
Asturias. — 1.000  plazas.  (En  organización). 

Batallón  de  voluntarios  de  Madrid. — 1.000 
plazas.  (En  organización). 

Total  de  las  fuerzas  del  ejército  enviadas  á 
Cuba  desde  Marzo  de  1895,  hasta  Julio  de 


1896.  (1) 

ARMAS  HOMBRES 


Infantería   110.000 

Caballería.   6.000 

Artillería   2.000 

Ingenieros   3.000 

Admón.  y  Sanidad. .  1.000 


122.000 


(1)  Por  R.  0.  de  24  de  Julio  del  presente  año,  se  ha  dispuesto 
que  embarque  para  Cuba  una  nueva  expedición  más  numerosa 
que  las  anteriores  y  compuesta  de  tropas  de  todas  las  armas,  en 
la  proporción  siguiente: 

Infantería,  134  compañías  con  5  oficiales  y  225  individuos  de 
tropa,  más  unos  1.000  soldados  para  cubrir  bajas.— Total,  35  000 
hombres.  Las  compañías  de  referencia,  irán  á  constituir  las 
séptimas  y  octavas  de  los  batallones  que  están  en  Cuba. 


III 


Marina. — Gran  preocupación  ha  mostrado  y 
muestra  el  Gobierno  por  lo  que  afecta  á  las 
fuerzas  navales,  desde  que  estalló  la  insurrec- 
ción; y  problema  importantísimo  es,  el  garan- 
tizar la  seguridad  en  las  dilatadas  costas  de 
Cuba,  poniéndolas  á  cubierto  de  desembarcos, 
encaminados  á  proporcionar  elementos  de  re- 
sistencia al  enemigo.  (1)  La  configuración  del 
litoral  cubano  hace  dificilísima  su  vigilancia, 
siendo  preciso  un  gran  número  de  barcos  de 
pequeño  calado,  á  fin  de  que  puedan  moverse 
por  los  bajos,  que  tanto  abundan  y  que  tan 


Caballería,  3  jefes,  1  capitán  y  500  soldados,  para  cubrir  bajas. — 
Total,  504  nombres. 

Artillería  de  plaza,  1  batallón  de  4  cosapañias,  800  hombres. 

Artillería  montada,  unos  300  hombres  para  cubrir  bajas. 

Artillería  de  montaña,  260  soldados  destinados  á  cubrir  bajas.  To- 
tal, 1.360  hombres. 

Además  25  jefes  y  oficiales,  aparte  de  los  que  mandan  las  uni- 
dades organizadas. 

Ingenieros,  1  batallón  de  zapadores  minadores  compuesto  de 
4  compañias,  800  hombres;  2  compañias  de  ferrocarriles,  400; 
2  compañias  de  telégrafos,  320.— Total,  1.520  hombres. 

Además  20  entre  jefes  y  oficiales,  aparte  de  los  destinados  en 
las  unidades  organizadas  y  270  soldados. 

Resumen  de  las  fuerzas  que  constituyen  la  expedición:  infan- 
tería, 35.000  hombres;  caballería,  504;  artillería,  1.360;  ingenieros, 
1.800.—  Total,  38.600  hombres. 

(I)  Durante  la  actual  insurrección,  han  desembarcado  en 
Cuba  las  siguientes  expediciones:  1.a  Maceo  y  Crombert  (30 
Marzo  del  95);  2.a  Máximo  Gómez  y  Martí  (11  Abril  95);  3.a  Roloff 
Sánchez  y  José  M.  Rodríguez  (24  Julio  95);  4.a  Francisco  Sánchez 
Echevarría  (10  Agosto  95);  5.a  Carlos  M.  de  Céspedes  (27  Octubre 
95);  6.a  Francisco  Carrillo  y  M.  Aguirre  (15  Noviembre  95); 
7.a  Torres  y  Pujáis  (20  Noviembre  95);  8.a  Enrique  Collazo  (16 
Marzo  96);  9.a  Braulio  Peña  (20  Marzo  96);  10.a  Calixto  García 
(25  Marzo  96);  11.»  Juan  Monzón  (28  Abril  96);  12.a  Juan  Fernán- 
dez Ruiz  (15  Mayo  96.)— Ultimamente  se  han  verificado  algunos 
desembarcos  de  consideración,  entre  ellos  la  expedición  de 
Miró,  que  tomó  tierra  el  21  de  Julio. 
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peligrosa  hacen  la  navegación  de  buques  de 
alto  bordo. 

Por  otra  parte,  la  experiencia  ha  venido  á 
demostrar  suficientemente,  la  necesidad  de  do- 
tar á  nuestras  fuerzas  navales  de  Cuba,  con 
barcos  pequeños,  designarles  una  zona  poco 
extensa  á  fin  de  que  la  vigilancia  pueda  ser 
eficaz.  El  ^jrobierno,  atendiendo  á  aquella  ver- 
sión poderosa,  adquirió  en  Inglaterra  40  lan- 
chas cañoneras,  que  desde  el  mes  de  Noviem- 
bre del  pasado  año,  vienen  prestando  excelen- 
tes servicios,  proporcionando  ventajas  bien 
manifiestas,  no  siendo  la  menos  sensible  de 
ellas  la  gran  economía  que  proporciona  lo  re- 
ducido de  sus  dotaciones  y  la  baratura  de  su 
entretenimiento. 

Las  lanchas  cañoneras  navegan  igualmente 
por  los  ríos  y  esteros,  y  de  este  modo  la  perse- 
cución se  hace  más  activa  y  eficaz;  pues  para 
comprender  el  buen  servicio  que  prestan,  no 
hay  que  tomar  en  consideración  el  número  de 
expediciones  enemigas  desembarcadas,  sino 
deducir  por  él  la  no  interrumpida  s«rie  de 
desembarcos  que  se  hubieran  efectuado  á  no 
representar  nuestras  pequeñas  cañoneras  un 
obstáculo  insuperable.  Además  no  hemos  de 
olvidar  que,  como  aquellos  barcos  se  separan 
muy  poco  de  la  costa,  prestan  buena  ayuda 
á  nuestras  tropas,  realizando  de  acuerdo  con 
ellas,  operaciones  combinadas,  y  siendo  nu- 
merosas ya  las  ocasiones  en  que  han  conquis- 
tado gloriosos  laureles. 

No  han  descuidado,  empero,  los  poderes  pú- 
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blicos  las  atenciones  relacionadas  con  los  bar- 
cos de  gran  calado,  destinados  á  la  vigilancia 
en  alta  mar  y  á  la  persecución  de  las  expedi- 
ciones filibusteras;  aparte  de  los  que  ya  cons- 
tituían la  dotación  ordinaria  en  Cuba,  han  si- 
do varios  los  que  la  han  reforzado,  y  á  fin  de 
pod^r  robustecer  nuestra  acción  naval  donde 
Jas  circunstancias  la  demanden,  se  encuentra 
lista  una  escuadra  formada  de  los  poderosos 
acorazados  Pelayo,  Vizcaya,  Oquendo  y  María 
Teresa  y  el  Destructor,  el  Ariete  y  otros  bu- 
ques de  menor  importancia;  se  ordenó  asimis- 
mo que  los  magníficos  vapores  de  la  compa- 
ñía Trasatlántica,  Alfonso  XIII  y  María  Cris- 
tina, fuesen  armados  en  guerra,  que  se  activa- 
sen los  trabajos  á  fin  de  tener  dispuestos  pron- 
tamente los  acorazados  Carlos  V  y  Cardenal 
Cisneros,  Cataluña  y  lepanto  y  recientemente 
se  han  entablado  negociaciones,  con  la  casa 
Ansaldo  de  Genova  á  fin  de  adquirir  dos  her- 
mosos cruceros  del  tipp  de  nuestro  malogrado 
Reina  Regente,  como  también  se  habla  de  vo- 
tar un  crédito  extraordinario  del  cual  se  inver- 
tirán 50  millones  de  pesetas  para  la  adquisi- 
ción en  Inglaterra  de  acorazados  potentísimos 
y  para  transformar  en  buque  de  combate  mo- 
derno la  gloriosa  fragata  Numancia.  (1) 

En  Cuba  prestan  sus  servicios,  entre  otros, 
los  barcos  siguientes:  cruceros  Alfonso  XII 

(1)  Justo  es  reconocer  y  admirar  el  patriotismo  que  anima  á 
los  españoles  residentes  en  América.  Las  Junt  as  patrióticas  de 
Méjico,  La  Argentina,  Chile  y  otras  repúblicas  americanas  han 
abierto  subscripciones,  á  fin  de  regalar  á  la  madre  patria  varios 
barcos  de  combate  y  constituir  con.  ellos  una  poderosa  escuadra. 


-  230  - 


(3.000  toneladas  y  6  cañones);  Infanta  Isabel 
(1.196  toneladas  y  4  cañones);  Reina  Mercedes 
(2  000  toneladas  y  6  cañones);  Conde  da  Vena- 
dito  (1.200  toneladas  y  4  cañones);  Jorge  Juan 
(1.000  toneladas  y  2  cañones);  Cuba  Española 
(600  toneladas  y  1  cañón);  General  Concha  (800 
toneladas  y  2  cañones);  Magallanes  (800  tone- 
ladas y  2  cañones);  cañoneros  de  segunda  clase 
Contramaestre  (179  toneladas  y  1  cañón);  Indi- 
co (200  toneladas  y  1  cañón);  Descubridor  (100 
toneladas  y  1  cañón),  Telegrama  (100  tonela- 
das y  1  cañón);  cañoneros  torpederos  Nueva 
España  (800  toneladas);  Filipinas  (500  tonela- 
das); Galicia  (600  toneladas);  Vicente  Yáñez 
Pinzón  (400  toneladas);  Alcedo  (300  toneladas); 
transporte  Fernando  el  Católico  (1.000  tonela- 
das y  4  cañones);  lanchas  cañoneras  de  20  á 
100  toneladas  Segura,  Toledo,  Tarifa,  Aguila, 
Cuervo,  Cóndor,  Perla,  Rubí,  Diamante,  Dili- 
gente, Atrevido,  Estrella,  Flecha,  Ligera,  Lince, 
Satélite,  Vigía,  Alerta,  Ardilla,  Cometa,  Tr ade- 
ra, Gaviota,  Golondrina,  Almendares,  Baracoa, 
Cauto,  Guantánamo,  Yumurí,  Mayarí,  Delgado, 
Parejo,  Guardián,  Relámpago,  Esperanza,  Cen- 
tinela, Basco,  Gardoqui,  Urdaneta,  Otálora  y 
Caridad.  (1) 


(1)  En  los  últimos  días  de  Septiembre  de  1895,  se  fué  á  pique 
en  la  entrada  del  puerto  de  la  Habana  el  crucero  Sánchez  Bar- 
cniztegui  y  pocos  días  después  se  inutilizaba  el  crucero  Colón  en 
Bajo  de  los  Colorados. 


Voluntarios.  —  El  instituto  de  voluntarios 
constituye  un  verdadero  organismo  militar  es- 
parcido por  toda  la  Isla;  su  efectivo  numérico 
es  respetable,  pues  alcanza  á  70  ó  75.000  hom- 
bres y  por  su  especial  modo  de  ser  y  también 
por  los  fines  á  que  se  le  destina,  viene  á  for- 
mar un  ejército  territorial  que  presta  servicios 
importantísimos.  Los  voluntarios  reciben  del 
Estado  el  armamento  solamente,  costeándose 
las  prendas  de  uniforme  y  otras  atenciones  re- 
lacionadas con  el  servicio. 

PROVINCIA  DE  LA  HABANA 

Habana. — Infantería:  7  batallones  de  caza- 
dores, 2  de  ligeros,  1  de  línea  (Jesús  del  Mon- 
te), 1  compañía  de  guías  del  capitán  general, 
1  compañía  de  chapelgorris  (Barrio  del  Cerro). 
Caballería:  1  regimiento  y  1  escuadrón  de  hú- 
sares. Artillería:  2  batalloaes  de  plaza  y  1  bri- 
gada montada.  Ingenieros:  1  batallón.  Infante- 
ría de  Marina:  1  compañía  (Casa  Blanca). 
Bomberos:  1  batallón. 

GllánabaCOa. — Infantería:  1  batallón,  1  bata- 
llón de  cazadores  (Regla),  1  compañía  (San  Mi- 
guel del  Padrón),  1  compañía  (Almacenes  de  Re- 
gla)^ compañías  (Managua),  1  sección  (Sta.Ma- 
ríadel  Rosario),  1  sección  (Cotorro)  y  1  sección 
(Nazareno).  Caballería:  1  escuadrón (Sta.  María 
del  Rosario.  Bomberos:  1  batallón  (Guanabacoa) . 
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Güines. — Infantería:  1  compañía,  1  compañía 
de  chapelgorris,  1  compañía  (Nueva  Paz), 
1  compañía  (Madruga),  1  compañía  (San  Nico- 
lás), 1  sección  (Palos),  1  sección  (La  Catalina), 
1  sección  (Guara),  1  sección  (Melena).  Caballe- 
ría: 1  sección  (Güines),  1  sección  (Nueva  Paz), 
1  sección  (Madruga),  1  sección  (San  Nicolás), 
1  sección  (Palos),  1  sección  (La  Catalina), 
1  sección  (Guara),  1  sección  (Melena).  Bombe- 
ros: 1  compañía  (Güines),  1  compañía  (Ma- 
druga). 

Batabanó. — Infantería:  1  compañía  y  1  sec- 
ción de  cazadores.  Caballería:  4  escuadrones. 
Infantería  de  Marina:  1  compañía.  Bomberos: 
1  compañía. 

Bejucal. — Infantería:  1  batallón. 

JaruCO.  —  Infantería:  1  compañía  (Jaruco), 
1  compañía  (San  José  de  las  Lajas),  1  compa- 
ñía (Guanabo),  1  compañía  (San  Antonio  de 
Río  Blanco),  1  compañía  (Caraballo),  1  com- 
pañía (Aguacate),  1  compañía  (Jibacoa).  Caba- 
llería: 1  regimiento.  Bomberos:  1  compañía 
(Jaruco),  1  compañía  (San  José  de  las  Lajas). 

San  Antonio  de  los  Baños.— Infantería:  dos 
compañías  (San  Antonio),  1  compañía  (Alquí- 
zar),  1  compañía  (Güira  de  Melena),  1  compa- 
ñía (Vereda  Nueva),  1  compañía  (Ceiba  del 
Agua).  Caballería:  2  escuadrones.  Bomberos: 
1  compañía  (San  Antonio),  1  compañía  (Alquí- 
zar),  1  compañía  (Melena). 


PROVINCIA.  DE  PINAR  DEL  RIO 


Pinar  del  Rio. — Infantería:  1  batallón  (Pinar 
del  Rio),  1  batallón  (San  Juan  y  Martínez),  1 
compañía  (Baja),  1  compañía  (San  Luis  de  La- 
zo), 1  compañía  (San  José),  1  compañía  (Su- 
midero), 1  compañía  (Guanas),  1  compañía 
(Consolación  del  Sur),  1  compañía  (Consola- 
ción del  Norte),  1  compañía  (Mantua),  1  com 
pañía  (Alonso  Rojas),  1  compañía  (Viñales), 
1  sección  (Cayos  de  San  Felipe),  1  sección 
(Catalina  de  Guana),  1  sección  (San  Cayeta- 
no), 1  sección  (Portales  de  Guana),  1  sección 
(Rio  Blanco),  1  sección  (Rosario).  Caballería: 
1  regimiento  (Pinar  del  Rio),  1  regimiento 
(Consolación  del  Sur),  1  escuadrón  (San  Juan 
y  Martínez),  1  escuadrón  (Guanes),  1  escua- 
drón (Consolación  del  Norte),  1  escuadrón  (Su- 
midero), 1  sección  (Mantua),  1  sección  (Grifa), 
1  sección  (Remates).  Artillería:  1  compañía 
(Pinar  del  Rio),  1  compañía  (San  Juan  y  Mar- 
tínez). 

Cabanas. — Infantería:  1  c  o  m  p  añ  í  a .  Ca  b  a  l  lería : 
1  sección. 

Bahía  Honda.  —  Infantería'.  1  compañía,  1 
compañía  (San  Diego  Núñez),  1  compañía  (Las 
Pozas).  Caballería:  1  sección  (Bahía  Honda),  1 
sección  (San  Diego  Núñez). 

San  Cristóbal. — hifantería:  1  batallón.  Caba- 
llería: 1  regimiento. 

Guanajay. — Infantería:  1  batallón,  1  sección 

30 
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(Guayajabos).  Caballería'.  1  regimiento  (Gua- 
najay),  1  escuadrón  (Cañas),  1  escuadrón  (Ar- 
temisa). 

PROVINCIA  DE  MATANZAS 

Matanzas.— Infantería:  3  batallones  de  ca- 
zadores, 1  batallón  (Alacranes),  1  compañía 
(Cabezas).  Caballería:  1  regimiento  (Matan- 
zas), 1  escuadrón  (Bolondrón),  1  escuadrón 
(Guamacaro),  1  compañía  montada  (Santa 
Ana),  1  compañía  montada  (Sabanilla). 

Cárdenas. — Infantería:  2  batallones  de  ca- 
zadores, 1  compañía  (Jovellanos),  1  compañía 
(Guamutas),  1  compañía  (Recreo),  1  sección 
(Cimarrones).  Caballería:  1  regimiento  (Cima- 
rrones), 1  regimiento  (Guamutas). 

Colón. — Infantería:  2  compañías,  1  compañía 
(Macagua),  1  compañía  (Javaco),  1  compañía 
(Macuriges),  1  compañía  (San  José  de  los  Ra- 
mos), 1  sección  (Cuevitas),  1  sección  (El  Ro- 
que). Caballería:  1  regimiento  (Colón),  1  escua- 
drón (Macagua). 

PROVINCIA  DE  SANTA  CLARA 

Santa  Clara. — Infantería:  1  batallón,  1  com- 
pañía (Esperanza),  1  compañía  (San  Juan  de 
las  Yeras),  1  compañía  (Manicaragua).  Caba- 
llería: 1  escuadrón  (Seibabo),  1  escuadrón  (San 
Diego  del  Valle),  1  escuadrón  (La  Esperanza), 
1  escuadrón  (Santa  Clara),  1  escuadrón  (San 
Juan  de  las  Yeras),  1  escuadrón  (Loma  Cruz), 
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1  escuadrón  (Manicaragua),  1  compañía  mon- 
tada (San  Diego  del  Valle),  1  compañía  mon- 
tada (Ranchuelo), 

Cienfuegos. — Infantería:  1  batallón,  1  com- 
pañía de  guías,  1  compañía  de  tiradores,  1 
compañía  (Palmira),  1  compañía  (Santa  Isabel 
de  las  Lajas),  1  compañía  (Yuguramas),  1  com- 
pañía (Las  Cruces),  1  compañía  (Arimao).  Arti- 
llería'. 1  compañía  (Cartagena),  1  compañía 
(Cienfuegos),  1  sección,  (Abreus),  1  sección 
(Pelayo  de  Medidas),  1  sección  (Ciego  Monte- 
ro), 1  compañía  (Camarones).  Caballería:  1 
escuadrón  (Santa  Isabel  de  las  Lajas),  1  escua- 
drón (Damují),  1  escuadrón  (Cartagena).  Inge- 
nieros: 1  compañía  (Cienfuegos),  1  compañía 
(Rodas). 

Trinidad. — Infantería:^  compañías,  1  compa- 
ñía (Casilda),  1  sección  (Guinia  Miranda),  1 
sección  (San  Pedro).  Caballería:  1  sección  (Ju- 
mento), 1  sección  (Valle).  . 

Remedios. — Infantería:  1  compañía,  1  com- 
pañía (Caibarién),  1  compañía  (Placetas),  1 
compañía  (Manjajigua),  1  compañía  (Camajua- 
ní).  Caballería:  1  regimiento  (Camajuaní),  1  re- 
gimiento (Yaguajay). 

Sancti-Spíritus. — Infantería:  1  batallón. 

Sagua  la  Grande  —Infantería:  1  batallón,  2 
compañías  (Quemado  de  Güines),  2  compañías 
(Cifuentes),  2  compañías  (Santo  Domingo),  1 
compañía  (Ceja  de  Pablo),  1  compañía  (Cala- 
bazar), 1  compañía  (Rancho  Veloz),  1  compañía 
(Sierra  Morena),  1  sección  (Sitio  Grande).  Ca- 
ballería: 1  regimiento  (Sagua  la  Grande),  1  es- 
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cuadrón  (Alvarez),  1  escuadrón  (Santo  Domin- 
go), 1  escuadrón  (Jabú),  1  escuadrón  (Cifuen- 
tes),  1  escuadrón  (Calabazar),  1  escuadrón  (El 
Cauto). 

PROVINCIA  DE  PUERTO  PRINCIPE 

Puerto  Príncipe. — Infantería:  1  batallón,  1 
sección  (Las  Yeguas),  1  sección  (San  Jerónimo). 
Bomberos.—^  compañías,  (Puerto  Príncipe). 

Ciego  de  Avila. — Infantería:  1  compañía. 

Nuevitas. — Infantería:  1  compañía.  Bombe- 
ros.— 1  compañía. 

PROVINCIA  DE  SANTIAGO  DE  CUBA 

Santiago  de  Cuba— Infantería:  2  batallones. 
Caballería:  1  escuadrón.  Artillería:  1  compa- 
ñía. Bomberos:  1  batallón. 

Guantánamo. — Infantería:  1  batallón,  1  com- 
pañía de  guías,  1  compañía  (Yateras).  Bombe- 
ros: 1  batallón  (Guantánamo): 

Baracoa. — Infantería:  1  compañía.  1  compa- 
ñía (Cabacú).  1  compañía  (Guandaó).  1  com- 
pañía (Jamal).  1  compañía  (Sabana).  1  compa- 
ñía (Janeo).  Bomberos:  1  tercio  en  Baracoa. 

Sagua  de  Tánamo.— Infantería:  1  compañía 
(Mayarí  Abajo).  Caballería:  1  escuadrón  (Ma- 
yan Abajo.) 

Gibara. — Infantería:  1  batallón,  1  compañía 
(Potrerillo),  1  compañía  (Fray  Benito),  1  com- 
pañía (Samá).  Bomberos:  1  compañía  (Gribara). 

Holguín. — Infantería:  1  batallón,  1  batallón 
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(Velasco),  1  batallón  (San  Andrés),  1  compa- 
ñía (Holguín),  1  sección  (Corralito).  Bomberos: 
1  compañía  (Holguín). 

Victoria  de  las  Tunas. — Infantería:  1  compa- 
ñía, 1  compañía  (Puerto-Padre),  1  sección  (Ma- 
nía bón),  1  sección  (Santa  María). 

Bayamo. — Infantería:  1  batallón,  1  compa- 
ñía (Cauto  Embarcadero),  1  compañía  (Guisa), 
1  compañía  (Veguita).  Bomberos:  1  sección 
(Bayamo). 

Jiguani. — Infantería:  1  compañía,  1  compa- 
ñía (Baire),  1  compañía  (Santa  Hita). 

Manzanillo. — Infantería:  1  batallón,  1  com- 
pañía (Yara),  1  compañía  (Blanquizal),  1  com- 
pañía (Congo),  1  compañía  (Niguero),  1  com- 
pañía (Jibacoa),  1  compañía  (Velis),  1  sección 
(Media  Luna),  1  sección  (Vícana),  1  sección 
(Campechuela),  1  sección  (Macana).  Caballería: 
1  sección  (Jibacoa).  Bomberos:  1  tercio  (Man- 
zanillo). 

El  Cobre. — Infantería:  1  compañía,  1  sección 
(Aserradero).  Caballería:  1  escuadrón  (El  Co- 
bre). 

Palma  Soriano.  —  Infantería:  1  compañía, 
1  compañía  (El  Sitio),  1  sección  (Cabezas), 
1  sección  (Cauto  Baire),  1  sección  (Vega 
Grande). 

San  Luis. — Infantería:  1  compañía,  1  com- 
pañía (Dos  Caminos).  Caballería:  1  escuadrón 
(San  Luis). 

Morón.' — Infantería:  1  compañía  (Numancia), 
1  compañía  (Alto-Songo),  1  compañía  (Ti  Arri- 
ba), 1  compañía  (San  Nicolás  de  Morón). 
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Caney. — Infantería:  1  compañía,  1  compañía, 
(Barajagua),  1  compañía  (Villalón),  1  compa- 
ñía (Dejao),  1  sección  (Ramón  de  las  Yaguas). 

ISLA  DE  PINOS 

Nueva  Gerona.— Artillería:  1  compañía.  Ca- 
ballería: 1  sección. 


Capítulo  undécimo 


SITUACIÓN   POLITICA  ACTUAL 


I 

Nuestra  noble  nación  ha  sido  bien  pródiga 
en  libertades  para  aquellas  tierras  americanas, 
arrancadas  á  la  barbarie  y  elevadas  á  un  grado 
de  progreso  y  bienestar,  que  no  surge  espon- 
táneo en  la  vida  de  los  pueblos,  sino  que  justi- 
fica el  trabajo  de  cientos  de  años  y  el  predo- 
minio constante  de  una  idea  nobilísima;  y  ni 
aquel  trabajo  lia  sido  acumulado  por  el  esfuer- 
zo exclusivo  de  los  cubanos,  ni  aquella  idea  se 
ha  nutrido  en  sentimientos  contrarios  á  la  con- 
dición hidalga  de  nuestra  patria. 

Las  tinieblas  que  envolvían  el  cuerpo  de  la 
América,  no  fueron  rasgadas  por  la  espada  de 
la  conquista,  sino  que  cedieron  á  las  claridades 
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fecundísimas  del  genio  de  Colón,  y  al  sentar 
Castilla  sus  plantas  en  las  selvas  vírgenes, 
siente  la  grandiosa  intensidad  de  aquel  silen- 
cio secular  y  no  amontona  despojos  de  carne 
como  Ciro  en  Babilonia,  ni  siembra  el  espanto 
allí  como  lo  sembró  el  aliento  huracanado  de 
Alarico  en  la  Roma  sensual  y  "decadente,  no; 
el  gran  espíritu  español  percibe  los  misterios 
de  su  misión  providencial,  se  prosterna  ante 
Dios  y  América  viene  á  la  Historia  al  beso  del 
Cristianismo,  sin  otros  toques  de  guerra  que 
los  salmos  de  los  sacerdotes,  ni  más  yugos  que 
la  Cruz  del  Redentor  y  el  peso  de  una  bandera 
cargada  de  tradiciones  gloriosas. 

De  esta  suerte,  sin  suscitar  rencores  ni  pro- 
vocar motivos  de  venganza,  extendió  sus  do- 
minios el  gran  imperio  español,  colosal  por  su 
poderío,  inmenso  por  el  espíritu  que  lo  alenta- 
ba, y  si  no  pudo  sustraerse  á  la  ley  histórica  y 
á  su  sombra  nacieron  las  modernas  nacionali- 
dades de  la  América  latina,  quedaron  perennes 
los  caracteres  exclusivos  de  su  raza,  institu- 
yendo así  un  estado  permanente  de  derecho 
que  no  borrarán  jamás  ni  las  ingratitudes  de 
los  americanos,  ni  las  injusticias  y  falsedades 
encaminadas  á  quebrantar  nuestra  influencia 
en  el  Nuevo  Mundo. 

La  Historia  hará  justicia  á  España  al  depu- 
rar los  hechos,  y  el  espíritu  reposado  reconoce- 
rá que  nuestra  patria  ha  mirado  siempre  con 
solicitud  los  intereses  de  sus  posesiones  ultra- 
marinas. Desde  la  famosa  legislación  de  Indias 
que  sentó  las  bases  de  una  dominación  tan 
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sabia  y  liberal  como  no  la  ha  ejercitado  ningu- 
na otra  nación  del  mundo,  hasta  las  más  re- 
cientes concesiones  otorgadas  al  calor  de  un 
régimen  democrático,  toda  nuestra  política 
antillana  propendió  siempre  á  anular  diferen- 
cias y  llevar  hasta  allí  las  conquistas  del  dere- 
cho positivo. 

II 

El  sentimiento  religioso  que  fundió  los  ele- 
mentos constitutivos  de  la  monarquía  españo- 
la, fué  depositado  íntegro  en  aquel  admirable 
código  que  los  inmortales  conquistadores  de 
Granada  instauraron  para  gloria  de  la  religión 
y  honra  de  nuestra  patria;  en  él  se  atendía  al 
bienestar  de  los  subditos  americanos  y  se  pre- 
ceptuaba terminantemente  que  se  les  iniciase 
en  la  religión  católica,  que  fuesen  tratados 
como  los  demás  españoles  en  todas  las  relacio- 
nes sociales  y  políticas,  que  respetasen  sus  usos 
y  costumbres,  y  que  de  esta  suerte  y  no  por 
otros  medios  se  les  atrajese  al  blando  y  benéfi- 
co dominio  de  la  metrópoli.  (1) 

Todas  estas  leyes  sufrieron  las  modificacio- 


(1)  En  la  imposibilidad  de  reproducir  muchas  de  las  Reales  cé- 
dula* que  publicó  la  A  rtde  *,ia  de  la  Historia  en  188'3,  nos  limitaremo  s 
á  manifestar  que,  en  virtud  de  las  Leyes  de  Indias  se  establecieron 
colonias,  iglesias,  hospitales  y  escuelas,  se  dispuso  la  prohibición 
hecha  á  los  indios  de  vender  sus  hijas  aun  para  contraer  matri- 
monio, se  prohibió  que  aquellos  fuesen  mortificados  con  penas 
pecuniarias,  que  se  les  admitiese  el  recurso  de  apelación,  que  se 
les  garantizase  sólidamente  la  posesión  y  usufructo  de  sus  bie- 
nes y  se  dictaron,  en  fin,  muchas  medidas  de  previsión  encamina- 
das á  establecer  principios  de  moralidad  y  firmes  bases  de  go- 
bierno. 
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nes  aconsejadas  por  el  progreso,  y  ciertamente 
no  fué  mezquina  la  Corona  en  concesiones,  co- 
mo lo  justifican  los  numerosos  documentos  in- 
éditos que  pertinentes  al  asunto  se  conservan  en 
los  archivos  nacionales.  De  esta  suerte  la  situa- 
ción política  y  administrativa  de  la  Isla  de 
Cuba  se  fué  asimilando  progresivamente  al  es- 
tado legal  de  la  nación  hasta  que  sobrevino  la 
famosa  insurrección  de  los  diez  años  felizmen- 
te terminada  por  la  paz  del  Zanjón.  (1) 


(1)  A  título  de  curiosidad  reproducirlos  el  famoso  documen- 
to deL convenio. 

"Constituidos  en  Junta  el  pueblo  y  fuerz v  armada  del  Depar- 
tamento del  Centro  y  agrupaciones  parciales  de  los  Otros  De- 
partamentos, como  único  medio  hábil  de  poner  término  á  las 
negociaciones  pendientes  en  uno  ó  en  otro  sentido,  y  teniendo 
en  cuenta  el  pliego  de  proposiciones  autorizado  por  el  general 
en  jefe  del  ejército  español  resolvieron  por  su  parte  modificar 
aquéllas  presentando  los  siguientes  artículos  de  capitulación: 

Artículo  1.°  Concesión  á  la  Isla  de  Cuba  de  las  mismas  condi- 
diones  políticas,  orgánicas  y  administrativas  de  que  disfruta  la 
isla  de  Puerto  Rico. 

Art.  2.°  Olvido  de  lo  pasado  respecto  á  los  delitos  políticos 
cometidos  desde  1868  hasta  el  presente,  y  libertad  de  los  encau- 
sados ó  que  se  hallen  cumpliendo  condena  dentro  ó  fuera  de  la 
Isla.  Indulto  general  á  los  desertores  del  ejército  español,  sin 
distinción  de  nacionalidad  haciendo  extensiva  esta  cláusula 
á  cuantos  hubieren  tomado  parte  directa  ó  indirectamente  en 
el  movimiento  revolucionario. 

Art.  3."  Libertad  á  los  colonos  asiáticos  y  esclavos  que  se 
hallen  hoy  en  las  filas  insurrectas. 

Art.  4.°  Ningún  individuo  que  en  virtud  de  esta  capitulación 
reconozca  y  quede  bajo  la  acción  del  Gobierno  español  podrá 
ser  compelido  á  prestar  ningún  servicio  de  guerra  mientras  no 
se  establézcala  paz  en  todo  el  territorio. 

Art.  5.°  Todo  individuo  que  en  virtud  do  esta  capitulación 
desee  marchar  fuera  de  la  Isla,  queda  facultado  y  le  proporcio- 
nará el  Gobierno  español  los  medios  de  hacerlo,  sin  tocar  en 
poblaciones,  si  así  lo  deseare. 

Artículo  6.°  La  capitulación  de  cada  fuerza  se  hará  en  des- 
poblado, donde  con  antelación  se  depositarán  las  armas  y  de- 
más depósitos  de  guerra. 

Articulo  7.°  El  general  en  jefe  del  ejército  español,  á  fin  de 
facilitar  los  medios  de  que  puedan  avenirse  los  demás  Departa- 
mentos, franqueará  todas  las  vías  de  mar  y  tierra  de  que  pueda 
/disponer. 
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Todas  las  cláusulas  del  convenio  fueron  cum- 
plidas con  la  más  generosa  sinceridad  por  par- 
te del  Gobierno  español  y  de  este  modo  se  es- 
peraba fundadamente  que  con  el  olvido  de  lo 
pasado,  los  enemigos  de  la  patria  se  reconcilia- 
rían y  entrarían  para  siempre  en  la  legalidad. 

Hecha  la  paz  del  Zanjón,  y  por  la  ley  de  13 
de  Febrero  de  1880  (1)  fué  totalmente  abolida 


Articulo  8.°  Consideran  lo  pactado  con  el  Comité  del  Centro 
como  general  y  sin  restricciones  particulares  todos  los  Departa- 
mentos de  la  isla  que  acepten  estas  condiciones.  Campamento 
de  San  Agustín.— Febrero  10  de  1878.— E.  L.  Luaces. — Kafael  Ro- 
dríguez, secretario. „ 

(1)  Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  constitucional  de  Fspaña. 
A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren,  s  ,bed:  que  las  Cortes  lian 
decretado  y  iVos  sancionado  lo  siguiente: 

Articulo  i.°  Cesa  el  estado  de  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba  con 
arreglóla  las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Art  2.°  Los  individuos  que  sin  infracción  de  la  ley  de  á  de 
Julio  de  1870  se  hallaren  inscritos  eomo  siervos  en  el  censo  ul- 
timado en  1871,  y  continuaren  en  servi  lumbre  á  la  promulga- 
ción de  esta  ley,  quedarán  durante  el  tiempo  que  en  ella  se  de- 
termina bajo  el  patronato  de  sus  poseedores. 

El  patronato  será  trasmisible  por  todos  los  medios  conocidos 
en  derecho,  no  pudiendo  trasmitirse  sin  trasmitir  al  nuevo  pa- 
trono el  de  los  hijos  menores  de  doce  años  y  el  de  su  padre  ó 
madre  respec  ivamente.  En  ningún  caso  podrán  separarse  los 
individuos  que  constituyen  familia,  sea  cual  fuere  el  origen  de 
ésta. 

Arf  3°  El  patrono  conservará  el  derecho  de  utilizar  el  traba- 
jo de  sus  patrocinados,  y  el  de  representarlos  en  todos  los  actos 
civiles  y  judiciales  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  4.°    Serán  obligaciones  del  patrono: 

1.  °   Mantener  á  sus  patrocinados. 

2.  °  Vestirlos. 

3.  °   Asistirlos  en  sus  enfermedades. 

4.  °  Retribuir  su  trabajo  con  el  estipendio  mensual  que  en 
esta  ley  se  determina. 

5.  "  Dar  á  los  menores  la  enseñanza  primaria  y  la  educación 
necesaria  para  ejercer  un  arte,  oficio  ú  ocupación  útil. 

6^.°  Alimentar,  vestir  y  asistir  en  sus  enfermedades  á  los 
hijos  de  los  patrocinaios  que  se  hallen  en  la  infancia  y  en  la 
pubertad,  nacidos  antes  y  después  del  patronato,  pudiendo 
aprovecharse  sin  retribución  desús  servicios. 

Art.  5  o  A  la  promulgación  de  esta  ley  se  entregará  á  los  pa- 
trocinados una  cédula,  en  la  forma  que  determine  el  reglamen- 
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la  esclavitud,  ya  que  con  arreglo  al  artículo  3.° 
del  convenio,  sólo  quedaban  libres  los  colonos 
esclavos  y  asiáticos  que  se  hallasen  en  las  filas 


to,  haciendo  constar  en  ella  la  suma  de  los  derechos  y  obliga- 
ciones de  su  nuevo  estado. 

Art.  6.a  El  estipendio  mensual  á  que  se  refiere  el  art.  4.°  en 
su  párrafo  4."  será  de  uno  ó  dos  pesos  para  los  que  tengan  más 
de  18  años  y  no  hayan  alcanzado  la  mayor  edad.  Para  los  que 
la  hayan  cumplido,  el  estipendio  será  de  tres  pesos  mensuales. 

En  caso  de  inutilidad  para  el  trabajo  de  los  patrocinados,  por 
enfermedad  ó  por  cualquier  otra  causa,  el  patrono  no  estará 
obligado  á  entregar  la  parte  de  estipendio  que  corresponda  al 
tiempo  que  dicha  inutilidad  hubiera  durado. 

Art.  7."    El  patronato  cesará: 

1.  °  Por  extinción  mediante  el  orden  gradual  de  edades  de 
los  patrocinados,  de  mayor  á  menor,  en  la  forma  que  determi- 
na el  art.  8.°,  de  modo  que  concluya  definitivamente  á  los  ocho 
años  de  promulgada  esta  ley 

2.  °  Por  acuerdo  mutuo  del  patrono  y  del  patrocinado  sin  in- 
tervención extraña,  excepto  la  de  los  padres  si  fuesen  conocidos, 
y  en  su  defecto  de  las  Juntas  locales  respectivas,  cuando  se  tra- 
te de  menores  de  veinte  años,  determinada  esta  edad  en  la  forma 
que  expresa  el  art.  13. 

3.  °  Por  renuncia  del  patrono,  salvo  si  los  patrocinados  fue- 
ren menores,  sexagenarios,  ó  estuvieren  enfermos  ó  impedidos. 

4.  °  Por  indemnización  de  servicios  mediante  entrega  al  pa- 
trono de  la  suma  de  30  á  50  pesos  anuales,  según  sexo,  edad  y 
circunstancias  del  patrocinado,  por  el  tiempo  que  faltare  á  éste 
de  los  cinco  primeros  años  de  patronato  y  el  término  medio  de 
los  tres  restantes. 

5.  °  Por  cualquiera  de  las  causas  de  manumisión  establecidas 
en  las  leyes  civiles  y  penales,  ó  por  faltar  el  patrono  á  los  debe- 
res que  le  impone  el  art  4." 

Art.  8."  La  extinción  del  patronato  mediante  el  orden  de  eda- 
des de  los  patrocinados,  á  que  se  refiere  el  párrafo  primero  del 
articulo  anterior,  se  verificará  por  cuartas  partes  del  número 
de  individuos  sujetos  á  cada  patrono,  comenzando  al  terminar 
el  quinto  año,  y  siguiendo  al  final  de  los  sucesivos  hasta  que  ce- 
se definitivamente  al  concluir  el  octavo. 

La  designación  de  los  individuos  que  deban  salir  del  patrona- 
to mediante  la  edad,  se  hará  ante  las  Juntas  locales,  con  un  mes 
de  anterioridad  á  la  terminación  del  quinto  año  y  demás  su- 
cesivos. 

Si  hubiere  de  la  misma  edad  más  individuos  de  los  que  deban 
salir  del  patronato  en  un  mismo  año,  un  sorteo  verificado  ante 
dichas  Juntas  designará  los  que  hayan  de  salir  del  patronato, 
que  serán  los  que  obtengan  número  más  bajo. 

Cuando  el  número  de  patrocinados,  siendo  mayor  de  cuatro, 
no  fuera  divisible  por  éste,  el  exceso  aumentará  un  individuo  á 
cada  una  de  las  primeras  designaciones. 

Si  el  número  de  patrocinados  no  llega  á  cuatro,  la  designa- 
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insurrectas.  Con  esa  concesión  tan  amplia  y  ge- 
nerosa se  demostró  la  magnanimidad  del  espí- 
ritu nacional  y  es  el  mejor  argumento  que  opo- 


ción  se  hará  por  terceras  partes,  por  mitad,  ó  de  una  vez;  pero 
la  obligación  del  patrono  no  será  exigible  sino  al  final  del  sex- 
to, sétimo  ú  octavo  año  respectivamente. 

El  reglamento  fijará  la  forma,  método  y  extensión  de  los 
empadronamientos  que  hayan  de  servir  para  las  designaciones. 

Art.  9.°  Los  que  dejen  de  ser  patrocinados  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  art  7.°,  gozarán  de  sus  derechos  civiles,  pero 
quedarán  bajo  la  protección  del  Estado  y  sujetos  á  las  leyes  y 
reglamentos  que  impongan  la  necesidad  de  acreditar  la  contra- 
tación de  su  trabajo  ó  un  oficio  ú  ocupación  conocidos.  Los  que 
fuesen  menores  de  veinte  años  y  no  tuviesen  padres,  quedarán 
bajo  la  inmediata  protección  del  Estado. 

Art.  10  La  obligación  de  acreditar  la  contratación  de  su  tra- 
bajo para  los  que  hayan  salido  del  patronato  durará  cuatro 
años,  y  los  que  la  quebranten,  á  juicio  de  la  autoridad  guberna- 
tiva, asesorada  de  las  Juntas  locales,  serán  tenidos  por  vagos 
para  todos  los  efectos  legales,  y  podrán  ser  destinados  á  prestar 
servicio  retribuido  en  las  obras  públicas  por  el  tiempo  que  se- 
gún los  casos  determine  el  Reglamento.  Trascurridos  los  cuatro 
años  á  que  este  artículo  se  contrae,  los  que  fueren  patrocinados 
disfrutarán  de  todos  sus  derechos  civiles  y  políticos. 

Art.  11.  Los  individuos  que  estén  coartados  á la  promulgación 
de  esta  ley  conservarán  su  nuevo  estado  de  patrocinados  los 
derechos  adquiridos  por  la  coartación.  Podrán,  además,  utilizar 
el  beneficio  consignado  en  el  caso  á.°  del  art.  7."  entregando  á 
sus  patronos  la  diferencia  que  resulte  entre  la  cantidad  que 
tuviesen  dada  y  la  que  corresponda  por  indemnización  de  ser- 
vicios, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  y  caso  mencio- 
nados. 

Art.  13.  Los  individuos  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  4  de  Julio  de  1870,  sean  libres  por  haber  nacido  con  pos- 
terioridad al  17  de  Septiembre  de  1868,  estarán  sujetos  á  las 
prescripciones  de  aquella  Ley,  excepto  en  todo  lo  que  pueda 
serles  más  ventajosa  la  presente. 

Los  libertos,  á  virtud  del  art.  19  de  la  expresada  ley  de  1870, 
quedarán  bajo  la  inmediata  protección  del  Estado,  y  obligados 
á  acreditar,  hasta  que  trascurran  cuatro  años,  la  contratación 
de  su  trabajo  y  demás  condiciones  de  ocupación  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  9.°  y  10  de  la  presente. 

Art.  13.  Se  entenderá  que  son  menores  para  los  efectos  de 
esta  ley  los  que  no  hayan  cumplido  siete  años,  si  la  edad  puede 
iustificarse,  y  en  caso  contrario  se  decidirá  ésta  por  las  Juntas 
locales  en  vista  de  las  circunstancias  físicas  del  menor,  previo 
informe  pericial. 

Art.  14  Los  patronos  no  podrán  imponer  á  los  patrocinados, 
ni  aún  bajo  el  pretexto  de  mantener  el  régimen  del  trabajo  den- 
tro de  las  fincas,  el  castigo  corporal  prohibido  por  el  párrafo 
2.°  del  art.  29  de  la  ley  de  á  de  Julio  de  1870.  Tendrán,  sin  embar- 
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ner  á  la  falsa  doctrina  sustentada  por  los  adep- 
tos del  separatismo. 

El  patronato  que  quedó  establecido  por  la 


go,  las  facultades  coercitivas  y  disciplinarias  que  determine  el 
Reglamento,  el  cual  contendrá  á  la  vez  las  reglas  necesarias 
para  asegurar  el  trabajo  y  el  ejercicio  moderado  de  aquella 
facultad.  Podrán  también  los  patronos  disminuir  los  estipen- 
dios mensuales  proporcionalmente  á  la  falta  de  trabajo  del  re- 
tribuido, según  los  casos  y  en  la  forma  que  el  Reglamento  fije* 
Art.  15.  En  cada  provincia  se  formará  una  Junta,  presidida 
por  el  gobernador,  y  en  su  defecto  por  el  presidente  d%  la  Di- 
putación provincial,  compuesta  de  un  diputado  provincial,  el 
juez  de  primera  instancia,  el  promotor  fiscal,  el  procurador 
sindico  de  la  capital  y  dos  contribuyentes,  uno  de  los  cuales 
será  patrono. 

En  los  Municipios  donde  convenga,  á  juicio  de  los  respectivos 
gobernadores  y  previa  aprobación  del  gobernador  general,  se 
formarán  también  Juntas  locales,  presididas  por  el  alcalde,  y 
compuestas  del  procurador  síndico,  uno  de  los  mayores  contri- 
buyentes y  dos  vecinos  honrados.  Estas  Juntas  y  el  ministerio 
fiscal  vigilarán  por  el  exacto  cumplimiento  de  esta  ley,  y  ten- 
drán, además  de  las  atribuciones  que  la  misma  determina,  las 
que  el  Reglamento  les  confiera. 

Art.  16.  Los  patrocinados  estarán  sometidos  á  los  Tribunales 
ordinarios  por  los  delitos  y  faltas  de  que  fueren  responsables 
con  arreglo  al  Código  penal,  exceptuándose  de  esta  regla  los 
de  rebelión,  sedición,  atentado  y  desórdenes  públicos,  respecto 
á  los  cuales  serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar. 

Esto  no  obstante,  los  patronos  tendrán  derecho  á  que  la  au- 
toridad gubernativa  les  preste  su  auxilio  contra  los  patrocina- 
dos que  perturben  el  régimen  del  trabajo,  cuando  su  acción  no 
fuere  suficiente  para  impedirlo,  pudiendo  aquélla  á  la  tercera 
reclamación  justificada;  obligar  al  patrocinado  á  trabajar  en 
las  obras  públicas  por  el  período  que  fije  el  Reglamento,  según 
los  casos,  dentro  del  tiempo  que  reste  para  la  oxtincióu  del  pa- 
tronato. Si  el  patrocinado  reincidiere  después  de  haber  sido 
destinado  una  vez  al  servicio  expresado,  lo  abandonase  ó  per- 
turbase gravemente  el  orden  del  mismo,  podrá  el  gobernador 
general,  dando  cuenta  razonada  al  Globierno,  ordenar  que  se  le 
traslade  á  las  islas  españolas  de  la  costa  de  Africa,  donde  per- 
manecerá sujeto  al  régimen  de  vigilancia  que  fijare  el  Regla- 
mento. 

Art  17.  El  Reglamento  á  que  se  refi  iré  esta  ley,  se  formará 
por  el  gobernador  general  de  la  Isla,  oyendo  al  arzobispo  de 
¡Santiago  de  Cuba  y  al  obispo  de  la  Habana,  á  la'  Audiencia  de 
esta  última  y  al  Consejo  de  administración,  dentro  de  los  sesen- 
ta dias  de  recibida  aquella,  y  al  cumplirse  este  plazo  improrro- 
gable, publicará  y  planteará  simultáneamente  dicha  Autoridad 
la  ley  y  el  Reglamento,  sin  perjuicio  de  remitirlo  por  el  primer 
correo  á  la  aprobación  del  Gobierno,  que  resolverá  definitiva* 
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citada  ley,  desapareció  por  la  de  7  de  Octubre 
de  1886.(1) 

Una  vez  abolida  la  esclavitud,  y  otorgados 


mente  lo  que  corresponda  en  el  plazo  de  un  mes,  previa  audien- 
cia del  Consejo  de  Estado 

Art.  18  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  reglamentos  y 
disposiciones  que  se  opongan  á  la  presente  ley,  sin  perjuicio  do 
los  derechos  ya  adquiridos  por  los  esclavos  y  libertos  conforme 
á  la  de  4  de  Julio  de  1870,  en  todo  lo  que  no  esté  expresamente 
modificado  por  los  artículos  anteriores. 

Portando: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunal- s,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y  de- 
más Autoridades,  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier 
clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la 
presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  13  de  Febrero  de  1880.=  Yo  el  rey  =E1  Minis- 
tro de  Ultramar,  José  Elduayen.„ 

(1)  A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  rey  don 
Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.°  Desde  que  este  decreto  sea  promulgado  en  la  Isla 
de  Cuba,  cesará  el  patronato  establecido  por  la  ley  de  13  de 
Febrero  de  1880. 

Art.  2.°  Los  actuales  patrocinados  quedarán  en  la  situación 
de  aquellos  á  quienes  se  refiere  el  art.  7.°  de  la  ley  citada,  y  su- 
jetos por  tanto,  á  las  prescripciones  de  los  arts.  9.°  y  10  de  la 
misma. 

Art.  3.°  Las  Autoridades  cuidarán  escrupulosamente  de  que 
se  observen  las  disposiones  del  capitulo  4  °  del  Reglamento  de 
8  de  Mayo  de  1880,  y  de  que  sin  pérdida  de  momento  se  provea 
á  los  nuevos  libertos  de  la  cédula  á  que  se  refiere  el  art.  83  del 
mismo  Reglamento. 

Art  4°  Independiente  de  la  obligación  que  á  los  delegados 
del  Gobierno  impone  el  art.  73  del  Reglamento  de  8  d6  Mayo, 
los  que  liabiendo  salido  del  patronato  se  hallasen  dentro  del 
plazo  de  los  cuatro  años  á  que  alude  el  art.  10  de  la  ley,  deberán 
presentar  cada  tres  meses  al  alcalde  de  la  localidad  en  que  re- 
sidieren, la  cédula  de  liberto  y  el  documento  que  acredite  que 
se  hallen  contratados  para  el  trabajo. 

Los  alcaldes  llevarán  un  registro  de  los  que  se  hubiesen  pre- 
sentado, y  pondrán  á  los  infractores  á  disposición  de  la  Autori- 
dad superior  de  la  provincia  para  que  cumpla  lo  dispuesto  en 
el  art.  10  de  la  ley  de  13  de  Febrero  y  sus  concordantes  del  Re- 
glamento de  8  de  Mayo. 

Art.  5.a  Quedan  suprimidas  las  Juntas  provinciales  y  locales 
creadas  por  el  art.  15  de  la  ley  de  13  de  Febrero,  y  derogadas 
cuantas  disposiciones  se  opongan  á  las  contenidas  en  el  presen- 
te decreto. 

Dado  en  Palacio  á  7  de  Octubre  de  1886.—  María  Cristina,— -El 
ministro  de  Ultramar,  Germán  Gramazo.„ 
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cubanos  los  derechos  que  se  disfrutaban 
en  la  península,  tuvieron  aquellos  su  represen- 
tación en  Cortes,  vieron  organizados  y  ampa- 
rados por  grandes  garantías  sus  tribunales  de 
justicia,  su  administración  provincial  y  muni- 
pal  y  todas  las  funciones  de  relación  de  la  vi- 
da política  y  social  experimentaron  los  benefi- 
cios de  una  reforma  amplia  y  positiva. 

En  la  organización  política  antillana  están 
reconocidos  y  sólidamente  garantizados,  el  de- 
recho de  propiedad,  la  seguridad  personal,  la 
del  domicilio,  la  de  la  correspondencia,  el  de- 
recho de  sufragio,  la  libertad  de  conciencia,  la 
de  enseñanza,  la  del  pensamiento,  la  de  im- 
prenta, las  de  reunión,  asociación  y  petición, 
la  aptitud  para  el  desempeño  de  todos  los  car- 
gos públicos  y  el  régimen  municipal  y  provin- 
cial con  vida  propia. 

Por  R.  D.  de  12  de  Junio  de  1888  hízose  ex- 
tensivo á  Cuba  el  derecho  de  reunión  y  aso- 
ciación. 

La  ley  de  8  de  Febrero  de  187-7  regula  el 
procedimiento  electoral;  para  la  elección  de 
senadores  rige  la  ley  de  9  de  Enero  de  1879  (1) 
y  para  la  de  diputados  está  vigente  la  ley  de 
27  de  Diciembre  de  1892.  (2) 

Por  R,.  D.  de  21  de  Junio  de  1978  se  mandó 
observar  en  la  Isla  de  Cuba  las  leyes  orgáni- 


(1)  La  citada  ley  autoriza  para  elegir  tres  senadores  por  la 
provincia  de  la  Habana;  dos  j>or  cada  una  de  las  provincias  res 
tantes;  uno  por  el  Arzobispado  de  Santiago  de  Cuba,  uno  por  la 
Sociedad  económica  y  uno  por  la  Universidad  de  la  Habana. 

(2)  Esta  ley  regula  la  elección  á  razón  de  un  diputado  por  ca- 
da 50.000  habitantes  sin  distinción  de  razas. 
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cas  provincial  y  municipal  de  la  Península,  si 
bien  con  carácter  provisional.  En  virtud  de 
aquella  disposición  quedaban  determinados 
todos  los  extremos  relativos  á  la  administra- 
ción civil  de  las  provincias  de  la  Isla, que  que- 
daba así  regulada  en  igual  forma  que  en  la  Pe- 
nínsula, sobre  todo  en  la  parte  substancial, 

Está  también  vigente  en  Cuba  la  ley  de  or- 
den público  de  la  Península  promulgada  en  23 
de  Abril  de  1870. 

Para  la  administración  de  Justicia  rige  en 
la  Isla  la  Compilación  de  5  de  Enero  de  1891 
que  contiene  todo  lo  que  se  refiere  á  la  organi- 
zación judicial,  y  que  está  basada  en  las  dis- 
posiciones que  rigen  en  la  Península.  (1) 

En  materia  de  derecho  civil  ha  sido  cons- 
tante la  asimilación  enére  la  metrópoli  y  Cuba 
siendo  íntegramente  aplicado  á  ésta  el  vigen- 
te código  civil  por  E,.  D.  de  31  de  Julio  de 
1889. 

Rige  también  la  ley  de  enjuiciamiento  civil 
de  25  de  Septiembre  de  1885  copiada  de  la  de 
la  Península. 

Por  R.  D.  de  28  de  Enero  de  1886  se  dispu- 
so que,  á  partir  del  primero  de  Mayo  de  igual 
año,  rigiese  en  Cuba  el  código  de  comercio 
aprobado  en  22  de  Agosto  de  1885  quedando 
de  este  modo  unificada  la  legislación  en  mate- 
ria de  derecho  mercantil. 


(1)  En  los  últimos  tiempos  han  sido  muchas  las  disposiciones 
decretadas  á  aquel  fin  y  entre  ellas  están  la  Real  cédula  de  30 
de  Enero  de  1855,  el  Real  Decreto  de  12  de  Abril  de  1875,  el  de  23 
de  Mayo  de  1879,  el  de  15  de  Enero  de  1894  y  el  de  29  de  Mayo 
de  1885. 
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El  E.  D.  de  16  de  Mayo  de  1879  hizo  exten- 
siva á  Cuba  la  ley  hipotecaria  vigente  en  la 
Península,  y  comenzó  á  regir  en  la  grande 
Antilla  el  primero  de  Mayo  de  1880.  (1) 

El  R.  D.  de  8  de  Enero  de  1884  y  también 
el  reglamento  de  8  de  Noviembre  de  igual  año 
aplicaron  á  Cuba  la  ley  de  17  de  Junio  de  1870 
que  regula  en  la  Península  la  institución  del 
Registro  civil,  si  bien  introduciendo  en  ella 
algunas  modificaciones  aconsejadas  por  el  mo- 
do de  ser  de  aquellas  provincias  españolas.  Por 
R.  D.  de  6  de  Noviembre  de  1884  fueron  apli- 
cadas á  la  Isla  las  disposiciones  convenidas 
en  la  ley  fundamental  del  Estado,  que  se  ha- 
bía hecho  extensiva  á  Cuba  por  R.  D.  de  7  de 
Abril  de  1881,  garantizando  así  á  los  cubanos 
el  derecho  de  contraer  matrimonio  y  consti- 
tuir familia  al  amparo  de  la  ley.  Actualmente 
rige  en  Cuba  lo  preceptuado  en  el  Código  ci- 
vil de  6  de  Octubre  de  1888,  sobre  matrimonio 
civil,  aplicado  por  R.  D.  de  31  de-  Julio  de 
1889.  (2) 

Por  R.  D.  de  23  de  Mayo  de  1879  se  aplicó 
á  la  Isla  de  Cuba  el  Código  penal  de  17  de  Ju- 
nio de  1870,  no  alterando  su  texto  más  que  en 
términos  convenientes  á  la  índole  especial  de 
aquella  provincia.  Por  R.  D.  de  19  de  Octubre 


(1)  Se  introdujeron  en  la  mencionada  ley  algunas  modifica- 
ciones, siendo  la  más  saliente  la  introducción  de  la  refracción  á 
fincas  riísticas. 

(2)  Siempre  ha  atendido  nuestra  patria  á  todas  las  necesida 
des  sociales  de  sus  hijos  con  un  espíritu  amplísimo,  pues  ya  en 
1792  legislaba  en  materia  de  matrimonio  civil  para  la  Luisiana 
y  la  Florida,  que  en  aquél  entonces  nos  pertenecían. 

32 
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de  1878,  se  llevó  allí  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  de  14  de  Septiembre  de  1882,  vigente 
en  la  península,  si  bien  con  ligeras  modifica- 
ciones propuestas  por  la  Comisión  de  Códigos 
de  Ultramar.  En  virtud  de  este  hecho,  quedó 
establecido  en  Cuba  el  juicio  oral  y  público  y 
el  sistema  acusatorio. 

La  ley  de  29  de  Octubre  de  1874,  adapta  en 
Cuba  la  organización  del  Notariado,  conteni- 
da en  la  ley  que  fué  promulgada  para  la  Pe- 
nínsula en  28  de  Mayo  de  1862. 

La  legislación  relativa  á  la  enseñanza  es  la 
misma  en  Cuba  que  en  la  Península,  puesto 
que  goza  desde  15  de  Julio  de  1863,  de  todos 
los  derechos  establecidos  por  la  ley  de  15  de 
Septiembre  de  1857.  (1) 

En  20  de  Septiembre  de  1878  se  dispuso  que 
el  personal  de  los  distintos  ramos  de  la  Admi- 
nistración del  Estado  constituya,  dentro  de 
cada  clase  una  misma  carrera  para  la  Penínsu- 
la y  Ultramar.  En  el  D.  de  13  de  Octubre  de 
1890,  reorganizando  el  personal  administrati- 
vo del  Ministerio  de  Ultramar,  se  encierran 
preceptos  que  facilitan  el  ascenso  de  los  cuba- 
nos á  los  diferentes  destinos  de  la  Administra- 
ción ultramarina. 

Hemos  citado  los  documentos  en  que  descan- 
sa la  parte  substancial  del  cuerpo  legal  vigen- 

(1)  Por  R.  D.  de  18  de  Junio  de  1830,  se  reformó  la  enseñanza 
en  el  sentido  de  la  asimilación,  reorganizándose  el  plan  de  estu- 
dios por  E.  D.  de  7  de  Diciembre  de  1880.  El  E.  D.  de  7  de  Julio 
de  1883  creó  el  distrito  universitario  de  la  Habana,  en  harmonía 
con  la  legislación  vigente  en  la  Península,  y  por  R.  D.  de  5  de 
Junio  de  1887,  se  concedió  validez  académica  á  los  eseudios  de 
segunda  enseñanza  y  superior,  hechos  privadamente. 
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te  en  la  grande  Antilla  y  por  el  cual  los  cu- 
banos aparecen  en  pleno  disfrute  de  todos  los 
derechos  otorgados  á  los  habitantes  de  la  Pe- 
nínsula. 

Cuando  en  la  exposición  que  precedió  al  real 
decreto  de  31  de  Julio  de  1889,  y  que  estable- 
cía en  Cuba  el  vigente  Código  civil,  se  consig- 
naba que  ningún  elemento  social  enlaza  tanto 
los  pueblos  y  los  une  en  el  seno  de  una  cultura 
común  como  la  unidad  de  legislación.  ¡Cuán 
ajeno  estaba  el  legislador  de  que  pronto  había 
de  surgir  el  actual  levantamiento  que  corres- 
ponde con  la  más  negra  ingratitud  á  los  esfuer- 
zos de  la  madre  patria. 

Precisamente  en  el  momento  en  que  el  esta- 
do de  la  Isla  se  mostraba  más  floreciente  que 
nunca;  cuando  la  riqueza  de  aquel  hermoso  país 
adquiría  un  desarrollo  tan  considerable,  y  al 
amparo  de  la  legislación  española  hacían  arrai- 
go los  derechos  políticos  otorgados,  sin  otros 
estímulos  que  la  prosperidad  de  los  cubanos; 
cuando,  en  fin,  todo  hacía  concebir  que  Cuba 
había  llegado  á  ser  una  verdadera  provincia  es- 
pañola, surge  la  guerra  actual  y  con  ella  sur- 
gen también  odios  enconados  por  el  veneno  de 
un  separatismo  tan  contrario  á  los  intereses  de 
la  grande  Antilla. 

No  desmayó,  por  esto,  España  en  la  noble 
misión  de  mostrar  al  mundo  su  generosidad,  y 
á  pesar  que  las  circunstancias  hubiesen  justifi- 
cado cualquier  medida  de  reacción;  precisa- 
mente cuando  las  hordas  filibusteras  propaga- 
ban la  destrucción  y  el  incendio  y  hacían  pre- 
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sagiar  los  días  de  luto  que  han  dado  después  á 
la  patria,  se  aprobaba  en  las  Cortes  del  Beino, 
el  día  15  de  Marzo  de  1895,  una  ley  de  refor- 
mas, que  es  digno  remate  de  la  obra  emprendi- 
da hace  siglos  y  llevada  á  cabo  entre  tantas 
convulsiones  y  á  cambio  de  ingratitudes  tan 
manifiestas. 

La  citada  ley  (1)  se  ha  inspirado  en  un  espí- 


(L)  Ley  reformando  el  régimen  de  gobierno  y  administración 
civil  en  la  isla  de  Cuba.— Don  Alfonso  XIII  por  la  gracia  de  Dios  y  la 
Constitución  Rey  de  España,  y  en  su  nombre  y  durante  su  menor  edad  la 
Rema  Regente  del  Reino; 

A  todos  que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  que  las  Cortes  han  de- 
cretado y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

a Articulo  1°  El  régimen  del  gobierno  y  la  administración  ci- 
vil de  la  isla  de  Cuba  se  acomodará  á  las  siguientes  bases: 

Base  I  a  La  ley  municipal  y  la  ley  provincial  vigentes  en  la 
isla  quedarán  modificadas  en  cuanto  sea  menester  para  los  fines 
siguientes: 

Las  cuestiones  relativas  á  la  constitución  de  los  Municipios, 
agregación,  segregación  y  deslindes  de  términos  municipales, 
serán  resueltas  por  el  Consejo  de  administración,  previo  infor- 
me de  la  Diputación  provincial  respectiva. 

También  quedará  modificada  la  ley  provincial  en  todo  aque- 
llo en  que  estas  bases  atribuyen  la  competencia  al  Consejo  de 
administración. 

Las  cuestiones  relativas  á  la  constitución  de  los  Ayuntamien- 
tos incidencias  de  elección?  s,  capacidad  de  los  electos  y  demás 
análogas,  serán  resueltas  por  la  Diputación  provincial. 

Serán  alcaldes  los  concejales  elegidos  por  los  Ayuntamien- 
tos mientras  el  gobernador  general  no  estime  oportuno  nom- 
brar otro  miembro  de  la  Corporación.  Los  alcalaes  ejercerán, 
además  de  las  funciones  activas  de  la  administración  como 
ejecutores  de  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  la  representa- 
ción y  delegación  del  Gobierno. 

En  todo  caso  de  suspensión  gubernativa  de  acuerdos  munici- 
pales, el  asunto  pasará  desde  luego  á  conocimiento  del  Tribunal 
ordinario,  si  la  suspensión  hubiere  sido  acordada  por  razón  de 
delincuencia,  ó  á  conocimiento  de  los  gobernadores  civiles,  pre- 
vio informe  de  la  Diputación  provincial,  si  el  motivo  de  la  sus- 
pensión fuese  haber  recaido  el  aciaerdo  en  asuntos  positiva- 
mente extraños  á  la  competencia  municipal  ó  haber  infringido 
las  leyes. 

Los  gobernadores  civiles  podrán  suspender  los  acuerdos  de 
las  Cori  oraciones  municipales,  y  amonestar,  apercibir,  multar 
ó  suspender  á  sus  individuos  cuando  traspasen  el  limite  de  la 
competencia  municipal. 

Para  la  destitución  gubernativa  de  alcaldes  y  concejales  en 
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ritu  tan  amplio  que  viene  á  igualar  todos  los 
derechos,  reconociendo  alguna  exención  que 
para  los  cubanos  constituye  un  verdadero  pri- 
vilegio. 

Y  si  de  esta  suerte  España  ha  regulado  su 


los  casos  que  la  ley  determine,  el  gobernador  general  deberá 
oir  previa  y  necesariamente  al  Consejo  de  administración. 

Todo  individuo  de  Corporación  municipal  que  hubiese  dic- 
tado providencia  ó  votado  acuerdo  lesivo  para  los  derechos  de 
particulares,  será  responsable  de  indemnización  ó  restitución 
á  los  perjudicados,  ante  los  Tribunales  que,  segiín  los  casos, 
sean  competentes,  mientras  tal  responsabilidad  no  quede  ex- 
tinguida con  sujeción  á  las  reglas  ordinarias  del  derecho. 

En  los  asuntos  definidos  como  de  la  privativa  competencia 
municipal,  cada  Ayuntamiento  gozará  de  toda  la  libertad  de 
acción  compatible  con  la  obediencia  á  las  leyes  y  con  el  respe- 
to á  los  derechos  de  los  particulares. 

Para  que  los  Ayuntamientos  y  las  Juntas  de  asociados  desig- 
nen los  recursos  y  arbitren  los  medios  que  prefieran  en  cada 
pueblo  para  cubrir  los  servicios  y  obligaciones  del  Municipio, 
se  les  concederá  toda  la  latitud  de  facultades  que  sea  compati- 
ble con  el  sistema  tributario  del  Estado. 

Las  Diputaciones  provinciales  podrán  revisar  los  acuerdos 
de  las  Corporaciones  municipales  relativos  á  formación  ó  alte- 
ración de  sus  presupuestos,  sin  mermar  las  facultades  discre- 
cionales de  aquéllas,  cuidando  de  que  no  se  autorice  gasto  al- 
guno que  exceda  de  los  recursos  efectivos,  y  de  que,  con  prefe- 
rencia á  toda  otra  necesidad,  se  solventen  los  débitos  ó  atrasos 
que  resultaren  de  un  año  para  otro  y  las  obligaciones  que  hu- 
bieran sido  declaradas  por  ejecutoria  de  los  Tribunales  compe- 
tentes. El  gobernador  general  y  los  gobernadores  sólo  tendrán 
en  estos  asuntos  la  intervención  necesaria  para  asegurar  la 
observancia  de  las  leyes  y  la  compatibilidad  de  los  recursos 
municipales  con  los  ingresos  del  Estado. 

Las  cuentas  anuales  de  los  alcaldes,  comprensivas  de  los  in- 
gresos y  gastos  ordinarios  y  extraordinarios,  serán  publicadas 
en  las  localidades,  revisadas  y  censuradas,  con  vista  de  las  re- 
clamaciones, por  las  Diputaciones  provinciales,  y  aprobadas 
por  los  gobernadores  civiles  si  no  excedieren  de  100.000  pese- 
tas, y  si  excedieren  de  esasuma  por  el  Consejo  de  administra- 
ción. Las  Diputaciones  y  el  Consejo  declararán  en  su  caso  las 
responsabilidades  administrativas,  á  reserva  de  las  que  com- 
petan á  los  Tribunales  ordinarios. 

Los  acuerdos  de  las  Diputaciones  provinciales  serán  apela- 
bles para  ante  el  Consejo  de  administración. 

Base  ¿?.a  El  Consejo  de  administración  estará  constituido  de 
la  manera  siguiente: 

Será  presidente  el  gobernador  general  propietario  ó  inte- 
rino. 

El  Gobierno  nombrará  por  real  decreto  15  consejeros. 
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gestión  civilizadora,  ajustándola  á  los  nobles 
fines  de  robustecer  su  nacionalidad  con  las 
colonias,  distanciándose  de  procedimientos  de 


Tendrá  éste  una  secretaría  con"  el  personal  indispensable  para 
eldespacho  de  los  asuntos. 

El  cargo  de  vocal  del  Consejo  será  honorífico  y  gratuito  para 
todos, los  miembros. 

Para  ser  nombrado  consejero  se  requiere,  además  de  llevar 
cuatro  años  de  residencia  en  la  isla,  alguna  de  las  calidades  si- 
guientes: 

Ser  ó  haber  sido  presidente  de  Cámara  de  Comercio,  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  ó  del  Círculo  de  hacen- 
dados. 

Ser  ó  haber  sido  rector  de  la  Universidad  ó  decano  del  Cole- 
gio de  abogados  de  capital  de  provincia  por  espacio  de  dos  años. 

Figurar  con  cuatro  años  de  antelación  entre  los  50  mayores 
contribuyentes  de  la  isla  por  impuesto  sobre  la  propiedad  in- 
irueble,  ó  por  el  ejercicio  de  profesión,  industria  ó  comercio. 

Haber  ejercido  el  cargo  de  senador  del  Peino  ó  diputados  á 
Cortes  en  dos  ó  más  legislaturas. 

Haber  sido  dos  ó  más  veces  presidente  de  las  Diputaciones 
provinciales  de  la  isla;  haber  sido  durante  dos  ó  más  bienios 
vocal  de  la  Comisión  provincial,  ó  durante  ocho  años  diputado 
provincial. 

Haber  sido  durante  dos  ó  más  bienios  alcalde  en  capital  de 
provincia. 

Haber  sido  durante  dos  ó  más  años  consejero  de  administra- 
ción hasta  la  promulgación  de  esta  ley. 

Cuando  lo  estime  oportuno  podrá  el  Consejo  llamar  á  su  seno 
por  conducto  del  gobernador  general,  para  oírlos,  sin  que  por 
esto  tengan  voto,  á  los  jefes  de  los  servicios  administrativos 

El  Consejo  se  compondrá  además  de  15  consejeros  elegidos 
por  el  mismo  censo  que  las  Diputaciones  provinciales. 

Estos  cargos  durarán  cuatro  años  y  se  renovarán  cada  do3, 
verificándose  la  elección  una  vez  en  las  provincias  de  la  Ha- 
bana, Pinar  del  Río  y  Puerto  Prínc  pé  y  otra  en  ¡las  de  Ma- 
tanzas. Santo  Clara  y  Santiago  de  Cuba. 

La  Habana  elegirá  cuatro,  Santiago  tres  y  las  demás  provin- 
cias dos  cada  una 

Elegidos  de  una  vez  todos  los  consejeros  al  plantearse  esta 
ley,  ó  en  caso  de  destitución  total,  la  primera  renovación  tendrá 
efecto  á  los  dos  años,  cesando  los  del  primer  grupo  de  pro- 
vincias. 

En  los  casos  ordinarios  las  elecciones  se  verificarán  al  mismo 
tiempo  que  las  de  diputados  provinciales  y  en  un  solo  acto. 

El  Consejo  examinará  las  actas  y  determinará  respecto  de  la 
capacidad  legal  de  los  electos  y  de  los  de  real  nombramiento,  y 
resolverá  todas  las  cuestiones  referentes  á  su  propia  constitu- 
ción con  arreglo  á  las  leyes. 

En  la  primera  sesión  de  cada  año  nombrará  dos  vicepresi- 
dentes y  dos  secretarios  entre  todos  los  consejeros   El  gober- 
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explotación  y  de  lucro;  está  también  en  el  ca- 
so de  hacer  prevalecer  su  soberanía  y  contes- 
tar con  la  guerra  á  la  lucha  vandálica  que,  so- 


nador general  podrá  delegar  en  aquéllos  para  el  despacho  or- 
dinario de  los  asuntos. 

Base  3.a  El  Consejo  de  administración  acordará  cuanto  esti- 
me conveniente  para  el  régimen  en  toda  la  isla  de  las  obras  pú- 
blicas, comunicaciones  telegráficas  y  postales,  terrestres  y  marí- 
timas, de  la  agricultura,  de  la  industria  y  comercio,  de  la  inmi- 
gración y  colonización,  d¿  instrucción  pública,  de  la  beneficen- 
cia y  sanidad,  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección  y  de  las 
facultades  inherentes  á  la  soberanía  que  las  leyes  reserven  al 
G-obierno  de  la  Nación. 

Formará  y  aprobará  todos  los  años  el  presupuesto  con  sufi- 
cientes recursos  para  dotar  aquellos  servicios.  Ejercitará  las 
funciones  que  las  leyes  municipal  y  provincial  le  asignen  y 
cuantas  le  atribuyan  otras  leyes  especiales.  Censurará,  y  en  su 
caso  aprobará,  las  cuentas  de  su  presupuesta,  que  serán  rendi- 
das todos  los  años  por  la  Dirección  general  de  Administración 
local,  declarando  las  resposabilidades  administrativas  que  re- 
sultaren. 

Los  ingresos  del  presupuesto  local  consistirán: 

1.  °  En  el  producto  délos  bienes  y  rentas  qne  pertenezcan 
al  Estado  ó  á  los  establecimientos  é  institutos  cuyo  régimen 
económico  competa  al  Consejo. 

2.  °  En  los  recargos  que  dentro  de  los  límites  que  las  leyes 
autorizan  acuerde  el  Consejo  sobre  las  contribuciones  é  im- 
puestos del  Estado. 

Al  gobernador  general,  como  jefe'superior  de  las  autoridades 
de  la  isla,  incumbirá  ejecutar  todos  los  acuerdos  del  Consejo. 

Al  efecto,  como  delegado  de  aquél,  la  Dirección  general  de 
Administración  local  tendrá  á  su  cargo  los  servicios  dotados 
en  el  presupuesto  local  y  la  contabilidad  referente  al  mismo, 
y  será  responsable  de  la  inobservancia  de  las  leyes  y  resolu- 
ciones legítimas  del  Consejo  de  administración. 

Cuando  el  gobernador  general  reputase  contrario  á  las  leyes 
ó  á  los  intereses  generales  de  la  Nación  cualquier  acuerdo  del 
Consejo,  suspenderá  su  ejecución  y  adoptará  por  sí  mismo  in- 
terinamente las  providencias  que  exigieren  las  necesidades  pxí.- 
blicas  que  quedaren  desatendidas  por  efecto  de  la  suspensión, 
sometiendo  inmediatamente  el  asunto  al  ministerio  de  Ultramar. 

Si  algún  acuerdo  del  Consejo  lesionara  indebidamente  dere- 
chos de  particulares,  los  que  hubiesen  contribuido  con  su  voto 
á  adoptarlo  serán  responsables  de  indemnización  ó  restitución 
al  perjudicado,  ante  los  Tribunales  competentes. 

El  gobernador  general,  oída  la  Junta  de  autoridades,  podrá 
suspender  el  Consejo,  ó  sin  aquel  requisito  decretar  la  suspen- 
sión de  sus  individuos,  mientras  quede  bastante  número  para 
deliberar: 

Primero.  Cuando  el  Consejo  ó  alguno  de  sus  miembros  tras- 
pase el  límite  de  sus  facultades  legítimas  con  menoscabo  de  la 
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bre  lesionar  sus  derechos  históricos  ha  decreta- 
do el  espanto  y  la  ruina  de  Cuba,  anulando 
así  un  estado  de  prosperidad  conquistado  al 
amparo  de  las  libertades  patrias. 


autoridad  gubernativa  ó  judicial  con  riesgo  de  alteración  del 
orden  público. 
Segundo.    Por  razón  de  delincuencia. 

En  el  primer  caso,  dará  cuenta  inmediatamente  al  Gobierno 
para  que  éste  levante  la  suspensión  ó  decrete  la  destitución  por 
acuerdo  adoptado  en  Consejo  de  Ministros  dentro  del  plazo  de 
dos  meses,  trascurridos  los  cuales  sin  una  ú  otra~~providencia, 
quedará  alzada  de  derecho  la  suspensión. 

En  el  segundo  caso  entenderá  desdé  luego  en  el  asunto  el  Tri- 
bunal competente,  que  será  la  Audiencia  de  la  Habana  en  ple-- 
no.  y  se  estará  á  lo  que  ésta  resolviese  sobre  la  suspensión.  En 
lo  relativo  á  las  demás  responsabilidades,  tendrán  los  acusados 
el  recurso  de  casación. 

El  Consejo  será  oido. 

1.°  Sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  y  de  ingresos 
cuyos  proyectos,  que  habrá  formado  la  Intendencia,  serán  ele- 
vados todos  los  años,  dentro  del  mes  de  Marzo  ó  antes,  al  mi- 
nisterio de  Ultramar  con  las  modificaciones  propuestas  por  el 
Consejo. 

Aunque  el  Gobierno  varié  el  proyecto  para  presentarlo  á  las 
Cortes  á  fin  de  proveer  á  los  servicios  y  obligaciones  generales 
del  Estado,  acompañará  siempre  como  informe,  el  redactado 
por  el  Consejo  de  administración. 

?.°  Sobre  las  cuentas  generales  que  la  Intendencia  de  Hacien- 
da rendirá  sin  excusa  todos  los  años  dentro  del  semestre  econó- 
mico, comprensivas  de  los  ingresos  y  gastos  liquidados  y  reali- 
zados en  la  administración  del  presupuesto  general  de  la  isla. 

3  °   S  >bre  los  asuntos  del  patronato  de  Indias. 
.  4.°   Sobre  los  acuerdos  de  los  gobernadores  civiles  que  lle- 
guen en  alzada  hasta  el  gobernador  general. 

5.  °    Sobre  la  destitución  ó  separación  de  alcaldes  y  regidores. 

6.  "'  Sobre  los  demás  asuntos  de  carácter  general  que  las  leyes 
determinen. 

Podrá  además  el  gobernador  general  pedir  al  Consejo  cuan- 
tos informes  estime  convenientes. 

El  Consejo  celebrará  periódicamente  sesiones  ordinarias  y  las 
extraordinarias  á  que  lo  convocare  el  gobernador  general. 

Basei.&  El  gobernador  general  será  el  representante  del  Go- 
bierno de  la  Nación  en  la  isla  de  Cuba.  Ejercerá  como  vicerreal 
patrono  las  facultades  inherentes  al  Patronato  de  Indias.  Ten- 
drá el  mando  superior  de  1  odas  las  fuerzas  armadas  de  mar  y 
tierra  existentes  en  la  isla.  Será  delegado  de  los  ministerios  de 
Ultramar,  de  Estado,  de  Guerra  y  de  Marina,  y  le  estarán  subor- 
dinadas todas  las  demás  autoridades  de  la  isla.  Su  nombra- 
miento ó  separación  emanará  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  con  acuerdo  de  éste. 
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IV 

No  hemos  podido  sustraernos  al  deseo  de 
exponer  la  doctrina  contenida  en  el  presente 


Además  de  las  otras  funciones  que  por  precepto  de  las  leyes 
ó  por  especial  delegación  del  Gobierno,  le  correspondan,  serán 
atribuciones  suyas: 

Publicar,  ejecutar  y  hacer  que  se  ejecuten  en  la  isla  las  leyes, 
decretos,  tratados,  convenios  internacionales  y  demás  disposi- 
ciones emanada*  del  Poder  legislativo.  Publicar,  cumplir  y  ha- 
cer que  se  cumplan  los  decretos,  reales  órdenes  y  demás  dispo- 
siciones emanadas  del  Poder  ejecutivo  y  que  le  comuniquen  los 
ministerios  de  que  es  delegado. 

Cuando  á  su  juicio  las  resoluciones  del  G-obierno  de  S.  M.  pu- 
dieran causar  daños  á  los  intereses  generales  de  la  Nación  o  á 
los  especiales  de  la  isla,  suspenderá  su  publicación  y  cumpli- 
miento, dando  cuenta  de  ello  y  de  las  causas  que  motiven  la  re- 
solución, por  el  medio  más  rápido:  al  ministerio  respectivo. 

Vigilar  é  inspeccionar  todos  los  servicios  públicos. 

Comunicar  directamente  sobre  negocios  de  politica  exterior 
con  los  representantes,  agentes  diplomáticos  y  cónsules  de  Espa- 
ña en  América. 

Suspender  las  ejecuciones  de  pena  capital  cuando  la  gravedad 
de  las  circunstancias  lo  exigiese  y  la  urgencia  no  diere  lugar  á 
solicitar  y  obtener  de  S.  M.  el  indulto,  oyendo  el  parecer  de  la 
Junta  de  autoridades. 

Suspender,  con  audiencia  de  esta  misma  Junta,  y  bajo  su  res- 
ponsabilidad, cuando  circunstancias  extraordinarias  impidan 
comunicarse  previamente  con  el  Gobierno,  las  garandas  expre- 
sadas en  los  artículos  4.°,  5.°,  6.°  y  9.°,  y  párrafos  primero,  segun- 
do y  tercero  del  artículo  13  de  la  Constitución  del  Estado,  y  apli- 
car la  legislación  de  orden  público. 

Como  jefe  superior  de  la  administración  civil  en  la  isla,  tam- 
bién corresponderá  al  gobernador  general: 

Mantener  la  integridad  de  la  jurisdicción  administrativa  con 
arreglo  á  las  disposiciones  que  rigen  en  materia  de  jurisdicción 
y  atribuciones. 

Dictar  las  disposiciones  generales  necesarias  para  cumpli- 
miento de  las  leyes  y  reglamentos,  dando  cuenta  de  ellas  al  mi- 
nisterio de  Ultramar. 

Cuando  el  G-obierno  haya  dictado  reglamentos  ú  órdenes  para 
el  debido  cumplimiento  de  las  leyes,  el  gobernador  general  se 
ajustará  estrictamente  á  lo  dispuesto  por  aquél. 

Señalar  los  establecimientos  penales  en  que  se  deban  cumplir 
las  condenas,  disponer  el  ingreso  en  ellos  de  los  penados^  y  de- 
signar el  punto  de  confinamiento  cuando  los  Tribunales  impon- 
gan esta  pena. 

Suspender  á  los  funcionarios  de  la  administración  cuyo  nom- 
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capítulo,  porque  son  tantas  y  tan  brutales  las 
injusticias  de  que  es  victima  nuestra  patria 
por  los  que  no  quieren  reconocer  su  misión 


bramiento  corresponda  al  Gobierno,  dando  á  éste  cuenta  razo- 
nada, y  proveer  interinamente  las  vacantes  con  arreglo  á  las 
disposiciones  vigentes. 

Sostener  con  los  ministerios  de  que  es  delegado  la  comunica- 
ción de  todas  las  autoridades  de  la  isla. 

Compondrán  la  Junta  de  autoridades  el  reverendo  obispo  de 
la  Habana  ó  el  reverendo  arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  si  se 
hallare  presente,  el  comandante  general  del  apostadero,  el  se- 
gundo cabo,  el  presidente  y  el  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Haba- 
na, el  intendente  de  Hacienda  y  el  director  de  administración 
local. 

Los  acuerdos  de  esta  Junta,  que  se  harán  constar  en  acta  du- 
plicada, remitiendo  un  ejemplar  al  ministerio  de  Ultramar,  no 
obstarán  para  que  el  gobernador  general  resuelva,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, en  todo  caso,  lo  que  crea  más  conveniente. 

El  gobernador  general  no  podrá  hacer  entrega  de  sa  cargo 
nf  ausentarse  de  la  isla  sin  expreso  mandato  del  Gobierno  y 
será  reemplazado,  en  casos  de  vacante,  ausencia  ó  imposibilidad 
por  el  general  segundo  cabo  en  propiedad,  y  en  defecto  de  éste 
por  el  comandante  general  del  apostadero,  mientras  el  Gobier- 
no no  designe  otra  persona  para  la  interinidad. 

La  Sala  de  lo  criminal  del  Tribunal  Supremo  conocerá  en  úni- 
ca instancia  de  las  responsabilidades  definidas  en  el  Código  pe- 
nal que  se  imputaren  al  gobernador  general.  De  las  responsa- 
bilidades administrativas  en  que  el  mismo  incurra,  conocerá  el 
Consejo  de  Ministros 

El  gobernador  general  no  podrá  modificar  ó  revocar  sus  pro- 
pias providencias  cuando  hubiesen  sido  confirmadas  por  el 
Gobierno,  fuesen  declaratorias  de  derechos  ó  hubiesen  servido 
de  base  á  sentencia  judicial  ó  contencioso -administrativa,  ó  ver- 
sasen sobre  su  propia  competencia. 

Base  5.a  La  administración  civil  y  económica  de  la  isla,  bajo 
la  superior  dependencia  del  gobernador  general,  quedará  or- 
ganizada con  sujeción  á  las  siguientes  reglas: 

El  gobernador  general  con  su  secretaría,  que  estará  á  cargo 
de  un  jefe  de  Administración,  despachará  directamente  los 
asuntos  de  politica,  Patronato  de  Indias,  conflictos  jurisdicciona- 
les, orden  público,  seguridad,  extranjería,  cárceles,  penales,  es- 
tadística, personal,  comunicación  entre  todas  las  autoridades 
de  la  isla  y  el  Gobierno,  y  cualesquiera  otros  que  no  estén  asig- 
nados á  distinta  competencia. 

La  Intendencia  general  de  Hacienda,  que  estará  desempeñada 
por  un  jefe  superior  de  Administración,  tendrá  á  su  cargo  toda 
la  gestión  económica,  la  contabilidad,  la  intervención  y  la  ren- 
dición de  cuentas  del  presupuesto  del  Estado  de  la  isla. 

De  ella  dependerán  inmediatamente  las  secciones  adminis- 
trativas de  las  provincias,  salvas  las  facultades  de  inspección 
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civilizadora  en  Cuba,  que  es  preciso  acudir 
no  á  consideraciones  sino  á  hechos  concretos 
y  positivos,  que  sin  desvirtuar  la  cuestión, 


que  el  gobernador  general  delegue,  en  casos  determinados,  en 
los  gobernadores  civiles. 

La  Dirección  general  de  Administración  local,  desempeñada 
por  un  jefe  superior  de  Administración,  estará  encargada  de 
los  servicios  que  se  doten  con  el  presupuesto  formado  por  el 
Consejo  de  administración,  de  llevar  la  contabilidad,  rendir  y 
depurar  las  cuentas  anuales  del  mismo  presupuesto,  de  los 
asuntos  municipales,  y  de  cumplir  todos  los  acuerdos  de  dicho 
Consejo  de  administración. 

L»s  plantillas  de  las  oficinas  y  el  procedimiento  para  el  des- 
pacho de  los  asuntos  se  acomodarán  al  designio  de  conseguir 
la  más  extremada  sencillez  en  los  trámites  y  la  responsabilidad 
de  los  funcionarios 

Las  leyes  determinarán  los  casos  en  que  la  resolucción  del 
jefe,  autoridad  superior  en  la  isla,  á  cuya  competencia  corres- 
ponda cada  asunto  según  esta  base,  causará  estado,  para  dejar 
expedita  en  su  caso  la  vía  contencioso -administrativa. 

Se  podrá  acudir,  sin  embargo,  en  todo  tiempo,  con  el  recurso 
extraordinario  de  queja  al  gobernador  general  respecto  de  los 
asuntos  en  que  entiendan  la  Intendencia  y  la  Dirección  de  ad- 
ministración, y  también  al  ministerio  de  Ultramar  respecto  de 
cualquiera  asunto  de  la  administración  ó  el  gobierno  de  la  isla; 
pero  la  queja  no  interrumpirá  el  procedimiento  administrati- 
vo, ni  el  plazo  hábil,  ni  el  curso  de  la  reclamación  contencioso 
administrativa.  La  cosa  juzgada  en  cada  vía  será  inalterable  en 
los  términos  que  señala  la  ley  especial  por  que  se  rige. 

El  gobernador  general  y  el  ministro  de  Ultramar,  ejercitando 
las  facultades  de  alta  inspección  bien  por  su  iniciativa,  bien  en 
virtud  de  queja,  cuidarán  de  no  interrumpir  el  curso  ordinario 
de  los  asuntos  mientras  no  necesiten  tomar  alguna  providencia 
para  remediar  ó  prevenir  daños  irreparables,  antes  de  la  reso- 
lución definitiva  de  la  autoridad  competente. 

Artículo  adicional.  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  uso 
que  haga  de  las  facultades  que  le  concede  esta  ley. 

Disposiciones  transitorias. — 1  a  Los  Consejeros  de  administración 
que  se  eíijan  en  la  isla  de  Cuba  á  la  promulgación  de  esta  ley 
permanecerán  en  sus  puestos  hasta  la  primera  renovación  de 
las  Diputaciones  provinciales  después  de  trascurridos  dos  años 
á  contar  desde  la  fecha  de  la  elección. 

2.a  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  se  procederá  á  la  rec- 
tificación del  censo  para  las  elecciones  de  Ayuntamientos  y  Di- 
putaciones provinciales  en  ambas  antillas,  y  de  consejeros  de 
administración  en  la  de  Cuba,  por  los  procedimientos  que  han 
de  establecerse  con  arreglo  al  art.  3.° 

El  ministro  dn  Ultramar  dictará  por  real  decreto  las  medidas 
necesarias  y  fijará  los  plazos  para  las  diversas  operaciones  de  la 
rectificación,  en  términos  que  ésta  quede  ultimada  antes  de  pro 
ceder  á  ninguna  clase  de  elecciones  para  el  establecimiento  del 
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hacen  resplandecer  la  verdad  y  disipan  las  des- 
confianzas que  pudieran  caber  en  tan  intere- 
sante asunto. 

De  un  lado  la  historia  haciendo  cumplida 
justicia  y  de  otro  los  manejos  y  deslealta- 
des de  unos  cuantos  centenares  de  españoles 
desnaturalizados:  he  ahí  el  poblema.  ¡Quiera 
Dios  otorgarle  una  solución  favorable  á  los  in- 
tereses de  la  patria  y  conforme  la  demandan 
la  gloriosa  tradición  y  el  honor  de  las  armas 
españolas! 


Consejo  de  administración  de  Cuba,  ó  para  la  renovación  do  la 
mitad  de  las  actúalas  corporaciones  populares. 

La  renovación  de  éstas  no  se  diferirá  por  ningún  concepto  en 
ningún  caso,  á  no  ser  la  de  los  Ayuntamientos,  que  en  el  presen- 
te año,  y  si  el  Gobierno  lo  considerase  necesario,  podrá  diferir- 
se hasta  la  primera  quincena  del  mes  de  Junio  próximo, 

En  los  años  siguientes  la  rectificación  se  hará  en  los  términos 
establecidos  por  real  decreto  de  27  de  Diciembre  de  1892,  á  que 
se  refiere  el  art.  3.° 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  gobernadores  y  demás 
autoridades,  así  civil, s  contó  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y 
dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cmnp'ir  y  ejecutar  la  presentí 
ley  en  tóelas  sus  parl'S- 

Dado  en  Palacio  á  15  de  Marzo  de  1895. —  Yola  Reina  Regente, — El 
Ministro  de  Ultramar,  Buenaventura  de  Abarzuza.n 
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